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Gonzalo Aguirre Beltrán

BAILES DE

No siempre es posible demostrar con suficiente evidencia el origen
de rasgos y complejos culturales que hoy son parte consustancial
de los patrones de comportam ien to habituales en los mexicanos o
en una porción de ellos. Es bien sabido que en nuestro pa ís
concurrieron, desde los aiíos del descubrimiento y conquista de la
Tierra Firme, dos grupos de población bien identificados por
participar en sistemas de vida que diferían considerablemente entre
sí; los españoles y los indios. Con cierta razón, am bos grupos
fueron objetivados en categorías sociales únicas.

Con la designación de españoles se comprendía, por supuesto, a
los que en la actualidad componen las variadas nacionalidades del
Estado español -castellanos, vascos, catalanes, gallegos, etc.-; pero
también a portugueses de la propia península ibérica, nórdicos de
los Países Bajos, alemanes del Báltico, italianos y griegos del
Mediterráneo. No obstante que hablaban lenguas que no permitían
el entendimiento común y que en su modo de ser expresaban las
peculiaridades que les daba una iden tidad nacional, todos queda­
ban incluidos en el ámbito de la cultura occidental; compartían un
estilo de vida general y representaban una etapa de civilización
urbana muy semejante.

Las divergencias en la categoría social india eran, ciertamente,
mayores. En ella se ponla, tanto a las bandas recolectoras cazado­
ras de los semidesiertos del norte del país, cuanto a los pueblos
agrícolas del centro y sur, en tre los cuales algunos, como los
nahuas del valle de México, los mayas del procurrente yucateco,
los zapo tecas y mixtecas de Oaxaca, los totonacas de Veracruz.
habían alcanzado elevados niveles de eficiencia en muy diversos
aspectos de su civilización. La dispersión idiomática, que habla
producido más de un centenar de lenguas y un crecido guarismo

. de dialectos, y las formas de obtener la subsistencia ya menciona­
das, separaban a los componentes de esta categorla socia!; pero
todos eran americanos, es dec ir, gen te sen tida como radicalmente
distinta por sus conquistadores, especialmente en lo que concierne a
civilidad y policía.

A pesar de la clara participación que desde un principio puso
aparte a las dos categorlas que nos ocupan, lo~ etnólogos que en el
presente estudian a las comunidades que descienden directamente
de los grupos étnicos americanos, encuentran a menudo difícil la
determinación de los rasgos nativos y extranjeros. En muchas de
esas comunidades -si hemos de creer a los antropólogos difusionis­
tas-, con excepción del habla y unas pocas cosas más, todos los
rasgos culturales son de procedencia occidental. Según ello, la
contribución que los indios actuales pueden dar a la formación de
la cultura nacional es despreciable.

Otros especialistas en ciencias sociales y en humanidades, que se
ocupan de investigar a grupos de población nacional, tienen
dificultades parecidas cuando siguen el rastro a un elemento
cultural cualquiera para descubrir su forma prístina. Desde luego,
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hay rasgos cuya calificación como americanos u occidentales es
obvia; objetos, técnicas, alimentos, vestidos, viviendas. Pero en
otros apartados de la cultura, como los ubicados en los dominios
del arte, la religión y la medicina, las cosas son diametralmente
opuestas. No hay seguridad alguna para definir la procedencia
cultural. Por ejemplo, la creencia en el susto, tan importante en la
medicina popular, bien puede proceder del pensamiento mágico
cristiano sobre el. espirilu o del concepto nahua del tonalti.

La dicotomia arriba establecida, con todo y las dificultades
graves que a veces confronta, sólo exige la elección entre los
componentes de dos grandes sistemas culturales, el occidental y el
americano. Un objeto o una idea sólo pueden ser espaiíoles o
indios; con ello la pesquisa queda restringida dentro de una
Jurisdicción relativamente reducida; la península ibérica, en un
caso, la superficie patria, en el otro. A decir verdad, esta limitación
tiene en cuenta la participación en la población colonial de gente
distinta a la mencionada. Se sabe que México recibió inmigración
negra que vino de Africa y asiática que fue introducida por el
puerto de !\capulco; pero jamás se da beligerancia a esta gente; es
juicio común que pasó sin dei~r hUella.

El número de asiáticos forzosamente inmigrados a Nueva Espa­
11a parece haber sido corto y su influencia reducida al hinterland
del puerto de entrada; pero en lo que concierne al negro las cosas
son indudablemente distintas. Los estudios llevados al cabo sobre
el número de los que migraron al país, la proporción en cuanto a
edad y sexo de los esclavos, la procedencia tribal de los mismos, su
distribución geográfica en la extensión del territorio colonial, los
ailOS en que se les introdujo, el trato que se les dio y otro
pormenores más. han permitido un conocimiento suficiente de este
grupo racial para afillllaJ', sin temor a dudas, su importancia .

Aunque estos estudios representan tan sólo un punto de partida
para investigaciones posteriores que les afinen y den la profundi­
dad que requieren, el mundo académico de México se encuentra
poco interesado en esta línea de pesquisa. La importancia que
entre nosotros tiene el indio y Jo indio nos lleva a ignorar cualquier
otra contribución a la cultura nacional, a más de la occidental, y
esto reza particularmente con el negro. Durante el siglo pasado y
principios del presente nuestros pensadores llegaron a aceptar ideas
racistas de las que excluyeron al indio pero no al negro. La
contribución cultural africana es recusada o simplemente no reco-
nocida. -

Lo que antecede coloca al afromexicanista en un posición ,nuy
particular. Si trata de califjcar como africano un rasgo o un
complejo cultural, presente en nuestro estilo de vida, se encuentra
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obligado a ofrecer una evidencia incontrovertible que muy a
menudo es imposible encontrar; los paralelismos entre costumbres
africanas y americanas le inducen a error y el proceso de acultura­
c ión que operó y sigue operando incansable borra los perfiles
acusados de los elementos originales hasta volverlos irreconocibles.
Todo lo anterior viene a cuento porque el presente trabajo
pretende señalar u na inn uencia africana en los bailes populares de
México con base en la documentación colonial.

En otro lugar hemos narrado <:ün toda minuciosidad los lugares
tan diversos de donde fueron arrancados los negros por los
tratantes de esclavos;l así pues, baste decir aquí que la mayoría
procedió, según las épocas, de las áreas culturales de la Costa de
Guinea y del Congo, según lo formula Herskovits 2 La limitación
geográfica cultural del territorio africano en que tuvieron su origen
la mayor sU1na de negros significa sólo similitud de f0ll11aS de vida,
pero en modo alguno de comunidades de habla. Los idiomas
bantús y los que permitían la comunicación entre los I!erdaderus
!legros eran muchos: tantos que el castellano se convirtió en la
1ingua franca de la esclavon ía.

La diversidad de origen, junto con las condiciones de la
esclavitud esencialmente destructoras de la cultura, propiciaron la
integración de los africanos en la cultura de las minas, los obrajes,
las plantaciones y el servicio doméstico. La ecología de las urbes y
la de las explotaciones capitalistas ubicadas en el Altiplano eran
distintas a las africanas; sólo en las costas tropicales del Golfo y el
Pacífico los' negros encontraban algo semejante a su patria: pero ni
aun en este último caso pudo grupo tribal alguno recrear el estilo
de vida que había dejado atrás. La destrucción de la cultura
original y la adopción de la cultura enajenada del conquistador fue
el destino general del negro.

Por supuesto, el negro resistió hasta donde le alcanzaron las
fuerzas la demolición de todo aquello que daba significado a su
vida y en no pocas ocasiones se sublevó contra ei amo espafiol o
simplemente huyó a los refugios que le depararon las selvas, los
desiertos o las montañas. Ni au n en este caso llegó a reconstruir su
sistema cultural. Los cimarrones vivían en palenques sujetos a un
orden social cuya cohesión les permitía rechazar con éxito los
ataques de los colonos esclavistas: pero este orden era una
reinterpretación de formas occidentales o americanas. La economía
se basaba en la producción del maíz COnf0ll11e a la técnica
indígena, y la organización política se configuraba de acuerdo con
las normas que los españoles dieron a la república de indios.

No obstante todo lo dicho los negros, horras o esclavos,
supieron conservar ciertas expresiones, que actuaron a manera de
cemento para mantenerlos unidos: las expresiones estéticas. Los
domingos y fiestas de guardar eran para los negros, abrumados por
el diario trabajo, el tiempo libre en que la sociedad esclavócrata se
veía compelida a permitirles tañer, cantar, bailar y embriagarse. Al

través de estas expresiones la música, el canto y la danza africana
te nd ían a perdurar. La exc it ación dio nis iaca que carac teriza a
muchos de los bailes africanos causó profundo recelo y grande
temor en los amos 3 A veces quisieron prohibir las reuniones
tumultuosas; pero, ante la imposibilidad de lograrlo. se confor­
maron con regularlas. 4

El escándalo que provocaron los bailes de negros no se limitó a
los amos, se extendió a los gobernantes encargados del poder civil
y a los eclesiásticos que dominaban las conciencias. al comprobar
la intromisión de los esclavos en los bailes y celebraciones de los
indios. los comisarios y familiares del Santo Oficio de la Inquisi­
ción, en las denuncias que elevaron a sus superiores, dejaron
constancia de esta penetración y de la de opuesto sentido. Los
negros, informan, bailan con los indios el rumIe/eche. representa­
ción de un sacrificio humano, los palo/es en las ceremonias de
imposición del nombre y los areitos destinados a los dioses
indios. s

La mutua innuencia de una cultura sobre otra, tuvo lugar
especialmente entre la negra y la blanca. El contacto más frecuente
del negro fue sin duda el que tuvo con el amo blanco. Por parte
de éste hubo un esfuerzo decidido por cristianizar y ladinizar al
bozal con el fin de integrarlo a la economía colonial como
proletario. El esclavo. a su vez, hizo ostensibles esfuerzos por vestir
sus bailes con la indumentaria occidental y la representación del
culto a los santos católicos. Hace trescientos años. concursos de
negros ejecutaban por las caJles de las ciudades mexicanas, bailes
en corteio que bien pueden ser el an tecedente de los eandombés
su dam erica nos.

En efecto, de mediados del siglo XVII, cuando alcanzó su apex
la inmigración negra a Nueva España, data una denuncia al Santo
Oficio en la que se afirma: "fueron por las calles públicas los



negros y mulatos, con toallas al hombro turibulando las imágenes
en esta ciudad; abuso introducido de pocos años a esta parte en la
ciudad de los Angeles".6 El denunciante temía la difusión de la
práctica a los indios que eran más que los negros en la jurisdicción
de Puebla. En Guadalajara también se ejecutaban estos bades en
que negros y mulatos se agrupaban en naciones, conforme al
testimonio de un clérigo: "Entre los negros y mulatos de esta
tierra se han erigido unas comunidades, aunque para los Sel'iores de
la ciudad es una lícita diversión, para otros y para mí no lo es.,,7

Los negros, ciertamente, se habían vuelto cristianos, pero, a su
vez habían infiltrado en las ceremonias religiosas un carácter
festivo y secular que asustó a los sacerdotes celosos de mantener
prístina la doctrina y la liturgia tradicionales 8 El '2 de dici?mbre
de 1643 el San to Oficio prohibió los nacimientos, conven t¡culos,
juntas y oratorios "concurso de gente, bailes y chocoJates"9 Los
'españoles, negros y mulatos de la ciudad de Puebla en contrav<:n­
ción al edicto siguieron bailando los oratorios. En 1689 lue
recordada la interdicción, sin éxito, en Oaxaca; en 1704, con
resultados semejantes en Guatemala. El año de 1789, se forllló un
expediente en Oaxaca contra negros mulatos y españoles "sobre las
deshonestidades y abusos introducidos con motivo de los coloquios

h 1 'd d "10que acen en as navI a es .
Un siglo antes, el comisario del Santo Oficio en Cuernavaca

había excomulgado "a todos cuantos habían asistido en San
Antonio Zacatepec a la fiesta y bailes que la gente libre y esclava
del Real del dicho Ingenio habían hecho a la Virgen y Mártir
San la Catalina". 1 1 Pena tan severa para los devotos católicos del
mundo colonial era de suponerse que tuviera un efecto determi­
nante en la yugulación de los bailes de negros, mas todo indica
que no fue así. En realidad durante el siglo XVII hubo un estira y
afloja entre prohibición y licencia, entre cantos y bailes permitidos

I

y condenados, entre operaciones española deliberada y negra
espontánea, es decir, se produjo una interacción que vino finalmen­
te a originar el baile y el canto mestizos, pero mestizos principal­
mente de español y negro.

Esta emergencia tiene lugar a fines del siglo XVIII, precisamente
cuando insurgen en los pensadores de la época ideas de patria y
nacionalidad. Los bailes, siempre acompaíiados por el canto, se
di funden por toda la Colonia pero en lo particular por los centros
de desarrollo capitalista: las ciudades de México, Puebla, Guanajua­
to, Morelia, Guadalajara, Pachuca y el Puerto de Veracruz. Los
giros de la danza son gencralmente calificados de licenciosos y la
letra dc las canciones de irreverentes, como en efecto lo eran.
Parece como si el racionalismo de la Ilustración hubiese usado el
c:Jnal de la copla para dar rienda suelta a su anticlericalismo.

Ln el archivo de la Inquisición numerosos expedientes, de fines
del XVIII. informan con amplitud respecto a la aparición sucesiva
e inacabable de bailes y cantares. Algunos de ellos los transcribi­
renlllS in extcnsu. En 1767 el comisario del Santo Oficio en
Veracruz, decía:

Con fecha de 23 de septiembre me ordena Vuestra Seiioría
relaciones sobre el baile ljue llaman el chuclwl1lbé, las circuns­
tancias con que se bailan y informado por dos sujetos, me dicen
que las coplas que remití se cantan mientras los otros bailan, o
ya sea entre hombres y mujeres, o sea bailando cuatro mujeres
con cuatro hombres, y que el baile es con ademanes, meneos,
sarandeos, contrarios todos a la honestidad y mal ejemplo, de
los que lo ven como asistentes, por mezclarse manoseos, de
tramo en tramo abrazos y dar barriga con barriga, bien que
también me infomlan que éste se baila en casas ordinarias de
mulatos y gente de color quebrado, no en gente seria, ni entre
hombres circunspectos y sí soldados, marineros y brasa.' 2

En la ciudad de México tuvo gran aceptación, por 177i, un son
llamado saral7gual7dingo que se bailaba y cantaba en las tepachcrías
de la capital, desde el puente de Santo Domingo hasta el de
Amaya y la Pila Seca. Se decía que los cantares eran muy
deshonestos y que se bailaba con tanta desenvoltura que "sirve de
grande provocacion para excitar la lujuria".l3 En 1778 causaba
furor en Guanajuato el SOI7 de los panaderos en que:

Van saliendo cuantos concurren al fandango, pero acompañados
siempre hombre y mujer y quedándose en el puesto que les
toca, bailan y cantan, f0l111ando al fin porterías de monjas,
baratillos, fandangos y todo comercio y comunicación de
hombres y mujeres hasta que no queda grande ni chico, y



cuanta mezcla hay, sea la que fuere, que no salga a hacer algo.
Se dio principio por un demonio, que ya se fue, en forma de
mujer, que vino de Valladolid y dejó esta mala semilla sembra­
da. 14

Por el mismo año de 1778 en Veracruz se bailaba el son
llamado maturranga y otros más, según una delación que en parte
dice:

...por divertirme el día veinte de enero de este año entré a un
baile que se ten ía en el callejón que llaman de la Campana, en
una casa cuyo dueño no conoce, y que está poco más adelante
de la entrada del dicho callejón, y en una pareja de hombre y
mujer, que con otra igual había salido a bailar el son que
llaman el pan de manteca observó entre ellos movimientos muy
lascivos, torpes y provocativos... pidió tocaran la cosecha que
el dicho Tomás salió a bailar con una mujer y empezaron a
bailar con gran deshonestidad... pero que hay otro baile
llamado sacamandú el cual siempre que lo ha visto bailar le ha
parecido muy deshonesto, que dicen que lo trajo un negro de La
Habana, que estuvo forzado en el castillo de San Juan de
Ulúa. 15

Por 1784 los mulatos de las minas de Pachuca cantaban y
baila ban el pan de jarabe y sones como el viaje del arriero y el pan
pirulo. 16 Las coplas que acompañan a todos estos sones fueron
recogidas por los comisarios del San to Oficio. Las que acompañan
al chuchumbé describen la corrupción de clérigos, mílites y
funcionarios de la época y hacen mofa de ello. En cierta forma la
crítica que hacen es muy semejan te a la de los cantadores de
nuestros días y aun los bailes han persistido en algunos lugares sin
grande modificación. El vívido relato que el comisario del Santo
Oficio en Veracruz hizo del son llamado el torito bien podría
retratar el que se baila hoy día; dice:

Tenemos la desgracia de oír entre la gente plebeya de esta
ciudad y los pueblos comarcanos otro son llamado el torito,
deducido del antiquísimo tango, que no he visto bailar, pero
repetidas veces he oído detestar entre las personas que presen­
ciándolo no han podido sacrificar en obsequio de la diversión
los remordimientos de su conciencia, ni los sentimientos de la
religión. Báilase el destestable torito entre un hombre y una
mujer: ésta regularmente es la que sigue el ademán de torear,
como el hombre el de embestir; la mujer provoca y el hombre
se desordena; el hombre todo se vuelve embestir a la toreadora
y la mujer toda se desconcierta o se vuelve banderillas para
irritar al toro; en los movimientos de torear y en los de
embestir uno y otro mutuamente se combaten, y ambos torean
y embisten a los espectadores, que siendo por lo común

personas tan libertinas y disolutas como los espectáculos, fo­
mentan con gritos y dichos la desenvoltura y la liviandad de los
perniciosos bailadores. Este baile, Ilustrísimo Señor, no es de
aquellos que se ven de tarde en tarde, es bastante frecuente y
creo no hay concuúencia de arpa y guitarra, especialmente en
las casas de campo, en las pequeñas de la ciudad y los pueblos
de Medellín, Jamapa y Antigua Veracruz, en que no se vea
bailar, unas veces con más otras con menos desenvoltura; pero
casi siempre con demasiada disolución. 1

7

Los documentos, citados en su parte significativa, proceden
todos del Archivo General de la Nación donde están a la disposi­
ción del público lector; pero no son los únicos. En los libros de
cabildos y en los archivos de las catedrales de los diócesis prin­
cipales hay materiales sobre bailes de negros que esperan cla­
sificación e interpretación. El presente trabajo intenta mostrar
los antecedentes africanos de la música, el baile y el canto
populares en f\léxico, pero no lo considera una investigación
exhaustiva sino, todo lo contrario, el punto de partida para
posteriores estudios en profundidad.

Por otra parte, sólo toma en cuenta la fase histórica de la
pesqu isa. Investigaciones sobre la música, el baile y el canto
actuales en la costa del Golfo han sido emprendidas por el
Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana. La
complementariedad de ambos enfoques -el histórico y el actual- es
la sustancia de los estudios etnohistóricos. La productividad de la
aproximación dual está fuera de toda duda; al realizarse con rigor
científico demostrará, con claridad y mayores razones que las que
aquí se ofrecen, un aspecto cardinal de la contribución negra al
acervo cu ltural mexicano.
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Gérard Pierre-Charles

EL HOMBRE
EN

SOCIEDADES
EL CASO

La investigación sobre el tema del afroamericano ha dedicado su
atención a estudiar los fenómenos de la aculturación del negro en
este continente, o bien, sus aportaciones etnológicas a la cultura
continental y más recientemente a su condición existencial, tal
como se refleja en su conciencia frente a su situación histórica de
ser dominado. No ha estudiado suficientemente los fenómenos
socioeconómicos y poi íticos que han moldeado la situación del
negro como ser social en un medio históricamente determinado.
Cuando la investigación sociológica se ha propuesto considerar al
negro en la totalidad de su realidad social y humana, ha centrado
su interés sobre los países recientemente descolonizados del Caribe,
o con el advenimiento de la rebelión negra en los Estados Unidos,
sobre la comunidad afronorteamericana, como entidad sociológica
diferenciada y en conflicto con la comunidad global blanca.

El presente trabajo se propone analizar la problemática socioe­
conómica y poi ítica actual del hombre negro, con sus inevitables
implicaciones culturales, en una sociedad que no es clásicamcnte
colonial, ni tampoco poblada de una minoría afroamericana, sino
por el contrario, liberada de de hace 166 años del yugo colonial
formal y en donde los negros constituían una casi totalidad: una
"República negra" marcada por el sello de la dependencia y del
subdesarrollo, fenómenos que constituyen los denominadores co­
munes del Tercer Mundo en su conjunto, pero que actúan en
forma singular, tratándose de uno de los más antiguos estados
nacionales surgidos del imperio colonial del capitalismo mundial, y
que ofrece al mi smo tiempo, por los rasgos espec ílicos de su
histOlia y su econom ía, una clásica rnorfolog ia de la dependencia y
del subdesarrollo, as í wmo de la enajenación creada por la
opresión del negro por el negro.

COORDE ADAS HISTORICOSOCIALES DEL EGRO
HAITIANO.

El negro hai tiano sali do de Africa con el corazón y el cerebro
llenos de los latidos del continente negro, se ha incorporado a
América il1l.'itus inl'itam en su pasado, su presente y su futuro. Del
patrimonio de los chemes y los taínos ha extraído algunos
elementos de su cultura y fisonom ía... Mientras que la cruz, el
látigo, el idioma del occidente blanco, venían a plasmar los rasgos
específicos de su personalidad sociológica.·

El créo/e en el plan lingü ístico, el vudú como sincretismo
religioso de dos universos míticos, el mulato, el moreno, el "negro
azul", toda esa gama de situaciones y representaciones epidérmicas,
han ~onstituido las grandes superestructuras culturales de esa
personalidad cuya estructura ha ido forjándose a partir del proceso
de producción esclavista de la sociedad de Saint Domingue.

"La tecnología -dice Marx- descubre las relaciones activas del
hombre con la naturaleza, el proceso inmediato de la producción
de su vida, y junto con ello sus relaciones sociales de vida y las

* Estc trabajo fue presentado en cl Coloquio sobre la marginación del
negro en América ¡,atina realizado en Rheda ~Wc~lfalia) República Federal
Alemana, del 14 al 19 de abril de 1970, por la Universidad de Bielefeld.
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ideas que de ellas se delivan".2 La tecnología de la sociedad
esclavista era avanzada en relación con lo que había conocido
antes el africano. Durante el curso de su existencia social como
esclavo, laborando en las plantaciones o en las instalaciones fabriles
de alta productividad del colono blanco-conectado al proceso del
surgimiento de la burguesía en Francia- el negro haitiano comen­
zó a tener conciencia de su ser social de esclavo y de esclavo
negro: de all í la aspiración a la libertad y a la lucha contra el
colono blanco. Fue (;liando empeló a tomar conciencia de su papel
de creador de riquezas. incorporado a un sistema 'económico
mercantil metropolitano. Esas relaciones esclavistas de producción
promovieron el gran proceso de mutación revolucionaria
(1789-1804) que dio lUl. a la nacionalidad haitiana y al negro
haitiano liberado de su condición de esclavo.

La {(J1l1a de cUllciellcia de/ ese/aI'o COItlU negro oprimido por el
blanco, se fue desarrollando paralelamente a la conciencia del
ese/aro COI/lO ¡JI"oductor integrado a un sistema de explotación. Lo
ate tigua la ceremonia dcl Bois (aiman en donde 13oukman, uno
de los primeros líderes e clavos insurrectos. imploró la ayuda
vengadora de lo dioses negros contra los dioses blancos de la
esclavitud. La violenci:J de la con frontación ent re las dos formacio­
ne etnocconómicas en una guerra antiesclavista y anticolonialista
permitió al negro liberarse del traumatismo causado por su condi·
ción secular de sujeción racial. Al derrotar militarmente a las
tropas blancas de 'Napoleón, el negro venció su condición de
inferioridad r:Jcial y cobró cierto sentimiento de superioridad como
parle de su rehabilitación en el plano de la conciencia. Este
comportamiento psiqu Ímico. ha diferenciado en cierta medida al .
hombre haitiano de sus congéncres antillanos de Guadalupe, Marti·
nica, Jamaica, República Dominicana y del negro norteamericano,
históricamente enaj,~nados durante más largo tiempo y en forma
más directa, por la' ocie dad blanca. 3

Esa primera empresa de liberación '! la creación de una
nacionalidad haitiana, permitieron al negro revalorizar en cierta
medida su ser cultural y racial. No logró, sin embargo, hacer
revalidar al antiguo esclavo su condición de creador altamente
productivo, ya que su conciencia de productor hab í-a sido profun­
damente alterada por 1:: condición animal que significó la esclavi·
tud. Esto causó que la furia redentora del esclavo se orientara
tan to en cont ra del blanco como en con tra de los medios de
producción (talleres. maquinarias, plantaciones).

La liberación significaba la negación de todo aquello, tal como
ocurrió en los albores de la revolución industrial en Inglaterra,
cuando los obreros destrozaban las máquinas, representación física
de su opresión. Los líderes de la emancipación, como Louverturc,
Dessalines, Christophe, Pétion, captaron la necesidad de revalorizar
al productor mediante la disciplina, o la coacción, o la educación.
Pero no podían regenerar esa tecnología que hizo de Saint



Domingue la Perla de las Antillas, ya que el tipo de organización
socioeconómica correspondiente a tal tecnología. hab ía desapareci­
do en forma irreversible. Nació el siervo creador de riquezas para
su sustento o para beneficio del negro o mulato que hab ía
heredado el lugar del colono, sin heredar su tecnolog ía.

"La desaparición de la esclavitud -como lo señalaría Eric
Williams- dejó al nuevo liberto tan dependiente del rey-azúcar
como lo habia sido en su esclavitud." En Haití era el rey-café, el
rey-algodón, pero un rey que había perdido bastante de su fuerza
al desintegrarse las relaciones coloniales. El feudalismo surgió
también como un fenómeno de regresión que traducía la atrofia de
una estructura económica, atrofia resultante del aislamiento im­
puesto a la econom ía, que engendró un gran descenso de la
producción por la imposibilidad en que se encuentra el sistema de
sacar partido de la especialización y la división del trabaj0 4

Ya que había desaparecido el antagonismo racial, apareció.
como tras de un espejismo que se diluye, la impresión de que
tam bién hab ía desapar~cido el otro an tagonismo, el económico.
disminuido por la reducción del trabajo y de la productividad que
caractelizaron la época posesclavista. Y empezó el proceso de
marginación de la masa de los productores negros.

Esa marginación siguió el modelo de la antigua sociedad. ras
masas. a raiz de la crisis que dio lugar a la Iluepa sociedad. IlGbiall

irrumpido CO/7l0 júerza social participante. Su exclusión del escena­
rio políticosocial se fue operando en forma paulatina. paralela al
proceso de identificación de la élitc mulata y negra con los
patrones de la antigua clase y raza dominantes.

Es lo que el doctor Jean Price Mars. uno de los más eminentes
sociólogos haitianos expresaba ya en '1927. sin alcanzar. no
obstante, a diferenciar en ello el comportamiento de la élitc y el
de las masas:

Evidentemente el partido más simple para los revolucionarios
[entiéndase la nueva clase dirigente] con una precaria cohesión
nacional, era copiar el único modetlo que se ofrec ía a su
inteligencia. Así pues, a medias insertaron la nueva agrupación
en el marco dislocado de la sociedad blanca dispersa y fue de
este modo que la comunidad negra de Hait í. revistió el despojo
de la civilización occidental al día siguiente de 1804. Desde
entonces. con una constancia que ningún sarcasmo. ninguna
perturbación ha podido doblegar. esa comunidad se esforzó en
realizar lo que ella creyó ser su destino superior moldeando su
pensamiento y sus sentimientos en acercarse a su antigua
metrópoli. en parecérsele, en identificarse con ellaS

La empresa de identificación de la nueva oligarqu ía criolla con
la antigua clase dirigente colonial y esclavista es un hecho histórico
presente en toda América Latina desde el siglo XIX, según lo ha
señalado en su tiempo la literatura liberal e indigenista. Ha surgido
también en los nuevos estados africanos. 6 Price Mars. como
miembro ilustrado de esa clase dirigente, generaliza este prvceso a
la comunidad entera. mientras que ha sido más bien exclusivo de
la oligarquía: abarca no sólo el campo subjetivo, sino sobre todo.
el comportamiento objetivo que vino a definir el papel de esta
ni igarqu ía como fuerza de dom inaeión que actúa con forme al
modelo legado por el occidente cristiano. El universo colonial era
interno, la humanidad esclavizable, otra vez el negro.

Las heroicas tradiciones guerreras del cimarrón refugiado en sus
montañas, rebelde a todo nuevo sometimiento. hicieron difícil esa
empresa esclavizadora. así como las propias contradicciones entre
las diversas alas de la oligarquía que competían para adquirir los
privilegios máximos de la condición dominan te.

La inconformidad de los sectores más oprimidos (siervos media­
neros, campesinos sin tierra) levantados en armas tras de los
caciques, por más que no implicaba participación para sí, sino para
otros, contribuyó también a neutralizar los impulsos esclavizantes
de la élite; condu jo más bien a la marginación de la masa
campesina. margina~ión que servía a los fines de la colonización
interna y facilitaba la violencia colonial de dicha élitc.

Esas 1íneas de fuerza de la estructura social haitiana fueron
reforzadas por la ocupación norteamericana de 1915 a 1934. La
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oligarquía en su conjunto pensó conquistar para su provecho el
"paraíso perdido" de la civilización occidental. Pero los nuevos
amos venidos del imperio de los Ku-Kux-Klan persegu ían el mismo
propósito, con una visión más global e igualitaria. En esa empresa
la oligarqu ía aparec ía como el instrumento ind ígena para la
violencia colonial. De all í arrancó la rebelión de un ala de la éli/e,
la más consciente o la más celosa de su estatuto dominante.
Mientras tanto la masa, estimulada por la doble opresión y el
látigo racista, trataba de salir de su situación con las almas en la
mano.7 La moderna violencia blanca aplastó este intento y profun­
dizó la marginación de las masas en beneficio de la oligarquía
interna, transformada desde entonces en cuadro nativo de la
violencia colonial blanca, dentro del sistema de la dominación
imperialista.

LA TRIPLE DlMENSION DE LA OPRESION E LA SOCIEDAD
HAITIANA CO TEMPORANEA.

La no parti¡:ipación de las masas en la estructura y los mecanismos
de decisión que rigen su vida social, económica y poi ítica, se
fundamenta en la triple dominación que se ejerce a nivel de la
sociedad global haitiana y del negro haitiano c'omo ser social. En
primer lugar, se inserta al marco general de la dependencia, o sea.

de las relaciones de explotación entre el imperialismo y nuestra
comunidad en todas las etapas concomitantes de producción que
ahí imperan (capitalistas, feudales o rezagos esclavistas).~

En segundo lugar se introduce esa no participación en el
fenómeno de colonialismo interno. Históricamente éste nace de la
sustitución de los colonos blancos esclavistas por los nuevos amos
nativos. y se nutre como subproducto del imperialismo, por la
relación esencial de explotación clasista y de la derivada de tipo
regional (ciudad-campo).

En tercer lugar esa marginación se coloca dentro del proceso de
evolución histórica de una sociedad de explotación. en donde el
dcsarrollo de las relaciones de productividad y de la lucha de clases
desemboca en Sil //lO/11m/u cr//icv: las clases dirigentes. para
mantener sus privilegios, tienen que recurrir a formas extremada­
mente violenta de dominación poi ítica. que se asemejan al modelo
fa cista. un fascismo uigéneris situado en el marco del precapitalis­
mo. de la dependencia y del subdesarrollo.

Esta marginación nace. pues, de una estructUrd global de
cxplotación: explotación de regiones y explotación de clases y se
caracteriza por las mismas causas que la han provocado.9

1. La opresión imperialista o neocolonial.

Se ejerce en los niveles económico. político y cultural, conforman­
do ~I na espesa es/me/ura de dependellcia que al enajenar a la
sociedad global. la atornilla al estatuto de la dominación y del
su bdesarrollo. I o

La opresión económica opera egún un esquema combinado de
tipo colonial e imperialista. Subsisten y se fortifican los "enclaves"
agrícolas y mineros -plantaciones de henequén. de cafia de azúcar,
puertos de embarques de bauxita. cobre. plata- que actúan
mediante la vieja fórmula privilegiada de las concesiones. dominan­
do directamente la mitad del valor global de las exportaciones. las
cuales mantienen la estructura del antiguo "pacto colonial", Tam­
bién participan en la dominación las empresas de servicios. (electri·
cidad, ferrocarril, teléfono) exportadoras de dividendos y las firmas
de distribución de los productos manufacturados que plasman los
gustos y el consumo con el sello defollllador del "efecto-demostra­
ción". I I Un complicado sistema de empréstitos públicos otorgado
por instituciones oficiales metropolitanas fortalece los mecanismos
de dominación. Esos empréstitos, en las condiciones actuales de la
econom ía haitiana. adaptan la exportación de capitales a la
necesidad de crear las infraestructuras que garantizan óptimas
ganancias para los empresarios privados. Todo ello en el marco de
una estrecha dependencia monetaria, de un comercio exterior
dirigido y de sujeción política. l

2

Este sistema es mucho más refinado y racional que el sistema
colonial clásico. y abarca toda la vida nacional haciendo funcionar



como otras estructuras de dependencia las leyes, las instituciones,
los gobiernos.

En cualquiera manifestación de una mayor participación de las
masas a la vida sociopolítica, el trueno de los aviones a retropro­
pulsión, los movimientos amenazadores de los barcos de guerra o
el desembarco de "marines", aparecen como factor decisivo de
rechazo colectivo. Este rechazo se mantiene como respresentación
mental del orden y regulación normativa a través de la informa­
ción, la propaganda, la educación religiosa especialmente orientada:
tántos medios que señalan como límites máximos de la participa­
ción los programas de "desarrollo de la comunidad" o la "concu­
rrencia a elecciones" concebidos en el cuadro de la estructura
establecida. Mientras, la problemática del subdesarrollo, de la no
participación, sirven a los ideólogos metropolitanos o criollos
para extrapolar lo que llaman la incapacidad de aquellas razas. de
aquellos pueblos, para regirse por sí mismos.

2. El colonialismo interno.

El fenómeno de la explotación económica de tipo colonial ejercido
por una minoría local de los mismos orígenes históricos y étnicos.
contra una comunidad establecida dentro de los límites de un
territorio formalmente independiente, se manifiesta en numerosas
regiones del mundo. Sin embargo, en pocos lugares se presenta con
rasgos tan definidos como en Haití.

"aul Moral, sin llegar a identificarlo en el plano conceptual,
esboza sus rasgos bajo el nombre de "parasi tismo económico",
dándole como contenido la "explotación ciudad-campo". o sea, del
sector agrícola por los sectores burocráticos y poI íticos. 13 El
fenómeno, sin embargo, es de mucho más "amplio espectro".
Abarca toda la estructura económica. administrativa y cultural del
pa ís y se conjuga con los modos de producción precapitalistas de
la sociedad global, para dar lugar a una macroestrucfura colonial
interna que sirJie de correa de transmisión. en ambos sentidos. a la
dominación colonial externa y a la dependencia. 14

La estructura colonial interna de esencia clasista se presenta
también como una explotación de tipo regional. Como estructura
de dom inación clasista está in tegrada: a) por la bu rgues ía "compra­
dora", de origen extranjero, del 13(,)I"d de Mer que domina las
exportaciones y acapara una parte sustancial del excedente econó­
mico producido por los campesinos: b) por los terratenientes
urbanizados que se apropian de parte del mismo excedente; c) por
el Estado, que representa los intereses de esas dos clases y
constituye la cúspide de esa estructura.

Como aparato de explotación de la ciudad por el centro. el
colonialismo interno se confunde con el parasitismo de los sectores
urbanos no integrados al proceso de producción, sino más bien a
las actividades de circulación. Es una estructura de amplia base que

va desde los abogados y los notarios. hasta el pequeño empleado o
comercia nte.

Esos sectores hegemónicos o beneficiados. unen a su papel
económico característico algunos rasgos culturales que no expresan
sólo "diferencias culturales, sino diferencias de civilización".' s En
esa dicotomía se sitúan, por una parte, el blanco, mulato, moreno
o negro que se integra y pertenece al universo occidental. por su
educación refinada, su idioma (lo más cercano posible al francés de
Francia), su consumo copiado de los patrones de las sociedades de
abundancia, sus aspiraciones burguesas y occidentales. Por otra
parte. el productor explotado, el "neg morne". el negro del campo
que se arraiga a sus dioses de Africa y no los reniega ni en palabra,
y cuyo universo lingüístico es el "créole", En sus aspiraciones mira
hacia el !'in de la explotación de que es víctima y hacia la
regeneración de su condición infrahumana. Este "neg morne" está
traumatizado por el secular engai'io, el secular desprecio de que
siempre ha sido víctima por parte de su congénere negro. por la
secular violencia con que ha sido tratado. Entiende que cl enemigo
del negro a menudo no es el blanco, sino su propio congénere.! (,

La estructura colonialista interna se proyecta como una empresa
de saqueo de la comunidad por la oligarquía y las clases medias
que reciben las migajas del festíA. "La~s nueve décimas de la
población producen para asegurar el consumo de una décima parte.
la cual absorbe las nueve décimas partes de las importaciones. 17
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3. Fascismo en el subdesarrolIo.

La dominación externa y el colonialismo interno, como estructuras
permanentes ql,le han influido en la evolución de la sociedad
haitiana con tribuyendo a su subdesarrollo, la han llevado, en la
última década, a un proceso de regresión económica y de agrava·
miento de las condiciones de vida de la población. Los antagonis­
mos sociales se han exacerbado, proyectándose en el plano poI ítico
por la reinvindicación que persigue una mayor participación de las
masas, lo que constituye una amenaza al statu qua.

Esta crisis de la estructura de la dependencia y la explotación
colonialista interna, ha producido un notorio cambio en las formas
de dominación poi ítica de los grupos de poder. Se caracterizan
ahora por una violencia extrema que da a la dominación su
contenido máximo de enajenación colectiva y de deshumanización.
Muestra hasta qué extremo puede llegar la explotación del negro
por el negro: pisoteo sistemático de los derechos indi vi duales, dc
las leyes y prjnci pios éticos, asesinatos colectivos, promoción del
terror como instrumento del poder, torturas, despojos, saqucos.
violaciones. "El colonialismo -subraya Frantz Fanon- no sc
comprende sin la posibilidad de torturar, de violar o de matar. La
tort ura es una modali dad de las re laciones en tre ocu pan te y
ocupado.,,18

Esta modalidad, sumada a la csencia cconómica del colonialismo
interno en este momento de crisis, parcce situar la problcmática
actual de la violencia en Hait í, en el esquema de la dominación
colonial clásica, ejercida contra hombres de raza diferente. Sin
embargo, algunos aspectos del fcnómeno sugieren otra categoría
conceptual para definirlo, sobre todo al considerar su signi ficado
poi ítico y sus manifestaciones ideológicas.

Como es sabido, en numerosos países de América Latina la
democracia representativa ha constituido un sistema político que
encubre, tras el velo republicano e independiente, la estructura de
la dependencia y de la colonización interna. Bajo el impacto de
numerosos factores de tipo económico, poi ítico, nacional e inter­
nacional, este sistema ha venido quebrándose en algunos países,
siendo sustituido por regímenes fuertes. En Haití la profundidad
de la crisis estructural ha llevado a un régimen de violencia
extrema que responde, por sus métodos, a una fórmula fascista, la
única capaz de garantizar la supervivencia de las estructuras de
explotación. l9

También las expresiones ideológicas de este régimen fOllllan
parte de planteamientos fascistoides y racistas que pretenden diluir
todas las contradicciones de clases en la abstracción de la I/égri­
tude, concebida ésta como bandera mistificadora de la oligarquía
colonialista negra para someter a la masa de sus congéneres. "La
negritud -sefiala Depestre- era la operación cultural, mediante la
cual los intelectuales negros de Africa y de las dos Américas

tomaban conciencia de la validez y de la originali dad de las
culturas negroafricanas, del valor estético de la raza negra y de la
capacidad de sus pueblos respectivos de ejercer el derecho a la
iniciativa histórica que la colonización había suprimido completa,
mentc.,,2 o Sin embargo, los aprovechadores negros del sistema
usaron de la negritud como de un derecho exclusivo que les
permit ía, "como representantes de la mayoría negra de la pobla­
ción", acceder a las posiciones privilegiadas ocupadas ayer por la
élite mulata. Y en nombre de este derecho han implantado la más
sangrienta dictadura contra las masas de su color, mientras que
frente al blanco domindor y protector manifiestan el más absoluto
servilismo, la más exagerada cortesía. "En la actualidad basta
lanzar una mirada sobre la extrema anicción de la condición
humana en Haití, para ver hasta qué punto la négritude de
Duvalier es una delirantc mistificación en la que las capas más
rcaccionarias dc la socicdad haitiana han encontrado su ideología y
sus métodos de acción. La Ilégrilude, como Duvalier y sus
cómplices la aplican dcsde hace diez aiios en Haití, no es otra cosa
que una forma antillana del fascismo, un neorracismo totalitario
cuyas principales víctimas son los millones de campesinos y de
trabajadores negros de Hait í.,,2 I

Esa catcomía dc fascismo como iendencia creciente en América
Latina se c~racteriza por la violencia de sus métodos, su desprecio
a las Icyes y a los pl'incipios de la democracia representativa, la
importancia política casi cxclusiva. que confiere al ejecutivo, y a
su homhre fucrte la personalización del orden nuevo22



de salvarse de la marginación lo constituyó el
promovido en 1960 para aliviar la presión del
intelectuales de clase media, y llenar en el

intento
Africa"
de los

formas de marginación para importantes sectores de la población
haitiana.

El fenómeno de la emigración ha surgido en la década veinte,
con la ocupación norteamericana, que contribuyó a la desintegra­
ción de las estructuras internas. Ha tomado un auge excepcional en
la última década, con la crisis de la estructura global de la
dependencia. Aquí, con mayor fuerza, la marginalidad es producto
de la expulsión, la mala repartición de la propiedad y los despojos
agrarios, el desempleo, la represión policiaca, la falta de seguridad,
la ausencia de movilidad, la estratificación social demasiado rígida;
mil y una formas de violencia producidas por la estructura de
dominación, que han expulsado al negro haitiano, según los casos,
de su universo económico social, de su cuadro familiar, de SIl

marco lingüístico y cultural.
'Esta emigración es parte de la problemática actual del negro

haitiano e ilustra la desintegración y la crisis en que ha entrado
nuestra sociedad dependiente y subdesarrollada, ya que involucra a
todos los estratos socioeconómicos: campesinado pobre, desem­
pleados urbanos. clase media sin calificación, obreros calificados,
profesionales.

a) La emigración de profesionales y técnicos cobra una impor­
tancia particular y constituye una catastrófica fuga de cerebros, de
capital humano. Estos emigrados y otros elementos de la clase
media, cuando se integran a las sociedades desarrolladas (Estados
Unidos, Canadá) llegan a sentirse, a veces. un tipo de negro
diferente de los demás. En Estados Unidos estos asimilados se
llaman "french people" y manifiestan incluso su desprecio hacia el
negro norteamericano, aunque como él, surgen a menudo la doble
enajenación de proletario y de negro. • .

b) La emigración campesina, que se concentra en la Repubh~a

Dominicana y en las Islas Bahamas, crea otro nivel de margll1aclOn
y un último piso de estratificación para los negros haitianos,
considerados como seres inferiores: "congas", "just come", "afri­
canos salvajes". La condición de esos emigrantes alimenta la tesis
sobre la in'ferioridad de la raza negra y sirve para exaltar (en las
Islas 8ahamas, por ejemplo) el carácter benéfico del estatuto
colonial.

c) Otro
"regre.¡;o a
desempleo

Marginación hacia afuera: la emigración.

La marginación de las masas negras de Haití por la oligarquía
dominante negra y mulata tiene el carácter fundamental de
expulsión. Es el resultado de un proceso histórico de coacción q~le
culminó durante la ocupación norteamericana por la elJmll1aclon
del campesinado de la vida poI ít ica, seguido, años después, por una
tentativa violenta de expulsar el vudú de la vida social y religiosa
del puebl0 23 Se plantea también en el plan lingü ístico, ya que en
Haití alrededor del 950/0 de la población no habla francés, idioma
oficial que la élite impone al país. Además, el 90o/~ de la población
adulta no sabe leer ni escribir, y con eso está excluida de toda
participación en el mundo moderno.

Todos estos factores determinan una falta absoluta de integra­
ción de la sociedad global, que responde al esquema de dualidad
de civilizaciones que hemos apuntado, y caracteriza el estado de
dependencia poI ítica y social derivada de una situación de depen­
dencia económica. Esa no participación políticosocial está íntima­
mente ligada a la deshumanización del negro haitiano, y se
encamina hacia la zombificación de nuestra sociedad; "la Vle
partout est en veilleuse" escribe el poeta Anthony Phelps, el país
se convierte "en millones de dame-un-pedazo-de-pan, millones de
anal fa betas, millones de huellas digitales en las declaraciones
judiciales".

El fenómeno de la marginalidad ha sido enfocado desde dos
perspectivas globales: la primera identifica la marginalidad con una
falta de ajuste colectivo o individual a los patrones de determinada
sociedad. La segunda la define como una no participación. Estu­
diando la sociedad ha.i"tiana, marcada desde su génesis por la
violencia de los procesos sociales y las formas de dominación, se
observa lo inadecuado de esos dos enfoques. El nuestro considera
la maroinación desde el punto de vista de "los que marginan", es
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decir, de la violencia que han llevado en SI las estructuras
dominantes y que da lugar o promueve la expulsión de las masas
de los procesos de participación. La desintegración resulta de la
dominación y provoca la no participación, la cual sirve al statu
qua.

Expulsión o no participación en los procesos internos.

lO

MARGINACION HACIA ADENTRO Y HACIA AFUERA.

La emigración masiva hacia Santo Domingo, Bahamas, Nueva
York, el Congo y otros "quatre coins du monde" nace de la
expulsión de las masas de los procesos económicos, sociales y
políticos, como consecuencia de la opresión estructural. Manifiesta
la marginación del hombre negro en su propia tierra y crea nuevas
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Tenía necesidad de re'solver el problema de su ."expulsión" de su
medio natural. El Congo le ofreció dólares y participación. Pero
segu ía siendo marginado por el africano que, aun admirando en él
aquel negro que 'él mismo aspiraba ser. lo veía como extranjero
venido de otro continente y potencial aijada del banco: marg,inado
también por el ex colono blanco, receloso de la "postura arrogan­
te" de ese negro demasiado liberado, mentalmente. Incapaz de
integrarse, llegaba al fin a descubrir que "los problemas a que se
enfrentaba eran diferentes ,a los de los negros africanos",2 s Igual
que aquellos negros de Bah ía (Brasil) que decidieron regresar al
país de sus antepasados, los negros haitianos que bajo la presión de
las condiciones de dominación del negro por el negro regresaron a
Africa, en el Congo de Kasabuvu o de Mobutu experimentaron que
el retorno a Africa era una evasión que no conducía a ninguna
libertad. Empezaron a entender que Haití se encuentra en América
Latina, y sólo a partir de su integración a América Latina, pueden
conquistar su personalidad.

Las coordenadas histórica, geográfica, económica y cultural de
Hait í, lo colocan dentro del universo de las naciones optimidas.
Haití es un microcosmos de la humanidad dominada. La margina­
ción del negro hai tiano como conglomerado sociológico, de la
comunidad haitiana como nación no participante de la civilización
del siglo XX, se sitúan también en este universo_ "La marginación
del afroamericano debe verse en una nueva perspectiva: ya no está
sólo, su caso no es delito ni prueba de incapacidad, es el del
Tercer Mundo .,,26 Es la problemática de todos los pueblos ayer
dominados por el colonialismo, hoy sujetos al neocolonialismo. al
imperialismo y a la estructura misma de la dependencia.

Por ello, como nacionalidad y entidad racial oprimida por
fuerzas de dominación del poder blanco y por hombres negros
sirvientes oe lo que Malcolm X llamó la estructura del poder
blanco, Hait í sólo puede solucionar el problema de su integración
nacional, concibiéndolo como parte íntima de su liberación nacio­
nal y de la emancipación de todos' los pueblos oprimidos.



EL NEGRO
PINTURA

DEL SIGLO

Adelaida de Juan

EN LA
CUBANA
XIX

Los negros esclavos empiezan a llegar a América desde la primera
década después del descubrimiento. I El periodo de mayor importa­
ción de esclavos africanos abarca el siglo XVIII, controlada en ese
momento por ingleses y norteamelicanos fundamentalmente; en
Cuba y Brasil se habrá de mantener durante la primera mitad del
XIX, propiciada por razones poI íticas y económicas. "En Cuba, el
más alto grado de explotación del esclavo coincidió con el
esplendor azucarero del siglo XIX. Según los cálculos más acepta­
bles. la tasa anual de reposición de esclavos no bajaba del 3%
aunque en algunos casos se elevó hasta un 109'c."2 o olvidemo~
que esta explotación fue tomada por Marx como ejemplo, en
1867, de un país "cuyas rentas se cuentan por millones y cuyos
plantadores son verdaderos pr ínci pes, donde vemos a la clase
esclava sometida a la alimentación más rudimentaria y a los
trabajos más agotadores e incesantes, y donde vemos también
cómo se destruyen lisa y llanamente todos los años una buena
parte de esclavos, I'iclimas de esa lellla lorlllra del e.\'ceso de
lrabajo y de la falta de descallso v de sueí/o [Cairnesr. 3

La población negra no estaba constituida en Cuba sólo por los
muchos esclavos. Si tomamos un año cualquiera como medida,
digamos 1872, veremos que la poblaci(lIl negra y mulata libre,
dedicada a labores artesanales. tabacaleras, jornaleras, etc., casi
quintuplica la población blanca ocupada en las mismas labores.
Artesanos son considerados los primeros artistas. "pardos libres",
como el pintor Nicolás de la Esc31era (1734-1804). Algunos
artistas negros o mulatos, ya en el siglo XIX, como los poetas
Manzan'o (que fue esclavo) y Plácido. el pintor Vicente tscobar, el
1l1úsico José White. obtienen la protecci()n y el mecenazgo de
criollos ilustrados.

La pintura, que se inicia en Cuba a principios del siglo XIX ~Ia

Academia de San Alejandro fue fundada en La Habana por el
francés Juan Bautista Vermay en ]817- tuvo antecedentes sólo en
los grabados realizados por artistas extranjeros de paso por la Isla.
A lo largo del siglo, la pintura, académica siempre (neoclásica
primero, de un paisajismo a la manera de Barbizon después), se
negará sistemáticamente a considerar al negro como asunto posible.
Escenas religiosas, retratos oficiales, paisajes brumosos por los que
atraviesan personajes id íl icos, escenas de la vida acomodada de la
burguesía o modelos de Academia: he ah í toda la gama de sus
posi bilidades temá tic as.

Queda. pues, para el grabado, la galería de personajes del
pueblo. Y es en ellos donde se fija la tipología de nuestro siglo
XIX, con extraordinaria gracia y ligereza. Dentro de esta tipología,
la figura del negro hace particularmente distintiva, la separación
entre la pintura y el grabado. Esa figura aparece por primera vez
en los grabados sobre La Habana de Durnford, y en una pechina
de Santa María del Rosario, pintada por Escalera. En un caso, es
un personaje accesorio, un dato más en el pintoresquismo que

busca el grabador extranjero en la Plaza del Mercado (Plaza Vieja);
en el otro, es el esclavo, a trav~s del cual se proclama la jerarqu ía
social del Conde de Casa Sayona. El ías Ourn fard, ingen iero mili tal'
inglés o norteamericano ayudante del Conde de Albemarle. posible­
mente llega a La Habana después de la capitulación de la ciudad a
las fuerzas inglesas en 1762. Hace seis dibujos de la capital.
realizados en aguafuerte y talla dulce por distintos grabadores.4

Durnford es el antecedente de grabadores del XIX como Sarañano
y sobre todo Mialhe. en su afán de animar el tema con pequefias
acciones anecdóticas. En la vista citada, este carácter adquiere su
mejor momcnto; la figura de algunos negros que se integran a la
multitud de la plaza da por plimera vez el toque costumbrista que
el tema negro habrá de suministrar a lo largo del siglo siguiente.
En la pintura de Nicolás de la Escalera, aparecerá el ncgro por
primera vez en el arte académico y por una sola ocasión en la obra
de este artista a las órdenes de la clerec ía espaiiola. En la Iglesia de
Santa María del Rosario. la "catedral de los campos", construida
entre 1760 y 1766, Escalera fue encargado de ejecutar las pinturas
que decoran la iglesia, y se valió de esta oportunidad para dejarnos
una escena de gran interés sobre la sociedad de la época. En una
de las pechinas, recreó una estampa de la leyenda familiar de la
Casa Sayona. fundadora del poblado de Sant~ María del Rosario.
Pintó Escalera al primer Conde de Casa l5ayona y a su familia en
actitud devota ante Santo Domingo. patrón de: Rosario: aparece
además el esclavo negro que según cuenta la leyenda, indicó a su
dueiio las propiedades medicinales de los manantiales que en su
feudo se hallaban. Es, pues, Escalera el primero en introducir al ne­
gro como tema en la pintura de Cuba. A partir de estos primeros
ejemplos, y ya en el siglo XIX. el tema negro se encuentra casi exclu­
sivamente, hasta llegar a la obra de Landaluze, en los grabados y en
algún dibujo. (Pensamos en un dibujito del matancero Ramón Barre·
ras. "Carro-paraguas pa ra guarecerse la negrada de j a lluvia", que es
un techo de guano puesto sobre una carreta de bueyes. Como
todos los dibujos de Barreras, éste tiene el encanto del dibujante
sin malicia técnica, especie de primitivo de la época.) Si aparece en
algún cuadro, será con el mismo sentido que tiene en Santa María
del Rosalio: "J. M. Ximeno con su criada negra y un carnerito",
de José María Romero, es un buen ejemplo.

Como elemento de pintoresquismo, el negro atrae la atención
de los visitantes extranjeros. Los que luego publican sus impresio­
nes de viaje. invariablemente comentan este aspecto del "color
local". Ci temas tan sólo dos pintores que parecen haberse fascina­
do por el negro y el mulato en Cuba: la sueca Fredrika Bremer,
que visi ta la Isla en 1851 Y aqu í realiza vein tiocho acuarelas; entre
éstas, "la negra Cecilia" y "Carlos, congo del ingenio Santa
Amalia"; y el norteamericano George W. Carleton. que viaja a
Cuba en el invierno de 1864·65, y cuyos apuntes son, en número
elevado. caricaturas del negro cubano.
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Será en los grabadores, especialmente Garnerey, Mialhe, Laplan·
te, Landaluze, y en las litografías de las cajetillas de cigarros,
donde encontraremos desarrollada la temática negraS Del francés
Hipólito Garnerey (1787·1858) destaquemos su "Vue d'une habita·
tion pres de La Havanne", realizada en la Litografía de Langlumé
de París; en ella demuestra Garnerey su condición de iniciador del
grabado fiel a la realidad. En el espacio amplio de la plantación de
caña, aparece la cuadrilla de esclavos negros trabajan do bajo la
mirada del mayoral. El inglés James Gay Sawkins (1806·79), en su
"Volante de La Habana", presenta una figura que Landaluze
popularizaría con más fortuna, la del calesero. Similar por la
frialdad y el distanciamiento de estos dos grabadores, la obra del
francés Eduardo Laplante tiene un particular interés por su directa
vinculación con la primera industria del país. En las ilustraciones
del libro Los ingenios. 6 Laplante da la impresión de haber
trabajado con notable ahínco su tema: en las veintiocho litogra·
fías, . los diversos ingenios, sus casas de calderas, y casas de
viviendas aparecen cuidadosamente representados, hasta en los más
pequeños detalles de los barandajes y los techos de tejas. Es
riguroso en su representación: con razón escribe Cantero sobre su
"facilidad, gusto y exactitud del dibujo y sus no comunes conoci·
mientas generales de nuestra agricultura". No debemos olvidar que
Laplante llega a Cuba como agente de venta de la maquinaria para
los ingenios, labor que nunca abandonó del todo. Por otra parte,
los ingenios escogidos por el poderoso Cantero son modelos del

mayor adelanto de la época. De ah í que la visión de Laplante
reúne, por una parte, la perfección formal de su estilo y, por otra,
la escogida de la visión más halagüeña de su tema. Las casas de
calderas aparecen pulc'ras, casi ci bernéticas por la poca cantidad de
trabajadores. Estos son, por supuesto, los esclavos negros, frente a
los c'uales aparecen una o dos figuras de caballeros elegantemente
vestidos a la moda. Hay, además, una curiosa detención de todo
movimiento, que no es la captación de un instante del gestosi~o

más bien la representación de maniquíes colocados en la pOSlClon
requerida. Muy distinto es el ámbito creado por el francés
Federico Mialhe. que llegar<Ía a dirigir la Academia de San Alejan·
dro en La Habana entre 1850 y 1852. Las escenas costumbristas
de Mialhe -"El quitrín", "El panadero y el malojero", "El
zapateado" - han con figurado, jun to a los Tipos y costumbres de
Landaluze, nuestra visión de los cubanos del siglo pasado. Aparte
de sus caracteres formales --nitidez de la 1ínea, suavidad del
claroscuro, delicadeza del color-. es la vitalidad de la escena el
mérito mayor de Mialhe. La animación de la misma se cifra en el
elemento humano que le insel1a el artista con toda naturalidad. Y
en la escena callejera está dado por la presencia del negro: con sus
trajes africanos para el baile del Día de Reyes, en sus afanes
coiidianos de compra callejera, en sus trabajos citadinos. .

Sin embargo, es en el pintor vasco Víctor Patricio de Landa·
luze, llegado a Cuba en la década de 1850, donde hemos de
encontrar el artista que dio con mayor ahínco la temática negra.
Es el único que se interesa en reproducir ampliamente los trajes,
adornos rituales, danzas de las distintas naciones de los negros en
Cuba. Es, también, el gran pintor del gobierno esclavista. Recorr~
todas las gamas. desde la crueldad de la sátira, hasta el atractivo de
la sensualidad mulata. Y nos resulta extraordinariamente interesan·
te comparar la mulata de Landaluze, sandunguera, coqueteando
con el calesero, fumando tabaco, preparándose para la fiesta, con
sus litografías de matiz abiertamente político. Durante la guerra de
1868·78 Landaluze se manifestó como el más constante -y
talentos~- de los que satirizaban las luchas independentistas
cubanas. Con razón escribió Fernando Ortiz, sobre Landaluze:

En Cuba fue siempre un integrista... hacía pensar en esa época
si sus dibujos de tipos y escenas populares de Cuba eran parte
de su campaña para desprestigiar a los cubanos que peleaban
por la separación de España. Cuba era para él Ull pueblo de
negros esclavos, serviles o cimarrones. de bozales y catedráticos,
de ñáñigos y curros, de brujos y zacatecas, de negras bolleras y
mulatas lascivas, de ¡sleilos mayorales y rancheadores, de chinos
caradistas y opiómanos, de guajiros galleros y zapateadores en
guateques y Changüis. 7

Las litografías que realizara Landaluze para Tipos y costumbres
(La Habana, 1881) son de una exactitud tal que ha podido
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comprobarse que el diablito ñáñigo que ah í aparece es casi
idéntico al carabal í fotografiado por Talbot en su viaje a Aflica a
principios de este siglo. Recordemos ·que Landaluze vivió -y
murió- en Guanabacoa, que contaba con numerosos ñáñigos y
abakuás, los cuales fueron evidentemente estudiados y reproduci·
dos por el artista. Responde a un inteies por lo costumbrista y lo
exótico la fijación de Landaluze por lo popular, y dentro de esto,
por lo negro en su aspecto más feérico. "La mulata de rumbo" y
"Los negros curros" dan la tónica de este interés, reservando
Landaluze para la caricatura cotidiana y para el óleo otros
enfoques del tema. En sus ilustraciones, es sólo el aspecto de
"tipos y costumbres" el que domina, dedicán dale toda' su fuerza
de expresión de lo más característico y sumándole, y he ahí donde
radica su talento mayor, esa nota individualizadora que convierte a
las figuras pintadas en representaciones de seres vivos. En sólo un
caso, "El cimarrón". pintado al óleo, se permite Landaluze ver la
otra cara de la esclavitud: el negro acorralado por los perros y los
soldados. Su mulata, por otra parte, es invariablemente alegre.
coqueta, y en la versión que ofrece Landaluze, lleva una vida
holgada y fácil. Otra variante será dada por las innumerables
litografías hechas anónimamente para la segunda industria del país,
la tabacalera.

Hemos encontrado tres series en que se relata la vida de la
mulata en estos cromitos. En la hecha por la marca La Honradez,

los episodios son los siguientes: "el nacimiento" (padre español,
madre negra); "el bautizo", "llora por malacof', "aprende a
bailar", y ya crecida la mulata: "Dios te guarde. sabrosona" (le
dicen, en la Alameda..~dos señOlitos); "ya tú, ni chicha ni limoná"
(le dice después el calesero), para terminar con "'a enfermedad"
(en un cuarto mísero donde cuelgan en la pared una crucifixión y
una madona) y "la conducen al hospital". La serie de la fábrica la
Charanga de Villergas lleva el título general de "Vida y muerte de
la mulata" y está dividida en catorce escenas: "el que siembra
coje" (la negra hablando con el bodeguero blanco); "no es muy
gr~ta la cosecha" (la negra ya embarazada conversa con el bode·
guero en un cuarto pobre); "promete óptimos frutos" (la mulatica
sale de paseo con su madre. y se detiene para sonreírle a un niño
blanco): "una retirada a tiempo" (la mulata. ya grande y bella, se
aleja apresuradamente de una casona): "mi quelido dice tenga
esperanza", "somos bonitas y por eso nos sigue" (la mulata se
viste y pasea elegan temen te): "ama rillo. suénamelo pi ntón"8 (en el
baile donde se reúnen mulatas y blancos): "descuidos del tocador"
(se le cae la media al cruzar la calle): "noche buena", "vientos de
proa" (la mulata sigue elegante y acompañada de bl:.1Ilcos); ''Cari·
dad, quieres mecha') Siaa'" (le dice el calesero a la mulata ya
mal vestida y con una hotella de bebida en la mano); "el castigo",
"las consecuencias" y "lln de todo placer" (el carro fúnebre).
representan la terminación de esta historia.

Muy similar a ésta es la serie "Histolia de la mulata" 'de la
marca Para Usted, en diez escenas. Vemos, pues, un interés en
desarrollar este tema específico con bastante insistencia y minucio­
sidad. Y resulta interesante cotejar estas representaciones gráficas
con lo que escribiera, en 1878, Eduardo Ezponda en su trabajo La
mulata. Estudio fisiológico, social y jur/dico. 9 Este pequeño
tra bajo de Ezponda resulta de particular in terés y merece ci tarsc
con cierta amplitud. Después de apuntar (p. 11) que "todavía no
se ha pintado la mulata cubana en el lienzo", pasa al siguiente
análisis:

Hereda con la piel la degradación de la raza esclava iguaJmente.
Privada de las consideraciones sociales, sin educación religiosa,
moral e instructiva; guiándose por confusas nociones acerca del
bien y del mal; no aprendiendo más que el oficio de costurera u
otro mecánico; no cultivando su entendimiento que por lo
regular es lúcido, y siendo un objeto de solicitudes asiduas, no
conoce de la existencia sino la parte material. Sin género alguno
de espiritualismo; sin aspiraciones de ningún género; ~in estímu­
los eficaces para ser honrada: sin el freno de la opiniór('que la
condena inexorable antes de haber delinquido, su horóscopo la
lleva forzosamente a la inm~ralidad. La. mulata se c~ en
nuestro pa ís raras ocasiones, pues no vana su destlllo con el
matrimonio. Su condició.!!, como esposa legítima .del mulato, es

...... '-'-............--~



la misma que de torpe manceba. Ni de un modo ni de otro sale
de la inferioridad y abyección a que nuestras preocupaciones la
reducen. Ingenua, libertina o sierva, sucumbe fácilmente a las
primeras insinuaciones aduladoras que le dirigen, ya en el hogar
doméstico, ya en las cunas de Guanabacoa, ya en los salones del
Louvre, y sucumbe sucesivamente a dos, a tres, y a más, interin
no se marchiten sus atractivos. Cediendo a instintos elevados,
suele, acaso, desechar los galanteos de hombres muy ordinarios,
que llama blancos sucios, pero nunca frisa en los diez y seis
abriles sin rendirse... Si tiene hijos los pasa por la cuna, a fin
de que pasen por blancos con el apellido Valdés y entonces
niega su maternidad en obsequio de aquéllos. Tanta es su
abnegación. Los padres no se ocupan de la prole. No es lo
regular que dure largo tiempo el concubinato. Lo común es
que, albergada en un cuarto de ciudadela comiendo y vistiendo
miserablemente, abandonada por el mancebo que la sedujo y
sumida en el lodo inmundo de la concupiscencia, la entierren
pobre y joven a los ochos días de haber bailado una noche
entera, porque hasta el último instante saborea nuestra mulata
su danza (p. 17-20).

El paralelo entre la secuencia de los grabaditos y el desarrollo
esbozado por Ezponda es marcadísimo. No podemos, ni remota-

mente, afimlar que las litografías se inspiraran ni ilustraran el estudio
de Ezponda, quien se revela por otra parte, como un pensador muy
abierto para su circunstancia. 1 o Después de abogar por la abolición
total e inmediata de la esclavitud. expone:

Por la ignorancia son inferiores. Tócanos sacarlos de ella y
morigerarlos. a fin de que sean dignos. Nuestros antecesores
contrajeron una responsabilidad muy grave y solidaria para
nosotros, supuesto que a merced a ella hemos adquirido la
riqueza y prosperidad que ostenta Cuba. Si las disfrutamos, es
inconcuso que debemos una reparación indeclinable a la genera­
ción actual. Sus padres trabajaron para nosotros. Trabajemos
nosotros para su descendencia. Compensemos los beneficios _
materiales con beneficios intelectuales (p. 37).

Las litografías de las cajetillas de cigarros no son, por supuesto,
paladines de la abolición de la esclavitud. Sencillamente han
desarrollado un tema. frecuente en los grabados, a través de estas
"vidas de mulata". Pero les ocurre que la relación factual de
hechos. de tan comunes aceptados como ciertos, los lleva a esta
exposición que adquiere rango de documento. Prueba de que se
trata sólo de una de las muchas variantes posibles del asunto, es la
cantidad de veces que el tema negro aparece en las cajetillas: en el



"almanaque profético para el año 1866" (de La Honradez), sólo
dos meses -agosto y septiem bre- se il ustran con personajes
blancos. Todos los demás meses presentan escenas satíricas, de 'un
humor grueso, burlándose del negro que aparece como holgazán y
borracho. La orla que rodea esta serie también presenta al negro
como ladrón. borracho y pendenciero. Hemos visto diecinueve
escenas de una "selie costum brista" de la marca Para Usted, donde
igualmente el tema negro es tratado con desprecio: "suelta el peso
que es del rancho" (un militar conduce a una negra por la oreja);
"¡Ataja'" (le gritan a un negro que huye con un gallo en la
mano); "iVengan a ver esto' " (ante la elegancia de dos parejas
negras en un jardín). Sólo hay una estampa de otro carácter: 'un
matlimonio blanco al salir de su casa, entrega su bebé a la sirvienta
negra, que está rodeada de cuatro niñitos negros: el texto dice: "El
último golpe, ¿quién lo da')" Aparecen la negra y IJ mulata como
sirvientas en la serie de La Honradez, titulada "El campo de
(uba". Se trata frecuentemente, en distintas marcas, de los bailes
de máscaras a los cuales acuden blancos, y mulatas disfraLadas:
"ilusiones perdidas", "un dandy en los bailes de Marianao", "bailes
de temporada", "el carnaval será lección de moral". "aquÍ se
vende gato por liebre". (Dice Ezponda -p. 23- que hay "saraos
públicos en que. disfrazándose las negras y las mulatas. se .iuntan
frecuentemente a los blancos... De Villanueva. Escauriza y el
Louvre, trasladamos a Marianao. a los Puentes y a los más
circunspectos salones, la innovación un tanto disimulada [de los
nuevos bailes]"'.)

Podemos llegar, pues. a unas primeras conclusiones: en la
segunda mitad del siglo. la pintura, hecha generalmente por criollos
que han podido recibir una educación académica y que son
favorecidos con encargos oficiales o de las clases adineradas.
satisface el gusto de sus clientes. bien a través de retrJtos
halagüeños, bien a través de la representación idealizada del paisaje
rural del país. Los grabados. realizados por extranjeros y por
cliol1os, cumplen los encargos de las principales industrias. En el
caso de la producción tabacalera, se produce una dualidad de
carácter: por una parte. los cromos de las cajas de tabaco. lujosas
y destinadas a la exportación, representan temas que se hacen
estereotipados puesto que sirven primordialmente al adorno de la
caja y a la identillcación de la marca: los de las cajetillas de
cigarros, por otra parte, mantienen la identiflcación de la marca
reducida a una sección del grabado. quedando la otra sección
-mayor en tamaño- para la escena que se desarrolla casi siempre
en forma seriada. Estas escenas responden a in tereses coti dianas
del público, a hechos que están sucediendo en el país y en el
extranjero. Este público es, además, más popular que el de las
cajas de tabaco, y debemos suponer, por ende, que está limitado
mayoritariamente al ámbito nacional. lITadas "stas causas colabo­
ran al carácter dicharachero y nada su til que tienen. Su único

paralelo se encuentra en los grabados de las publicaciones petiódj­
cas, especialmente en las calicaluras. Dc ahí que su valor documen­
tal, ajjadiéndolc frescura e inmcdiatez, compense. con creces. sus
cvidcntes dcficicncias desde el punto de vista estrictamentc pictóri­
co.

NOTAS

1 Según las irwesligaciones de un grupo de antropólogos. éstos no rueron
los primeros negros en llegar al Continente. er. Hans Horkhcimcr. El Perú
prellispánico, T. 1. Lima. 1950.

2 Julio Le Riverend, "Arroamérica·'. en Casa, no. 36-37. W Habana.
mayo-agosto, 1966 p. 27.

3 Carlos Marx. F:/ capilal. T. l. La Hallana. Ld. Nacional de Cuba. 1962.
p. 223.

4 Flías DUl'llrord. Si.\' l'iClI'S oI lile cil.l'. /zar/;our ami cnlllltn' nI lile
l/aJ'anna. "rom Lhe originals dra\\'n by the Fnginecr Durnrord. aid de camp
lo Ihe Farl 01' Albemarle. (Publicadas por Thomas Jcrrreys. Comer al' St.
Martins Lane. agoslO 1764 marzo ¡ 765).

5 La litografía rue inlroducida en Cuba por el dominkano Juan de ~Iata

y Tejada, en 1824. con lo cual an tecede el uso de la Ji lografía en España
(1826), en los Estados Unidos (1825) y en México (1826).

6 Los illgmios. Texto de JUSIO G. Cantero. Láminas dibujadas del
nalural y Iilogratladas por Eduardo LqJlante. Editores E. Laplanle y L.
Marquier. Impreso en la Litograría de Lui'; I\Lirquier. La Habana. 1857.

7 "Dos diablitos d¡; Landaluze", en Bohelllia, a. 45, no. 44, nov. ¡.
1953.

8 Al hablar de las danzas y cantos que se improvisan para los
carnavales y fiestas. \Valler Goodm'lI1 apunta. en 1873: "muchas frases de
esas. que surgen en un verso, una canción o una tonadilla. no tienen. fuera
de su ambiente, valor alguno: como por ejemplo. 'Amarillo. suénamelo
pintón'''. I.a pala de las Antillas. Ull arlisla 1'11 euha. La :tabana. 1965, p.
129.

9 Madrid Imprenta de ¡:orlanel.
10 Según Cakagno (p. 270). Ezponda nace en Puerto Rico en 1815: en

1828 pasa a Caracas y luego a Cuba donde se hace abogado y colabora en
Noclles literarias, I,a legalidad, Foro cuhallo, La libertad, I.a discusión y
airas publi¡;aciones. Fn 1882 es¡;ribe Doija Laura de COlllraas. cuento
cubano abolicionista.

1 1 "Mientras en Francia prodominaba el rapé, en Inglaterra se prerería
la pipa y en España el cigarro puro para los ri¡;os y el (;Ígarrillo, papelela o
pitillo para los pobres." Fernando Ortiz. Contrapunteo cubano del tabaco y
el azúcar. Las Villas. 1963, p. 503.
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EL ORIGEN
NEGROS

En elestudio de la 'oFinaCión racial del Brasil, los trabajos sobre el
negr6 y suébntribución en el plano cultural constituyen 'un
~~P.(~YJo re].¡r!iy:unentl reciente de, nuestra bibliografía.

'-En el siglo XIX se iniciaron Jos estudios sistemáticos de
antropología, sise consideran ros testimonios y el material infor­
mativo de los siglos anteriores simplemente como documentos.
Djchos estudios todavía se concentraban principalmente en los
indígenas y, fueH'n elaborados por estudiosos extranjeros, algunos
,kielllos cuales' vinieron al Brasil para llevar a cabo sus investigacio­

..,e.s;"'9bserYaci0~es y recolección de material in loco. I

'También 16s brasileño.s que trataron este asunto comenzaron
por allí, probablemente influidos por el sentimiento de que en la
glorificación del indígena encontrarían la base de nuestra caracte­
rística nacional. 2

El interés por el negro, en cambio, es mucho más reciente y fue
impulsado por la obra pionera de Nina Rodrigues en los estudios
afrobrasi,leños: O animismo fetichista dos negros baiallos. 3 Resulta­
do'; de una larga y paciente investigación del profesor de la
Facultad de Medicina de Bahía, fue éste el primer estudio científi­
co realizado en el Brasil sobre el fetichismo negro y constituye una
gran contribución al vasto problema de la influencia social ejercida
por los grupos negros en nuestro país.

Después de haber recogido abundante documentación en sus
peregrinaciones por las plazas bahianas, donde se realizan los
divets0s cultos de origen africano, el autor pone en duda la
afirm'ación de que los negros de Bahía sean católicos y que haya
tenido éxito en el Brasil la tentativa de conversión. Así, la
población bahiana no sería totalmente monoteísta clistiana, puesto
que la persistencia del fetichismo africano, como expresión del
sentimiento religioso de los negros y mulatos, es un hecho que las
características externas del culto católico ~aparentemente adopta­
do:iIJ;qt el!os~ no consiguió disfrazar.

, 1 ~!%spués de;~ste estudio, casi nada más se escribió acerca de la
uestión de 'la raza negra en el Brasil y en especial de sus

sel\timientos religiosos.4 Se debe señalar la honrosa excepción de
Manuel Querino, que en 1916 en el V Congreso Brasileño de
Geografía presentó una memoria con el título: "A ras;a africana e
'seussosturriesna Bahia". No fue sino hasta 1933 que vio la luz un

~'l~~~it:abaJqt'~,e.~ioa'.B:9drigu~s:Os,africanBs nO Brasil, obra que
, 1;'~:1'or;nQ ver~a'lmp'res~;> pues' muna, prerqaturamente en 1906. 5

El) sus obras' se trasluce la influencia del pensamiento de la
¡épocil~ cuando,! la ciencia europea no veía en las poblaciones de
color sino la nume~osa,1ácil y barata mano de obra que trabaja la
materia prima. Los prejuicios de raza adquirieron una virulencia
POCQ .común; Nil13 Rodrigues reflejaba esas .concepciones cuando
afign'ábil queJ"la raZa nygra en er~rasil, a p~sar de susindudables
e1Y,t~jos.~' nlir,~~Ii~¡cixiJización, a gés,arde, l¡¡s:justi[¡cadas simpatías

'que i 31raJeroI1 por-el repugnante abuso .de la esclavitud, a pesar de
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las generosas exageraciones de sus coriIeos, halle constituir
siempre uno de los factores de nuestra inferioridad comoipue.
bIo" .6 \:'~ ..... ¡~P0;;~~';;

No obstante sus nociones exageradas e inadmisibles a propó~Itó
de las desigualdades raciales, o su idea de la degeneración del
mestizaje -con todas las consecuencias que traería en el oiden
político y social-, las revelaciones de Nina Rodrigues acerca de'los
últimos africanos en el Brasil son insustituibles.

A partir de al! í se dio una revitalización en ese campo. de
estudios y tuvimos entonces una serie de publicacion~s de Á(itr
Ramos, iniciada a partir de 1926: Os horizontes milicos do ;l~fr~
na Bahia; Os instrumentos musicais dos candomblés da Bahia
(J 932); O mito de Yemalljá (1932): O Negro /la evolufao social
brasileira (1933); As rela(:oes negras /lO Brasil (1934). Su gran obra
lntrodu(:iio á antropologia brasileira es un amplio intento. de
sistematizar los elementos capaces de aclarar el cuadro en que se
han desarrollado y se desarrollan las relaciones de raza en nuestro
país. Importante en este trabajo es el hecho de que el autor
comience a ver al negro L:OIllO un elemento integrante de la
sociedad brasileña y ya no sólo en sus aspectos curiosos.

Gradualmente surgieron nuevas obras, a pesar de las dificultades
que provenían -y aún provienen- de la falta de estudios monográ­
ficos básicos, y en especial históricos.

Uno de los pretextos más comunes que se aducen para justificar
esta carencia es la fal ta de documentación, que resultó de la
medida tomada por Rui Barbosa cuando fue ministro de la
República: entonces mandó destruir los papeles relacionados con la
esclavitud para, así, borrar la mancha que pesaba sobre el Brasil.?

Por otra parte, aún en la década de los veintes, aparec:en
trabajos como el de Oliveira Vianna sobre A evolurao do pqvo
brasileiro. Aunque se basa en el mismo presupuesto de Nina
Rodrigues de la inferioridad del negro y del mulato,manifiesf
confianza en una creciente arianización del país. .

Se habría de efectuar un profundo cambio de actitud con CaSa
grande e senzala de Gilberto Freire, publicada por primera vez en
1934: "Se puede fechar a partir de ahí un movimiento en favor oe
un estudio objetivo del problema racial, no siempre orientado por
ideas puramente científicas." :'.ff

Algunos congresos sobre asuntos afro brasileños, que se r~~nie­
ron en Recife y en Bahía, dieron origen a valiosas publicácion~s.
Así, el trabajo de Luís Vianna Filho, aparecido en 1933, sobreF~'Ó
Negro na Bahia" -que analizaremos con más detenimiento:- aclara
"varios aspectos aún superficialmente estudiados de la historia y
del carácter bahianos, coloreados por influencia de la sangre y
principalmente de las culturas africanas".

Los estudios sobre el negro cobraron nuevo vigor con >un
proyecto de la UNESC08 que aunque se ocupaba de un análisis
menos nacional que mundial, tuvo dos consecuencias favorables: a)
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encargó el examen del problema a hombres de ciencia que aún no
se habían interesado por éL b) actualizó la investigación, dividién­
dola -en relación al Brasil- entre tres centros urbanos. De esta
iniciativa resultaron trabajos como el de Florestan Femandes, que
se refiere a Sao Paulo,9 o el de Tales de Azevedo sobre Bahía. 1 o

II-Iás recientemente han sido divulgados diversos estudios cientí­
ficos, inclusive tesis académicas como las de Florestan Femandes,
Fernando Henrique Cardoso y Otávio lanni. 1 ! Sin embargo, éstas
son investigaciones más bien de carácter sociológico o económico.

Consideramo's, por tanto, que sería interesante señalar algunos
de los resultados que Luís Vianna FiUlO apunta en su trabajo sobre
el negro de Bah ía. Basado en datos puramen te históricos, contribu­
ye este estudio a la modificación de algunas generalizaciones que
provocan dudas y vacilaciones, y a rectificar en más de un punto
algunas afirmaciones de maestros respetables -como es el caso de

ina Rodrigues en Os africanos no Brasil--, que aclararemos más
adelante. Nos detendremos en los trabajos de estos dos autores:
ellos, estudiando el mismo tema, llegan a conclusiones diferentes.

Al estudiar la procedencia de los negros brasileños y las
supervivencias culturales africanas, ¡ ina Rodrigues defiende apasio­
nadamente el predominio numérico de la importación sudanesa en
el Brasil y el dominio absoluto de su cultura, especialmente en
Bahía.! 2

En el momento en que el autor escribía esto, la creencia general

era que habían sido bantús los pueblos negros que colonizaron el
país. Así, .Toao Ribeiro, que concluyó -en el resumen de nuestra
historia que hizo para la celebración del IV centenario del
descubrimiento del Brasil-! 3 que las fuentes de la esclavitud
brasileña se encontrab'an sólo en el Africa Meridional. Esta infor­
mación parece provenir de Spix e Milrtius,14 que en sus trabajos
reduce la procedencia del tráfico al Brasil a las colonias portugue­
sas del Africa Meridional y a las islas del Golfo de Guinea, o sea a
los grupos bantús. La creencia dominante sería tan grande que uno
de nuestros literatos consideraba que el pueblo brasileño estaba
formado por "blancos aria nos, indios guaranís, negros del grupo
bantú y mestizos de estas tres razas".! s -

En su trabajo Nina Rodrigues, a pesar de reconocer que fue
considerable la importación de los negros del Africa Austral, del
vasto grupo étnico de los negros de lengua tu o bantú, procura
demostrar que "ninguna aportación logró sobrepasar en número la
de los negros sudaneses, a los cuales, además, corresponde sin duda
la primacía en todos los hecl¡os en que, por parte del negro, hubo
en nuestra historia una afirmación de su acción o de sus sentimien­
tos de raza". 1 6

Las fuentes principales que utilizó para documentar su tesis
fueron las estadísticas del tráfico, la historia del comercio de
esclavos de Portugal y del I3rasil, los hechos de los africanos en la
historia patria, el estudio de sus últimos representantes en la
América portuguesa y de su influencia en los hábitos y costumbres
brasileños.

No obstante la total carencia de estadísticas para ciertas épocas
y la insuficiencia para otras, el autor, utilizando lo que encontró,
elaboró un cuadro para el tráfico en l3ahta a principios del siglo
XIX (1812 a 1815), en que el predominio de negros sudaneses es
considerable, Con base en datos de la ldade do Duro, 1

7 que daba
noticias sobre el movimiento comercial bahiano, encontró en un
periodo de tres años, de 1812 a 1815, la importación de 17307
sudaneses y sólo de 3 645 bantús.

De 1816 en adelante desaparecerían de los documentos oficales
los esclavos norecuatoriales, en virtud de los tratados de París
(1817) y de Aix-la-Chapelle (1818), que limitaban el comercio de
esclavos portugueses en Africa. Además, los cruceros ingleses
apostados en la costa de Guinea dificultaban el tráfico. Sin
embargo, no cesaría la in1portación, sino .que clandestinamente
habría de continuar vigorosa, lo cual se verifica con la existencia
de negros sudaneses aún en la época en que el autor escribió su
trabajo. Para que éstos estuvieran vivos a principios del siglo XX,
sería preciso que hubiesen sido introducidos en una fecha posterior
a la de los tratados mencionados.

Muchos otros documentos también prueban la larga y remota
introducción de los negros sudaneses al Brasil: los "libros manus­
critos del registro de los edictos de concesión para navegar al
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Africa y para el rescate de esclavos, dados en esta ciudad de
Bahía", por ejemplo.' Al examinar estos libros se confirma que "el
tráfico de los negros norecuatoriales o sudaneses fue sostenido
durante largo tiempo, instituido desde muy temprano y en las más
amplias proporciones". 1 8

Si esto no es suficiente, el análisis del tráfico portugués y del
brasileño prueba la tesis planteada. De los innumerables puertos de
la región de Cui'nea, los navíos portugueses trajeron negros nore­
cuatoriales. Aunque el tráfico portugués haya sufrido muchos
percances en la Costa de la t-.lina de allí salieron seguramente hacia
el Brasil los negros del Sudán Central: con este emporio comp itió
incluso el de la Costa de los Esclavos que habría sido el proveedor
desde los primeros tiempos posteriores al descubrimiento,

Fue allí que el tráfico se refugió en sus últimos años de
existencia; igualmente, en las regiones del Golfo de Benin, los
merca deres brasile ños ten ían sus negreros.

Del análisis exhaustivo de tales hechos, concluyó Nina Rodri·
gues que la "importación de los negros norecuatoriales al Brasil no
sólo fue contemporánea del inicio del tráfico, sino que se prolongó
a lo largo de su proceso; incluso cuando por fin la intervención de
las potencias europeas quiso restringir el tráfico portugués al ¡\frica
Austral, donde tomó grandes proporciones, nunca fue superior al
de procedencia sudanesa".' 9

Aun considerando la superioridad numérica y el predominio
sudanés incontestables, el autor señala que fue desigual en el Brasil
la distribución de las distintas procedencias: mientras en Bah ía la
ascendencia sudanesa era un hecho indiscutible, en Río de Janeiro
y Pernambuco, por ejemplo, prevalecían los negros australes del
grupo bantú.

En consecuencia, profundas y radicales fueron las prácticas
instituidas por los bantús y los congos en Pernambuco. En Bahía
fueron débiles e insubsistentes y desaparecieron en el siglo XVII,
sin dejar memoria en las tradiciones locales.

La historia de los negros en el Brasil mostraría que la "preemi­
nencia intelectual y social cabe sin duda a los negros sudaneses",
lo cual se demuestra por las innumerables supervivencias en los
usos y costumbres, lengua, religión, folklore ... En la cocina, por
ejemplo, el arroz de Haussá -que conserva la designación expresa
del país de origen- indujo a Nina Rodrigues a creer que la mayor
parte de los platillos más usuales, por lo menos en Bahía,
provenían de los negros sudaneses.

El nago (una de las lenguas del Sudán) era tan común en Bahía,
que en 1819 se llegó a aconsejar a los misioneros católicos qu'e allí
estaban que se dirigieran a la población de color de la ciudad en
ese idioma, ya que desempeñaba entonces el papel de lengua
general.2 o

Las fiestas populares, como el carnaval bahiano, eran suficientes
para destacar la "superioridad comunicativa de los sudaneses,

yorubas, enes y minas, cuyas tradiciones y fiestas ruidosas pasaron
a nuestra población criolla, y en ella sobreviven fuertemente
radicadas. Son ellos, y no los angolas que tomaran del Africa
bantú los motivos e ideas de los clubes carnavalescos, los que en la
ejecución reviven siempre el carácter de sus fiestas y costum­
bres".21 De esta manera, Nina Rodrigues, mediante las pruebas
que recogió -y que aqu í hemos mencionado- intenta defender la
superioridad de la importación sudanesa en el Brasil. Juega tam­
bién con hechos, en especial de Bah ía, en donde la contribución
sudanesa fue realmente importante en una época determinada. Por
consiguiente, los conceptos que enunció su frieron un proceso de
generalización que, consideramos, no coincidía con la realidad.

Es esto lo que procuró demostrar Luis Vianna FiUlo, quien basó
sus investigaciones en archivos regionales, especialmente en el de la
Prefectura de la ciudad de Salvador. También escogió a Bah ía para
documentar su estudio, por ser allí "tan intensa la contribución
del elemento negro en todos los aspectos de la actividad, y a cuyas
cualidades de trabajo y de inteligencia se debe en buena parte la
aparición en los trópicos de una civilización de elevado nivel
cultural" 2 2

Considerando que Jurante los tres siglos en que existió el
tráfico, varió profundamente en las dos direcciones, prefiriendo ora
una, ora otra región africana, el autor estableció cuatro ciclos
distintos para el tráfico bahiano:

,.
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I Siglo XVI: Ciclo de Guinea
11 Siglo XVII: Ciclo de Angola

111 Siglo XVIII: Ciclo de la Costa de la Mina
IV Siglo XIX: Ultima fase: la ilegalidad

El ciclo de Guinea fue el de menor importancia, sobre todo
numérica. Se sitúa en el siglo XVI, a partir de 1540 aproximada­
men te y ten ía como cen tras Cabo Verde y las islas de S. Tomé y
Príncipe. Representaba la continuación del tráfico que había
existido desde hacía un siglo entre ¡\frica y Portugal, que traía
esclavos de los que se serv ían los labradores portugueses ya en la
época del descubrimiento:23 fue pequeña, en vista de que, en ese
tiempo, los indios aún formaban la mayor parte de la población de
la colonia. En esta etapa los negros norecuatoriales eran la
mayoría Sin embargo, la designación general de "esclavo de
Guinea" incluía gran parte del elemento de Angola, del Congo, de
Ilenguela, ya que Guinea comprendía la región que va desde
Senegal hasta Orange. Las "denunciaciones" de Bah ía, realizadas a
fines del siglo XVI, comprueban esta importación. 24

[)e esta manera, parece equivocada la conclusión de lina
Rodrigues de que sólo negros norecuatoriales viniesen de los
innumerables puertos de la región mencionada.2s

El ciclo de Angola se refiere al siglo XVII, cuando la superiori­
dad de la importación de negros bantús a Bah ía es indudable.
"Representando la primera entrada en masa de esclavos africanos a
Bah ¡'a, su cultura se diseminó en todos los sentidos."

Varios factores hicieron que el comercio de Angola fuese más
ventajoso que el norecuatorial en aquel periodo. La menor distan­
cia, por ejemplo, facilitaba la comunicación entre Bahía y aquella
región. Brasil nec~sitaba más y más negros. El creciente y constan­
te desarrollo del cultivo del azúcar aumentaba la demanda de
mano de obra. El abastecimiento en Angola era natural. puesto
que allí se encontraba un mercado nuevo, abundante, fácil.
Además, la adaptación del negro bantú era más sencilla. Sus
motivos religiosos propiciaban una resistencia menor que la de los
negros sudaneses, muchos de los cuales estaban ya fuertemente
influidos por el mahometanismo que les daba bases para una
actitud de insumisión. Los bantús eran trabajadores rurales insusti­
tuibles, según afirmaban los observadores de la epoca 26 Dedica­
dos, fieles, honrados, dóciles: estas cualidades harían de él el
esclavo preferido. Durante todo el siglo XVII, competirían ventaja·
samente con los sudaneses en el mercado bahiano, que despreciaba
la mercadería de la Costa de la Mina, considerándola un elemento
pernicioso.

Según Vieira, los negros de Balüa se catequizaban en la lengua
de Angola. La gran influencia de los pueblos ban tús, más aptos
para la integración, se habría de manifestar a través del sincretismo
religioso, ejemplificado en el culto a San Benjto y a Nuestra

Señora del Rosario, preferidos por ellos, según observan muchos
au tores.

Como intermediarios con los santos católicos estaban siempre
un rey congo, una reina, "grupos de combate", (jogos de capoei·
!'a), lo demuest ra la presencia de lo ban tú, pu es los trajes son
caracter ísticos de los negros de ese origen.

Luís Vianna Filho menciona una petición hecha en 1876 por
los negros devotos de Nuestra Seií ora del Rosario, en la que se
solicitaba licencia para realizar mascaradas con danzas y cantos en
el idioma de Angola: "el disfraz. en una época en que Bahía
estaba saturada de negros sudaneses, no se explica sino por la
supervivencia de la influencia bantú del siglo anterior".2 7

Por eso, no se puede -como dice el autor- considerar a Bahía
como un punto de exclusiva ni aun de excesiva influencia sudane·
sao De la misma manera que en el siglo siguiente los esclavos'
norecuatoriales, por su evidente predomindncia numérica, se con­
virtieron en el centro preponderante y llegaron a imponer el Nagá
como lengua general de los negros bahianos, en el siglo XVII los
bantús habían sido los dueños de Bahía.

Realmente en el siglo XVIII los esclavos sudaneses sustituyeron
a los de Angola en la importación bahiana, iniciando. según Luís
Vianna Filho, el ciclo de la Costa de la Mina.

El descubrimiento de las minas haría que Angola resultara
insuficiente para abastecer el mercado insaciable. Además, los



negros mina28 cO'"7lenzaron a adquirir la reputación de ser los más
fuertes y vigorosos para la actividad minera.

Tal vez se deba a esa aptitud para el trabajo minero la
generalización del concepto de que eran los mejores trabajadores,
cuando en realidad, como se mencionó arriba, la eficiencia de los
bantús para la agricultura y el trabajo doméstico había sido
comprobada.

La región minera dominó la escena colonial, nonnando el
comercio, determinando el precio y la calidad de la mercadería,
inclusive de los esclavos. Y si requería a negros "mina", había que
ir a buscarlos. Para los habitantes de la Costa de la Mina, nada se
equiparaba con el tabaco como elemento de trueque, lo que
garantizó el privilegio del comercio en aquella región para Bahía,
dada su abundancia de esa planta.

Este factor. de orden económico sería uno de los detem1inantes
para la sustitución de Angola por la Costa de la tvlina en la
provisión de esclavos. Por otra parte, la epidemia de viruela de
Angola, en el último cuarto del siglo XVII, "si no tuvo importan­
cia para la fijación de esta preferencia por la Costa de la Mina, fue
tal vez una de sus causas iniciales". Ahuyentaba a los traficantes
recelosos del contacto con la devastadora epidemia.

También las pequeñas guerras que se involucraron varias
naciones de la Costa de la Mina favorecerían el comercio de
esclavos en Bahía. Dieron cabida a la aparicion de un rey poderoso
y temido, el dahomeyano, que dominando los pueblos vecinos se
convertiría en "el más decidido aliado de los portugueses en la
explotación del tráfico". .

La Costa de la Mina sería así el mercado más abundante para
los comerciantes de esclavos bahianos del siglo XVIII. De los
negros importados a Bah ía, un 70 % eran sudaneses. El 30 %
restante estaría constituido por bantús, ya que Angola seguía
atrayendo el comercio por la rapidez de la travesía. 29

Por su parte, los negros sudaneses darían a la ciudad un nuevo
aspecto. Yorubas, de apellidos nagós -Haussas, Achantis, Ceges,
Fulahs, Mandingas- se impondrían como el grupo negro más
numeroso en aquella incidencia. Actuarían de acuerdo con los
imperativos de la civilización que representaban. Difíciles de
asimilar, adversos al sincretismo religioso, se refugiaron en la
práctica de los cultos menos accesibles a un sincretismo, mante­
niéndose en una permanente actitud de rebeldía y no sumisión. De
ahí las rebeliones que ocurrieron en Bahía, promovidas por los
sudaneses a partir de 1807 y que durante tres décadas tuvieron en
jaque a esa provincia, sembrando el pánico entre la población.

El tráfico de la Costa de la Mina se mantendría vigoroso hasta
1815. Esta fecha marca la extinción oficial de la entrada de negros
norecua toriales al Brasil. 3 o

Nb cesó, sin embargo, su importación, como observa Nina
Rodrigues para justificar su tesis en cuanto a la predominancia

sudanesa en Bahía. Aunque concuerda con este autor en lo que se
refiere a la continuación del tráfico norecuatorial, ya entonces ilegal,
Luís Vianna Filho observa que la importación disminuyó mucho,
cediendo el lugar a los bantús, pues no sería posible que estando
abiertos los mercados de Angola para Bahía, continuasen los
traficantes arriesgándose a los resultados de la tenaz vigilancia y la
persecución inglesa al norte del ecuador. .

Según los datos oficiales, desde 1815 hasta 1830 toda la
emigración africana proced ía de Ango la; au nqu e esto no refleje
totalmente la realidad, parece justo suponer que el tráfico se
hubiese concentrado en los puertos sudecuatoriales, tan abundantes
como los demás y que no presentaban el riesgo de la persecución
británica. El ai'ío de 1830 sería el último de emigración negra
legal] I

Nina Rodrigues afirma, para reforzar sú punto de vista, que en
1834 fue ron aprendidos 161 nagos32 en Bah ía. Lu ís Vianna Filho
contradice tales datos cuan.do señala que, al consultar el proceso
en el' Arch ivo Público de Bah ía bajo el título Insurrección de
Esclavos, no encontró referencias a la procedencia sudanesa o
bantú de los negros capturados, limitándose las piezas del proceso
a mencionar sólo "africanos nuevos", "africanos" o "negros de la
costa de Africa".

Utilizando, entre otras fuentes, certificados y documentos au­
ténticos como el Uliro de visitas em embarcaroes da Africa
(Cole~ao de Manuscritos do Arquivo da Prefeitura da Bahia), libros
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de entrada de embarcaciones del Africa (Arquivo da Prefeitura da
Bahia), Luís Vianna Filho elaboró una estadística que n·)s pennite
conocer concretamente las cifras del tráfico de Bahía desde el siglo
XVI hasta 1830; durante todo este periodo habrían entrado
539825 sudaneses y 507255 bantús, de un total de 1067080
esclavos: tendríamos para el siglo XVI aproximadamente unos
20000, entre negros nor y sudecuatoriales; para el XVII, 61 545
sudaneses y 143605 bantús: para el XVIII, 402800 sudaneses y
252200 bantús; y para el siglo XIX, hasta 1830,75480 sudaneses
y JII 450 bantús.

De estas cifras "resalta la importancia del continger.te bantú en
la población negra de Bah ía y que recien tes observaciones hicieran
que fuese relegado a un plano secu ndario, negándole el real
coeficiente, no sólo numérico sino también cultural en la forma­
ción de la sociedad".

Así, debido a las pruebas numéricas y culturales que reúne
sobre el contingente bantú en la poblacion negra de Bahía, Luís
Vianna Filho se desvía de los puntos de vista consagrados, como
los de Nina Rodrigtes. El exclusivismo pretendido por este autor
para el grupo sudanés, queda refutado con apoyo documental.

Luís Vianna Filho demuestra, con los datos expuestos en este
ensayo, que en los tres siglos de duración el tráfico varió profunda­
mente en sus direcciones, prefiriendo ora una ora otra región, sin
reducirse jamás exclusivamente a una de ellas.

Imperativos de orden económico y político determinaron los
cambios, alterando el rumbo del comercio. Los traficantes de
negros buscaban los más diversos entre los dos grandes grupos, el
bantú y el sudanés. De ahí que no se pueda admitir el exclusivis­
mo de cualquiera de ellos, que en realidad se alternaban en los
mapas del tráfico negrero de Bah ía. Desde el punto de vista
cultural tampoco se podría afirmar en definitiva una predominan­
cia sudanesa.

En otras regiones del Brasil, como Pernambuco y Río de
Janeiro, es más evidente la influencia de la cultura bantú. En
Bahía, los sudaneses, debido a la repercusión histórica que tuvieron
sus revoluciones, consiguieron producir una impresión más ruidosa,
de mayor resonancia en su momento.

No sería prudente concluir que las marcas de su cultura fuesen
las que más hondo se hubieran arraigado en la población bahiana.

"Los trajes tal vez demuestren cuán fértil fue la acción silencio­
sa de la cultura de las poblaciones bantús, más dóciles más
afectivas, más abiertas al contacto con otras culturas y, por eso
mismo, más penneables a los fenómenos de la integración."

El acierto de varias conclusiones del au tor puede medirse en el
reciente estu dio de Pierre Verger, 3

3 quien utilizó la abundante
documentación que existe en los archivos de Bahía, Lisboa,
Dahomey, en tre otros.

En su amplia investigación concuerda con Luís Vianna Filho en

lo que se refiere a la conclusión de que "los bantús fueron los
primeros negros importados a Bahía en gran escala y dejaron una
marca indeleble en su cultura, teniendo poderosa influencia sobre
la lengua, las costum bres, la religión y el fol klore". 3 4

Concuerda también con la predominancia de la importación de
africanos bantús en el siglo XVII, comprobada por el hecho de
que, cuando llegaron los holandeses en 1624, había en el puerto
de Bah ía seis navíos venidos de Angola con un total de 1440
esclavos y sólo uno de Guinea, que traía 28 cautivos. 3 s Contradice
así la afimlación de Nina Rodrigues de que el tráfico de negros
norecuatoriales había sido mantenido durante mucho tiempo e
instituido desde muy temprano en las más amplias proporciones. 36

Tiene reservas, sin embargo, respecto a la conclusión de Luís
Vianna Filho que se basa en cifras oficiales, sobre el retorno del
tráfico a las regiones bantús, en gran escala en tre 181 5 y 1830,
época en que aún era legal el tráfico al sur de: ecuador.

Estas cifras serían puramente fomlales, ya que había más
tráfico clandestino provenien te de regiones norecuatoriales (golfo
de Benín) que de las zonas autorizadas37 Basado en las estadísti­
cas que resultaron de su investigación, concuerda en ese punto con
Nina Rodrigues38



Nos pareció importante sefialar algunas de las conclusiones a
que llegaron los autores citados en este trabajo para la reconsidera­
ción de conceptos que, aunque consagrados, como los de Nina
Rodrigues, necesitan una revisión, a la luz de nuevas investigacio­
nes. como la de Luís Vianna Filho y más recientemente la de
Pie rre Verge r.
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LOS PRIMEROS ESCLAVOS NEGROS

. . . que los dichos cincuenta esclavos son allá [en la Española]
muy necesarios para romper las peñas donde el dicho oro se
halla, porque los indios dizque son muy flacos e de poca fuer­
za, por ende yo vos mando que luego pongáis toda la diligen­
cia en buscar los dichos cincuenta esclavos que sean los mayo­
res y más recios que podiéredes haber, y los enviéis a la dicha
isla Española.

Real provisión del 22 de enero 1510, cit. en Fernando
Ortiz: Contrapunto cubano del tabaco y el azúcar, 1963,
p. 362.

... Hay, lo tercero, necesidad como ya bien a la larga tenemos
escrito, que V.S. mande dar licencia general a estas islas, en
especial a ésta [la Española] y San Juan, para que puedan traer
a ellas negros bozales, porque por experiencia se ve el gran
provecho de ellos, así para ayudar a éstos, si han de quedar
encomendados, o para ayudar a los castellanos, no habiendo
de quedar, como por el gran provecho que a S.A. de ello ven­
drá. Y esto suplicamos a V. A. tenga por bien conceder, y luego
porque esta gente nos mata sobre ello, y vemos que tiene razón.

Carta de jerónimos al cardenal Cisneros, 22 de junio
1517, en Documentos inéditos de América, XI.

Todos los vecinos de la Española suplican a V.A. les mande
dar licencia para poder llevar negros, porque dicen que los
indios no es suficiente remedios para poder sustentarse en ella.
Aquellos padres e yo, con los oficiales de V.A. y jueces, y con
algunos regidores de Santo Domingo, hablamos sobre este ar­
tículo, y vista la necesidad de aquella isla nos pareció a todos
que eran bien que se llevasen, con tanto que sean tantas hembras
como varones, o más, y que sean bozales, y no criados en Cas­
tilla ni en otras partes, porque estos tales salen muy bellacos.

Memorial de B. de Manzanedo, 1513, cit. por Fernando
Ortiz: Contrapunto cubano . .. , p. 368.

... Hay necesidad, asimismo, que vengan negros esclavos como
escribo a S.A., y porque V. Señoría verá aquel capítulo de la
carta de S.A. no lo quiero repetir aquí, más de hacerle saber
que es cosa muy necesaria mandarlos traer, que desde esta isla
partan los navíos para Sevilla, a donde se compre lo que fuese
necesario, ansí como paños de diversos colores, con otras co­
sas de rescate que se usen en Cabo Verde, donde se han de
traer con licencia del rey de Portugal; a que por el dicho res­
cate vayan allá los navíos e traigan todos los negros que pu­
dieran haber, bozales de edad de quince a diez y ocho o veinte
años, e hacerse han en esta isla [la Española] a nuestras cos­
tumbres e ponerse han en pueblos donde estarán casados con
sus mujeres, sobrellevarse ha el trabajo de los indios, sacarse
ha infinito oro. Esta tierra es la mejor que hay en el mundo

[Dibujos de Gilberto Aceves Navarro.]

para los negros, para las mujeres, para los hombres viejos, que
por gran maravilla se ve cuando uno de ese género muere.

Carta de Alonso Zuazo, juez de residencia, al Empe­
rador, 22 enero 1518, cit. en Fernando Ortiz: Contra­
punto cubano . .. , p. 369.

... y porque algunos desta isla [la Española] dijeron al clérigo
Casas, viendo lo que pretendía y que los religiosos de Santo
Domingo no querían absolver a los que tenían indios, si no los
dejaban, que si les traía licencia del rey para que pudiesen traer
de Castilla una docena de negros esclavos, que abrirían mano
de los indios, acordándose de esto el Clérigo dijo en sus me­
moriales que les hiciesen merced a los españoles vecinos della
de darles licencia para traer de España una docena, más o me­
nos, de esclavos negros, porque con ellos se sustentarían en la
tierra y dejarían libres a los indios ...

Este aviso de que se diese licencia para traer esclavos negros
a estas tierras dio primero el clérigo Casas, no advirtiendo la
injusticia con que los portugueses los toman y hacen esclavos,
después de que cayó en ello no lo diera por cuanto había en
el mundo, porque la misma razón tuvo por injusta y tiránica­
mente hechos esclavos, porque la misma razón es dellos que
de los indios. Todos los avisos y medios que dio el clérigo Ca­
sas para que en estas tierras viviesen los españoles sin tener
indios, de donde seguía ponerlos luego en libertad, pluguieron
y fueron gratas mucho al gran chanciller y al cardenal de Tor­
tosa, Adriano, que después fue papa, porque de todo se le daba
parte, y todos los demás flamencos que dello supieron.

Preguntósele al Clérigo qué tanto número le parecía que se­
ría bien traer a estas islas de esclavos negros: respondió que
no sabía, por lo cual se despachó cédula del rey para los ofi­
ciales de la Contratación de Sevilla, que se juntasen y tracta­
sen del número que les parecía; respondieron que para estas
cuatro islas, Española, San Juan, Cuba y Jamaica, era su pa­
recer que al presente bastarían 4 000 esclavos negros. Así como
vino esta respuesta no faltó quien de los españoles, por ganar
gracias, dio el aviso al gobernador de Bresa, que era un caba­
llero flamenco, según creo, muy principal, que el rey había
traído consigo y que era de su Consejo, que pidiese aquellas li­
cencias por merced; pidióla, y el rey luego se la dio, y luego
ginoveses se la compraron por 25 000 ducados, y con condi­
ción que por ocho años no diese otra licencia el rey alguna.

Fue muy dañosa esta merced para el bien de la población
destas islas, porque aquel aviso que de los negros el Clérigo
había dado era para el bien comÚD de los españoles, que todos
estaban pobres, y convenía que aquello se les diese de gracia
y de balde, y como después los ginoveses les vendieron las
licencias y los negros por muchos castellanos o ducados, que
se creyó que ganaron en ello más de 280 000 Y aun 300 000
ducados, todo aquello se sacó dellos, y para los indios ningÚD
fruto dello salió, habiendo sido para su bien y libertad orde­
nado, porque al fin se quedaron en su captiverio hasta que no
hobo más que matar.

Bartolomé de las Casas: Historia de las Indias, Madrid, I
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LA VIDA EN LOS BARRACONES Y LA VIDA EN EL MONTE

. Todos los esclavos vivían en barracones. Ya esas viviendas no
existen, así que nadie las puede ver. Pero yo las vide y no pensé
nunca bien de ellas. Los amos sí decían que los barracones
era tacita de oro. A los esclavos no les gustaba vivir en esas
condiciones, porque la cerradera les asfixiaba. Los barracones
eran grandes aunque había algunos ingenios que los tenían más
chiquitos; eso era de acuerdo a la cantidad de esclavos de una
dotación. En el del Flor de Sagua vivían como doscientos es­
clavos de todos colores. Ese era en forma de hileras: dos hile­
ras que se miraban frente a frente, con un portón en el medio
de una de ellas y un cerrojo grueso que trancaba a los esclavos
por la noche. Había barracones de madera y de mampostería,
con techos de teja. Los dos con el piso de tierra y sucios como
carajo. Ahí sí que no había ventilación moderna. Un hoyo en
la pared del cuarto o una ventanita con barrotes eran sufi­
cientes. De ahí que abundaran las pulgas y las niguas que en­
fermaban a la dotación de infecciones y maleficios. Porque esas
niguas eran brujas. Y como único se quitaban era con sebo
caliente y a veces ni con eso. Los amos querían que los barra­
cones estuvieran limpios por fuera. Entonces los pintaban con
cal. Los mismos negros se ocupaban de ese encargo. El amo
les decía: "cojan cal y echen parejo". La cal se preparaba en
latones dentro de los barracones, en el patio central.

Los caballos y los chivos no entraban a los barracones, pero
siempre había su perro bobo rondando y buscando comida.
Se metían en los cuartos de los barracones que eran chiquitos
y calurosos. Uno dice cuartos cuando eran verdaderos fogones.
Tenían sus puertas con llavines, para que no fuera nadie a ro­
bar. Sobre todo para cuidarse de los criollitos que nacían con
la picardía y el instinto del robo. Se destaparon a robar como
fieras.

En el centro de los barracones las mujeres lavaban las ropas
de sus maridos y de sus hijos y las de ellas. Lavaban en bateas.
Las bateas de la esclavitud no son como las de ahora. Esas
eran más rústicas. Y había que llevarlas al río para que se
hincharan porque se hacían de cajones de bacalao, de los gran­
des.

Fuera del barracón no había árboles, ni dentro tampoco. Eran
planos de tierra vacíos y solitarios. El negro no se podía acos-
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tumbrar a eso. Al negro le gusta el árbol, ~l monte. ¡Todavía
el chino! África estaba llena de árboles, de ceibas, de cedros,
de jagüeyes. China no, allá 10 que había era yerba de la que
se arrastra, dormidera, verdolaga, diez de la mañana. .. Co­
mo los cuartos eran chiquitos, los esclavos hacían sus necesi­
dades en un excusado que le llaman. Estaba en una esquina
del barracón. A ese lugar iba todo el mundo. Y para secarse
el fotingo, después de la descarga, había que coger yerbas como
la escoba amarga y las tusas de maíz.

La campana del ingenio estaba a la salida. Esa la tocaba el
contramayoral. A las cuatro y treinta antes meridiano tocaban
el Ave María. Creo que eran nueve campanazos. Uno se tenía
que levantar en seguida. A las seis antemeridiano, tocaban otro
campana que se llamaba de la jila y había que formar en un
terreno fuera del barracón. Los varones a un lado y las mu­
jeres a otro. Después para el campo hasta las once de la ma­
ñana en que comíamos tasajo, viandas y pan. Luego, a la caída
del sol, venía la Oración. A las ocho y treinta tocaban la úl­
tima para irse a dormir. Se llamaba el silencio.

El contramayoral dormía adentro del barracón y vigilaba.
En el batey había un sereno blanco, español él, que también
vigilaba. Todo era a base de cuero y vigilancia. Cuando pasaba
algún tiempo y la esquifación, que era la ropa de los esclavos,
se gastaba, le daban a los hombres una nueva a base de tela
de rusia; una tela gruesa y buena para el campo, tambor, que
eran pantalones con bolsillos grandes y parados, lanilla y un
gorro de lana para el frío. Los zapatos eran por 10 general de
vaqueta, corte bajo, con dos rejitas para amarrarlos. Los viejos
usaban chacualas, que eran de suela chata con cordel amarra­
do al dedo gordo. Eso siempre ha sido moda africana, aun­
que ahora se las ponen las blancas y les llaman chancletas o
pantuflas. Las mujeres recibían camisón, saya, sayuela y cuan­
do tenían conuco ellas mismas se compraban sayuelas de las
blancas que eran más lindas y paraditas. Se ponían argollas de
oro en las orejas y domilonas. Estas prendas se las compraban
a los moros o turcos que iban de vez en cuando a los mismos
barracones. Llevaban unos cajones colgados al hombro con una
faja de cuero muy gorda.

También en los barracones se metían los billeteros. Engaña­
ban a los negros, vendiendo los billetes más caros y cuando
un billete salía premiado no se aparecían más por allí. Los
guajiros iban a negociar tasajo por leche. Vendían a cuatro
centavos la botella. Los negros las compraban porque el amo
no daba leche. La leche cura las infecciones y limpia. Por eso
había que tomarla.

A mí nunca se me ha olvidado la primera vez que intenté
huirme. Esa vez me falló y estuve unos cuantos años esclavi­
zado por temor a que me volvieran a poner grillos. Pero yo
tenía un espíritu de cimarrón arriba de mí, que no se alejaba.
Y me callaba las cosas para que nadie hiciera traición porque
yo siempre estaba pensando en eso, me rodeaba la cabeza y
no me dejaba tranquilo; era como una idea que no se iba nun­
ca, y a veces hasta me mortificaba. Los negros viejos no eran
amigos de huirse. Las mujeres, menos. Cimarrones había po­
cos. La gente le tenía mucho miedo al monte. Decían que si
uno se escapaba de todas maneras 10 cogían. Pero a mí esa
idea me daba más vueltas que a los demás. Yo siempre llevaba
la figuración de que el ,monte me iba a gustar. Y sabía que el
campo para trabajar era como el infierno. Uno no podía hacer
nada de por sí. Todo dependía de las palabras del amo.

Un día me puse a observar al mayoral. Ya yo 10 venía ca­
chando. Ese perro se me metió en los ojos y no me 10 podía
quitar. Creo que era español. Me acuerdo que era alto y nunca
se quitaba el sombrero. Todos los negros lo respetaban, por­
que con un cuerazo que diera le arrancaba el pellejo a cual­
quiera. El caso es que ese día yo estaba caliente y no sé qué
me pasó, pero tenía una rabia que de verlo nada más me en­
cendía.

Le silbé de lejos y él me miró y se volvió de espaldas: ahí
fue donde cogí una piedra y se la tiré a la cabeza. Yo sé que
le dio, porque él gritó para que me agarraran. Pero no me vio
más el pelo, porque ese día cogí el monte.
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Yo me cuidaba de todos los ruidos. Y de las luces. Si dejaba
rastro me seguían el paso y me llevaban. Subí y bajé tantas
lomas que las piernas y los brazos se me pusieron duros como
palo. Poco a poco fui conociendo el monte. Y me fue gustando.
A veces me olvidaba que yo era cimarrón y me ponía a chiflar.
Chiflaba para quitarme el miedo de los primeros tiempos. Di­
cen que cuando uno chifla aleja los malos espíritus. Pero en
el monte, y de cimarrón, había que andar despierto. Y no vol­
ví a chiflar porque podían venir los guajiros o los ranchadores.
Como el cimarrón era un esclavo que se huía los amos man­
daban a una cuadrilla de ranchadores; guajiros brutos con
perro de caza, para que lo sacaran a uno del monte a mordi­
das. Nunca me topé con ninguno. Ni vide a un perro de esos
de cerca. Eran perros amaestrados para coger negros. El perro
que veía a un negro le corría atrás. Si por casualidad yo oía
uno ladrando cerca, me desnudaba en seguida, porque así, des­
nudado, el perro no olfatea a nadie. Ahora mismo yo veo a
un perro y no me pasa nada, pero si lo hubiera visto en aquella
época no se me hubieran visto los pies en muchas leguas. Los
perros nunca me han atraído. Para mí que son de malos ins­
tintos.

Cuando un ranchador atrapa a un negro, el amo o el ma­
yoral le daban una onza de oro o más. Por esos años una
onza era como decir diecisiete pesos. ¡Ni se sabe los guajiros
que había en el negocio!

La verdad es que yo vivía bien de cimarrón; muy oculto,
pero cómodo. Ni de los propios cimarrones me dejaba ver:
"cimarrón con cimarrón, vende cimarrón".

Para buscar comida había que trajinar muy duro, pero nunca
faltaba: "Jicotea con precaución lleva a su casa a cuesta." Lo
que más me gustaba era la vianda y la carne de puerco. La co­
mía todos los días y nunca me hacía daño. Para conseguir
cochinaticos yo me acercaba a las sitierías por la noche y hacía
que nadie me sintiera. Me le tiraba por el cuello al primero que
veía y con una soga bien apretada me lo pasaba al hombro y
me echaba a correr, tapándole el ocico. Cuando encontraba
donde acampar me lo acostaba a un lado y me ponía a mirar­
lo. Si estaba bien criado y pesaba veinte libras más o menos,
entonces tenía la comida asegurada para quince días.

Todas las hojas del monte tienen utilidad. La hoja de tabaco
o la yerba mora sirven para las picadas. Cuando veía que una
picada de algún bicho se me iba a enconar, cogía la hoja de
tabaco y la mascaba bien. Después la ponía en la picada y se
me iba la hinchazón. Muchas veces cuando había frío me en­
traba dolor en los huesos. Era un dolor seco que no se me
quitaba. Para calmarlo preparaba un cocimiento de hojitas de
romero y me lo quitaba en seguida. El mismo frío me daba
una tos muy fuerte. Un catarro con tos era lo que me entraba
a mí. Ahí cogía una hoja grande y me la ponía en el pecho.
Nunca supe el nombre de esa hoja, pero echaba un líquido
blancuzco que era muy caliente; eso me calmaba la tos. Cuan­
do cogía mucho frío se me aguaban 'los ojos y me daba una
cosquilla que jodía muchísimo. Lo mismo me pasaba con el
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sol; entonces ponía unas cuantas hojas de ítamorreal al sereno
y al otro día me limpiaba los ojos. El ítamorreal es lo mejor
que hay para eso. Hoy lo que venden en las boticas es Ítamo­
rrea!. Lo que pasa es que lo meten en los pomitos y parece
otra cosa. Según se pone viejo úno, 10 de los ojos se quita.
Hace muchos años que no padezco de ardentías.

La hoja de palo de macagua me servía para fumar. Con
ella yo hacía tabacos bien enrolladitas y apretados. El tabaco
era uno de mis entretenimientos. Después que salí del monte
no fumé más tabacos, pero mientras estuve de cimarrón 10
fumaba a todas horas.

Caminaba tanto bajo el sol que la cabeza se me iba poniendo
caliente y pa mí que colorada. Entonces me entraban unas
calenturas fuerte que se me quitaban acurrucándome un poco
o con yerbas frescas en la frente, con hoja de llantén casi siem­
pre. El problema es que no tenía sombrero, por eso es que
la cabeza se me calentaba así. Yo me hacía la figuración de
que el calor se me metía por dentro y me ablandaba los sesos.
Cuando esa calentura se me pasaba, a veces me duraba muchos
días, me metía en el primer río que veía sin hacer ruido y salía
como nuevo. El agua del río no me hacía daño. Yo creo que
lo mejor que hay para la salud es el agua del río, por lo fría.
Esa misma frialdad es buena porque lo pone a uno duro. Los
huesos se sienten fijos. El agua de lluvia me daba un poco de
catarro que se me quitaba con cocimiento de cuajaní y miel
de abejas. Para no mojarme me cubría con yaguas. Doblaba
las yaguas por encima de un caballete que hacía con cuatro •
horquetas y formaba un rancho. Esos ranchos se conocieron
mucho después de la esclavitud y en la guerra. Se parecían a
los de vara de tierra.

En el monte me acostumbré a vivir con los árboles. Ellos tam­
bién tienen sus ruidos, porque las hojas en el aire silban. Hay
un árbol que es grande como una hoja blanca. De noche pare­
ce un pájaro. Ese árbol para mí que hablaba. Hacía: "uch, uch,
ui, ui, uch, uch". Los árboles no hacen daño, aunque por las
noches, uno no debe pasar por encima de ellas. Yo creo que
las sombras de los árboles son como el espíritu de los hom­
bres. El espíritu es el reflejo del alma. Ese se ve.

Lo que sí los hombres no estamos dados a ver es el alma.
No podemos decir que ella tenga talo cual color. El alma es
una de las cosas más grandes del mundo. Los sueños están
hechos para el contacto con ella. Los congas viejos decían
que el alma era como una brujería que uno tenía por dentro.
Ellos decían también que había espíritus buenos y espíritus
malos; o sea, almas buenas y almas malas. Y que todo el mun­
do las llevaba. A mi entender hay quien tiene el alma en el
sentido de la brujería nada más. Otras personas la tienen en
el sentido natural. Yo prefiero ésa, la natural, porque la otra
tiene pacto con el diablo. Puede suceder que el alma se vaya
del cuerpo. Eso es cuando una persona se muere o cuando
está dormida. Ahí es donde el alma se sale con las suyas y
empieza a recorrer el espacio. Lo hace para descansar porque
tanto litigio a todas horas no hay quien lo aguante.



Hay personas a quienes no les gusta que los llamen cuando
duermen, porque son asustadizos y se pueden morir de pronto.
Eso pasa porque el alma en el sueño se va para afuera. Lo deja
a uno vacío. Yo a veces paso escalofríos por la noche, en el
monte era igual. Entonces me protejo bien, porque ése es el
aviso que Dios le manda a uno para que se cuide. El que pa­
dece de escalofríos tiene que rezar mucho.

El corazón es muy distinto. 1::1 nunca se va de su puesto.
Con uno ponerse la mano en el lado izquierdo puede compro­
bar que está latiendo. Pero el día que se para se queda listo
cualquiera. Por eso no hay que confiar en él.

Ahora, lo más importante en esa materia es el ángel. El
Ángel de la Guarda. Ese es el que 10 hace avanzar o retroceder
a uno. Para mí el ángel está por arriba del alma y del corazón,
siempre al pie de uno, cuidándolo a uno y viéndolo todo. Por
nada del mundo se va. Yo he pensado mucho sobre estas co­
sas y todavía las veo un poco oscuras. Todos estos pensamien­
tos vienen cuando uno está solo. El hombre piensa a todas
horas. Hasta éuando sueña es como si estuviera pensando. Ha­
blar de esos pensamientos no es bueno. Hay el peligro de que

,! venga la decadencia. No se puede confiar mucho de la gente.
¡Cuántas personas no le preguntan a uno para saber bien y
después partirle el carapacho! Además, eso de los espíritus es
infinito, como las cuentas, que nunca se acaban. Nadie sabe su
fin.

Toda mi' vida me ha gustado el monte. Pero cuando se acabó
la esclavitud dejé de ser cimarrón.

Miguel Barnet: Biografía de un cimarr6n, Instituto de
Etnología y Folklore, Academia de Ciencias de Cuba,
La Habana, 1967.

DOS CARTAS DE MACEO

Campamento en Barigua, 16 de mayo de 1876. Ciudadano
, Presidente de la República [Tomás Estrada Palma].

Antonio Maceo y Grajales, natural de la ciudad de Cuba,
Brigadiez del Ejército Libertador, y en la actualidad Jefe de
la Segunda División del Primer Cuerpo, ante usted, usando la
forma más respetuosa, se presenta y expone:

Que de mucho tiempo atrás, si se quiere, ha venido toleran­
do especies y conversaciones, que verdaderamente condenaba
al desprecio porque las creía procedentes del enemigo, quien,
como es notorio, esgrime y ha usado toda clase de armas para
desunimos y ver si así puede vencemos; pero más tarde, viendo
que la cuestión clase tomaba creces y se le daba otra forma,
trató de escudriñar de dónde procedía, y convencido al fin no
era el enemigo, sino, doloroso es decirlo, de individuos herma­
nos nuestros, que olvidándose de los principios republicanos
que observar debían, se ocupan más bien en servir miras polí­
ticas particulares: por lo tanto, en razón de lo dicho, se cree
obligado a acudir al Gobierno que usted representa, para que
bien penetrado de las razones que más adelante expondrá,

proceda como fuere de justicia, y resolviendo, dicte las medi­
das necesarias a fin de que en ningún tiempo se tache ni apa­
rezca dudosa la conducta del exponente, ni su honra con la
más ligera mancha; pues los deseos de toda su vida han sido,
son y serán, servir a su país, defendiendo los principios procla­
mados y exponer su vida, como tantas veces lo ha hecho, por­
que la causa triunfe y se mantengan incólumes los sacrosantos
principios de libertad y de independencia.

El exponente, Ciudadano Presidente, supo hace algún tiem­
po, por persona de buena reputación y prestigio, que existía
un pequeño círculo que propalaba había manifestado al Go­
bierno "no querer servir bajo las órdenes del que habla, por
pertenecer a la 'clase' ", y más tarde por distinto conducto ha
sabido que han agregado "no querer servir por serIes contrario
y poner miras en sobreponer los hombres de color a los hom­
bres blancos". Tal es la cuestión que ese círculo agita: y es
de creer la han lanzado para herir en 10 más vivo al exponente,
porque con ella quieren servir intereses políticos particulares,
y por de contado, para ver si así inutilizan al que consideran
un estorbo para sus. planes; tratando de hundir, ya que de otro
modo no pueden, al hombre que ingresó en la Revolución sin
otras miras que las de dar su sangre por ver si su patria consi­
gue verse libre y sin esclavos. Y no obstante no tener ambición
ninguna y de haber derramado su sangre tantas veces, cual lo
justifican las heridas que tiene recibidas, y tal vez porque sus
envidiosos lo han visto protegido de la fortuna, apelan a la
calumnia, y ésta toma incremento; y el que habla como su
conciencia la lleva sin sangre, después de penetrar lo que es­
tán haciendo, abordó la cuestión de frente con uno de los que
componen el pequeño círculo, convenciéndose después más y
más del inicuo fin que se proponen: como también de que
plantan sin advertirlo la semilla de la división; siembran, por
de contado, el disgusto, enervan los ánimos: y en último resul­
tado será la Patria quien sufra las consecuencias.

y como el exponente precisamente pertenece a la clase de
color; sin que por ello se considere valer menos que los otros
hombres; no puede, ni debe consentir, que 10 que no es, ni
quiere que suceda, tome cuerpo y siga extendiéndose: porque
así 10 exigen su dignidad, su honor militar, el puesto que ocupa
y los lauros que tan legítimamente tiene adquiridos. Y protesta
enérgicamente con todas sus fuerzas para que ni ahora, ni en
ningún tiempo, se le considere partidario de ese sistema, ni
menos se le tenga como autor de doctrina. tan funesta, máxime
cuando forma parte, y no despreciable, de esta República de­
mocrática, que ha sentado como base principal, la libertad, la
igualdad y la fraternidad y que no reconoce jerarquías.

y si llega el postulante al Gobierno de la Nación, es para
que proceda como corresponde, para que aquél que pruebas
tuviere las presente, y de no haberlas, sea tenido como enemi­
go de la República; porque debe considerarse como tal enemigo
a todo aquel que esgrima armas que directa o indirectamente
favorezcan los planes de nuestros contrarios, y por consiguien­
te, se hace acreedor a que nuestras leyes le castiguen.
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y si por evento no creíble se le negare al postulante la jus­
ticia que demanda, y si por un fin político, ya que se ha puesto
la cuestión en el tapete, se le quiere condenar a la inercia,
dejándole como simple espectador de una guerra que abrazó
con tanta fe como denuedo, por creer en la santidad de la mis­
ma, pide le den sus pasaportes para el extranjero, donde se re­
serva hacer uso de sus derechos y protestar ante el mundo
civilizado como lo hace ahora aquí; sin que por esto se entienda
ni remotamente, que éste sea un pretexto para abandonar el
país; y mucho menos ahora que la Patria necesita más que
nunca del postrer esfuerzo de todos sus buenos hijos: pues ni
está inutilizado a pesar de las once heridas que en su cuerpo
lleva notablemente, ni está cansado; porque el exponente, Ciu­
dadano Presidente, no es de los hombres que se cansan, ni se
cansará mientras no vea a su patria en posesión de los derechos
que reportarle debe la sangrienta lucha que empeñó desde 1868,
para librarse de todo aquello que no sea republicano.

y por último:
A usted ocurre con la súplica de que ordene la formación

del correspondiente juicio para que la verdad quede en su lu­
gar y el castigo se aplique a los que a él sean acreedores.

Campamento de Barigua, a 16 de mayo de 1876, 90. de la
Independencia. Patria y Libertad.

A. Maceo,
Brigadiez del E.L.

Grand Turk (Islas Turcas), febrero 6 de 1880.
Ciudadano Mayor General Máximo GÓmez.
Mi distinguido amigo y compañero:

Con el vehementísimo deseo de poner a usted al corriente
de 10 que me sucedió 'en Haití, pues lo supongo ansioso de sa­
ber de mí, le dirijo ésta con el propósito de detallarle los he­
chos tal como sucedieron, a fin de que usted pueda salir de
la angustia que le haya producido la noticia del conato de ase­
sinato.

Cuando me ausenté de Jamaica con el propósito de volver
a ver a usted y a Calixto García en Puerto Príncipe de Haití,
con el objeto de buscar protección en el pueblo haitiano y en
el presidente Salomón, en favor de los hombres de su raza que
en Cuba sufren los horrores de la servidumbre del sistema co­
lonial, me creía al mismo tiempo más indicado que cualquiera
otro para obtenerlo de ellos por pertenecer yo a su misma raza.

Encontréme a mi llegada rodeado de mil dificultades para
lograr el fin que me proponía. Allí mismo me decían lo que
ya otros de mis compatriotas me habían vaticinado: Salomón
no hará nada en favor de Cuba. Si usted tiene presente lo que
escribió él contra los revolucionarios cubanos que peleaban
por la independencia de su país para obtener la emancipación
de la esclavitud. Decía él en su escrito que dichos revoluciona­
rios combatían por sostener la esclavitud y que los españoles
peleaban por abolirla: es decir, que para alegar en favor de
nuestros enemigos sostenía todo lo contrario de lo que ha su­
cedido; y hoy, no obstante saber el mundo entero que el Con-

venia de Zanjón (10 único bueno que hizo) dio libertad a más
de 16,000 hombres esclavos, sostiene un periódico de la capi­
tal haitiana el mismo tema. Creo positivamente que Salomón,
que sin duda posee inteligencia, no cree tal cosa; pero como
su mala fe es superior a esa inteligencia, escribe y sostiene que
es verdad que nosotros luchamos por conservar la esclavitud,
sin recordar él que hemos combatido diez años sin más recom­
pensa que nuestros propios esfuerzos, pues según todo el mun­
do sabe, nuestro ejército no tuvo paga de ningún género, ni
fue nunca racionado por cuenta del Estado.

Por lo poco que puedo yo estudiar la política del presidente
Salomón, creo que él odia a los hombres más por el color de
su piel que por el más o menos extravío político de cada indi­
viduo; pero siendo así no me explico la conducta que observa
respecto de los negros de Cuba, sin embargo de creer yo al
hombre más monárquico que republicano. ¿Le dominará algu­
na pasión particular? ( ... )

Hasta que tenga el gusto de volver a verle, queda, como
siempre, su fiel amigo y compañero.

A. Maceo

De José Antonio Portuondo (ed.): El pensamiento vivo
de Maceo, La Habana, Tercer Festival del Libro Cuba­
no, s/f (Biblioteca básica de cultura cubana, 27).

MARTÍ Y LOS NEGROS

Tiene el negro una bondad nativa, que ni el martmo de la
esclavitud pervierte, ni se obscurece con su varonil bravura.
Pero tiene más que otra raza alguna tan Íntima comunión con
la naturaleza, que parece más apto que los demás hombres a
estremecerse y regocijarse con sus cambios.

Hay en su espanto y alegría algo de sobrenatural y mara­
villoso que no existe en las demás razas primitivas, y recuerda
en sus movimientos y miradas la majestad del león; y hay en
su afecto una lealtad tan dulce que no hace pensar en los pe­
rros, sino en las palomas; y hay en sus pasiones tal claridad,
tenacidad, intensidad que se parece a la de los rayos del sol ...

Es honor singular del pueblo de Cuba del que ha de pedirle
respetuosamente reconocimiento el que, sin lisonja demagógica
ni precipitada mezcla de los diversos grados de cultura, pre­
senta hayal observador un liberto más culto y exento de ren­
cor que el de ningún otro pueblo de la tierra. El campesino
negro más cercano de la libertad, vuela a su rifle, con el que
jamás en diez años de guerra hirió a la ley, y sólo se le ad­
vierte el jubiloso amor con que saluda y la ternura con que
mira al hombre de tez de amo que marcha a su lado o detrás
de él, defendiendo a la libertad. De la justicia no tienen nada
que temer los pueblos, sino los que se resisten a ejercerla. El
crimen de la esclavitud debe purgarse, por lo menos, con la
penitencia harto suave de alguna mortificación social. Desde
los libres campos cubanos, al borde de la fosa donde enterramos
juntos al héroe blanco y al negro, proclamamos que es difÍCil



respirar en la humanidad aire más sano de culpa y vigoroso,
que el que con espíritu de reverencia rodea a negros y blan­
cos en el camino que del mérito común lleva al cariño y a la
paz ...

Debiera bastar. Debiera cesar esa alusión continua al color
de los hombres. El bueno es blanco y el malo es negro. Para
aludir a su virtud, más difícil en él por haber vivido más cerca
de la servidumbre, como un hecho natural, o para censurar a
los que quieren hacer de su diferencia el color, sofocando acaso
un bochorno cobarde, el instrumento de su poder o de su be­
neficio. Y en las cosas de ese país de cascabeles que es Cuba,
ahora vive, en insigne comedia, sobre el país tácito y real, so­
bre el país que busca el camino y vela la hora; en la curiosa
duda de aquellos políticos entretenidos sobre el derecho del
negro al voto, los que bebimos de los padres de la patria el ro­
mance augusto, los que le conocemos el alma verdadera al país,
decimos: quien fue bueno para morir, es bastante bueno para
votar.

... El negro, por negro, no es inferior ni superior a ningún
otro hombre: peca por redundante el blanco que dice "mi
raza": peca por redundante el negro que dice "mi raza". Todo
lo que divide a los hombres, todo lo que especifica, aparta o
acorrala, es una pecado contra la humanidad.

¿A qué blanco sensato le ocurre envanecerse de ser blanco,
y qué piensan los negros del blanco que se envanece de serlo,
y cree tiene derechos especiales para serlo? ¿Qué han de pen­
sar los blancos del negro que se envanece de su color? Insistir
en las divisiones de raza, en las diferencias de raza, de un
pueblo naturalmente dividido, es dificultar la ventura pública,
y la individual, que están en el mayor acercamiento de los fac­
tores que han de vivir en común.

Si se dice que en el negro no hay culpa aborigen ni virus que
lo inhabilite para desenvolver toda su alma de hombre, se dice
la verdad, y ha de decirse y demostrarse, porque la injusticia
de este mundo es mucha, la ignorancia de los mismos que pasa
por sabiduría, y aún hay quien crea de buena fe al negro in­
capaz de la inteligencia y corazón del blanco; y si a esa de­
fensa de la naturaleza se llama racismo, no importa que se
llame así, porque no es más que decoro natural, y voz que
clama del pecho del hombre por la paz y la vida del país.

En Cuba no hay temor alguno a la guerra de razas. Hombre es
más que blanco, más que mulato y más que negro. Cubano
es más que blanco, más que mulato y más que negro. En los
campos de batalla murieron por Cuba, han subido juntas por
los aires las almas de los blancos y los negros. En la vida dia-

ria de defensa, de lealtad, de hermandad, de astucia, al lado
de cada blanco, hubo siempre un negro. Los negros, como los
blancos, se dividen por sus caracteres, tímidos o valerosos, ab­
negados o egoístas, en los partidos diversos en que se agrupan
los hombres. Los partidos políticos son agregados de preocu­
paciones, de aspiraciones, de intereses y caracteres. Lo seme­
jante esencial se busca y se halla por diferencias de detalle; y
lo fundamental de los caracteres análogos se funda en los par­
tidos, aunque en lo incidental, o en lo postergable el móvil
común, difieran. Pero en suma, la semejanza de los caracteres,
superior como factor de unión a las relaciones internas de un
color de hombres graduado, y en sus grados a veces opuestos,
decide e impera en la formación de los partidos ...

· .. La revolución fue la que devolvió a la humanidad la raza
negra; fue la que hizo desaparecer el hecho tremendo. Después,
en los detalles, en las consecuencias, en las costumbres puede
haber quedado algo que hacer, con problema tan profundo y
difícil, en el espacio insuficiente de una generación. Después,
en los tiempos menores, luego de dado el gran tajo, pudieron
los hombres fáciles y de segunda mano aprovechar la obra de
los padres, de los primeros, de los fundadores. Después, por la
vía abierta, por la vía teñida con la sangre de los cubanos de
la redención, pudieron criollos o españoles forzar a España a
las consecuencias inevitables de la abolición de la esclavitud
decretada y practicada por la revolución cubana. Pero ella fue
la madre, ella fue la santa, ella fue la que arrebató el látigo
al amo, ella fue la que echó a vivir el negro de Cuba, ella fue
la que levantó al negro de su ignominia y lo abrazó, ella la
revolución cubana ...

· .. ¡El cubano negro no aspira a la libertad verdadera, a la
felicidad y cultura de los hombres, al trabajo dichoso en la jus­
ticia política, a la independencia del hombre en la independen­
cia de la patria, al acrecentamiento de la libertad humana en
la independencia, no aspira -decimos- a todo esto el cubano
negro como negro, sino como cubano! ( ... ) jy cuando se
levanta en Cuba de nuevo la bandera de la revolución, el cu­
bano negro estará abrazado a la bandera, como a una madre!

· .. los elementos sociales que pondrá después de su liberación
en la Isla de Cuba la raza negra. No las apariencias ,sino las
fuerzas vivas. No la raza negra como unidad, porque no lo es,
sino estudiada en sus varios espíritus o fuerzas, con el ánimo
de ver si no es cierto, como parece, que en ella misma hay,
en una sección de ella, hay material para elaborar el 'remedio
contra los caracteres primitivos que desarrollan por herencia,
con grande peligro de un país que de arriba viene acrisolado y

•



culto, los sucesores directos o cercanos de los negros de África,
salvajes que no han pasado aún por la serie de trances necesa­
rios para dejar de develar en el ejercicio de los desechos pú­
blicos, la naturalidad brutal correspondiente a su corta vida
histórica.

De Armando Guerra: Martí y los negros, La Habana,
Imps. Arquimban, s/f.

EL PERIODISMO Y LOS NEGROS

Venimos sí, a defender nuestros derechos conculcados y a se­
ñalar a nuestros hermanos de raza, los más miopes, la línea
de conducta que en nuestro concepto deben seguir, por lo me­
nos en los momentos históricos que atravesamos.

No estamos afiliados a ninguno de los partidos políticos mili­
tantes, porque nuestro fin no es hacer política, y porque que­
remos estar desligados de todo compromiso, para poder girar
con más libertad, dentro del programa que nos hemos trazado.

No admitiremos más imposiciones, que las de las leyes, por­
que a esas estamos sujetos todos, las acataremos no por temor,
sino por respeto, y decimos esto, porque para nosotros el que
teme, odia, el que respeta, ama.

Nuestro continuo batallar será pedir escuelas, escuelas y todo
lo demás que nos corresponda y deban otorgamos los poderes
públicos, dentro de las leyes sancionadas por nuestro gobierno.

ABe, Cienfuegos, 1889.

Lo hemos dicho antes, y lo volvemos a repetir; jamás nos de­
tendrán las consideraciones particulares; por encima de lo par­
ticular se halla la regeneración de nuestra raza; cansados esta­
mos, por cierto, de desprecios, vituperios y vejaciones que nos
mantienen atados en el indigno poste del servilismo: quere­
mos salir de este asqueroso estado de deshonra para ocupar
también el dignísimo pedestal que ocupan los hombres honia­
dos; y entiéndase que sólo pedimos lo que nos toca por ra­
zón y aspiramos a lo que pueda aspirar el que más; estamos
comprendidos dentro de la Constitución y por lo tanto somos
también ciudadanos de la nación.

La doctrina de Martí, New York, La Habana, 1896.

El advenimiento de la raza de color a la vida de la libertad
que es la vida del derecho, tuvo su origen ¿por qué no de­
cirlo?, en la Revolución de Yara; el primer paso que en aras

de la fraternidad se dio en Cuba, fue la manumlSlon de los
siervos que al lado de sus señores combatieron, y esa era de
fraternal concordia que se inició entre el fragor de los com­
bates, al calor y entre la sangre de uno y otro bando; dejó
trazada por manera indeleble la conducta que en lo sucesivo
debían observar aquéllos a quienes el cruel bautizo de sangre
consagraba hermanos. ¿Por qué pues esa marcada repugnan­
cia, ese afán de eliminar en la gestión de la cosa pública al
hombre de color? ¿Por qué no deponer mezquinas preven­
ciones y llevar a la práctica de la vida los bellos ideales de
fraternidad y unión que cual símbolo de bienandanza y pros­
peridad tanto ensalzan en discursos y periódicos?

El fratemal, La Habana, 1887.

La instrucción y moralidad, esas dos palabras del progreso
individual y colectivo de la humanidad, que se desarrollan
por el pensamiento la una y por el sentimiento la otra, son
el sello característico de todos los pueblos y sociedades que
marchan a la vanguardia de la civilización, y la base primera
del adelanto efectivo de las clases sociales.

La clase de color, cuyo estado de instrucción es muy de­
ficiente por cierto, necesita, si se quiere emancipar de la triste
condición en que hoy se encuentra, marchar por las vías del
amor al estudio y de la reforma personal, por iniciativa pro­
pia, que es la que caracteriza el verdadero deseo de seguir
adelante: sean cuales fuesen los obstáculos que a su paso en­
cuentre. Partir de otro punto en la formación del edificio
emancipador de nuestra clase, es partir de una base falsa que
el menor desengaño derriba y anonada.

¿Queremos ser fieles a nuestro propósito? Pues instruyá­
monos, mejorémonos, en cuanto nos sea posible, apartémonos
de todas esas costumbres incultas que por largo tiempo nos
han sumido en el atraso; releguemos al olvido rencores y ca­
prichos pasados que al presente no tienen objeto; y de ese
modo estaremos preparados para entrar de lleno en el lugar
que la dignidad humana y el progreso por justa ley nos depare.

Sin esto, seríamos libres en el nombre, pero en los hechos
esclavos ...

. .. Si hubo un tiempo en que el color de la piel establecía
diferencias entre los hombres, la fuerza incontrastable de las
ideas acaba de borrar, por completo, aquella preocupación
vergonzosa y desconsoladora. Los tintes del rostro no denun­
ciarán, desde este instante en Cuba, la condición humilde de
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las personas. Que si la esencia del ser está en el alma, no sé
por qué motivo hayan de buscarse en el cuerpo las diferencias
fundamentales entre los hombres.

La libertad, La Habana, 1887.

El hombre de color en Cuba está tan interesado como el des­
cendiente de los astures o gallegos en la emancipación de su
patria. Con su sangre compró el negro en los campos de com­
bate el derecho a que se le estime y respete y con esa misma
sangre, vertida a torrente, contribuyó el paria blanco a la
primera redención de su hermano el ilota negro.

El verdadero valer, aquel que huye del relumbrón falso o
de la asonada militar, no se paga por cierto de matices más
o menos claros o matices más o menos oscuros. Y en Cuba se ha
demostrado palmariamente, aun bajo la funesta y sagaz influen­
cia del gobierno español que tiende a dividir para vencer, que
del humilde plantel donde se educa a la niña o al niño de ros­
tro caldeado, se puede pasar, sin desdoro de nadie, a las sesio­
nes de la sociedad económica.

La idea de la patria fue siempre en todo tiempo y lugar
anterior a la idea accesoria del color.

El postillón, New York, 1892.

Editoriales tornadas de Pedro Deschamps Chapeaux:
El negro en el periodismo cubano en el siglo XIX.
Ediciones Revolución, La Habana, 1963.

CRÍTICA DE LA NEGRITUD

Haití es actualmente el país en donde mejor se pueden seguir
las aventuras de la negritud, porque nuestro país es el lugar
del mundo en donde, como ha dicho Aimé Césaire ella "se
ha puesto en pie por primera vez" y donde al presente es la
ideología de que se nutre la tiranía más monstruosa de la his­
toria contemporánea. Es por esto que una crítica del concepto
de negritud, a la luz de la espantosa experiencia haitiana puede
tener una significación eficaz para todos los negros oprimidos
del mundo.

... La fe en el color reemplaza al verdadero color de la
dominación de unos y otros sobre la gran mayoría de haitia­
nos que son negros. Esa cuestión de color es una realidad so­
cial muy importante en la historia de Haití. Es sabido que
Marx, al mismo tiempo que negaba el papel decisivo de los
dogmas espirituales en el proceso histórico de una sociedad
determinada, los consideraba, sin embargo, realidades sociales
que si bien no pueden cambiar el curso de la historia, tienen
la posibilidad de modificar sus contornos, su ritmo, sus moda­
lidades. Es por eso que la cuestión de color, la "ideología
colorista" es una realidad social que en tanto que tal ha in­
fluido en el desarrollo de nuestra historia nacional, y en ciertos
mome~tos de grave crisis social ha modificado el ritmo y las
modalidades de la lucha de clases en el país ... Los pequeños
burgueses negros como Duvalier, quienes a partir de 1946,

aliados a los latifundistas negros y a los "compradores" mu­
latos, controlan el poder político sirviéndose histéricamente de
la "negritud", han tratado de hacer creer a las masas negras
que ellas están ahora en el poder y que la "revolución duva­
Iierista" (sic) es una brillante victoria de la "negritud" ...

. .. Naturalmente la tiranía de Duvalier ofrece una carica­
tura monstruosa de la negritud, y no hay que concluir por ello
que este concepto estaba llamado fatalmente a desembocar en
una empresa de aniquilación de la condición humana. El so­
cialismo es una doctrina de liberación del hombre, pero el
nacional socialismo fue un instrumento de exterminio del hom­
bre. Todo depende de la utilización que una clase social do­
minante haga de una ideología para disimular designios baja­
mente egoístas. Actualmente los burgueses negros que conser­
van sus previlegios por intrigas del neocolonialismo en África
y en América se han apresurado a apoderarse del concepto de
negritud para hacer de él su arma ideológica, porque pre­
cisamente ellos saben que ese concepto en un momento dado
de la lucha contra la colonización, en los libros de Price-Mars,
de Dubois, de Césaire, de Jacques Roumain, de Richard Wright,
de Langston Hughes, de Claude Mackay, de Guillén, de Jac­
ques S. Alexis, de Cheikh Anta Diop, de Frantz Fanon, etc.,
este concepto ha expresado con fuerza el doble carácter de la
alienación de los negros oprimidos. .. Toda una rica litera­
tura nació de esta operación que Jean-Paul Sartre, en un cé­
lebre ensayo, "arfeo Negro" [ediciones N.R.F., Situaciones IlI,
1948] ha descrito como "un descenso a los infiernos esplen­
dorosos del alma negra". Y Sartre añade: "Yo llamaría 'ór­
fica' a esta poesía, puesto que este descenso infatigable del
negro en sí mismo me hace pensar en arfeo que va a reclamar
a Eurídice a Plutón ... " iEn veinte años el agua del Congo
ha corrido bajo muchos puentes y no es sólo con la gran poesía
lírica de Aimé Césaire que la negritud ha descendido al mar!
La negritud de Césaire era una paciencia dinámica que po­
día horadar 'la carne del cielo y de la tierra', era una explo­
sión de la conciencia rebelde del negro oprimido. Era un deve­
nir abierto sobre las exigencias concretas del movimiento de li­
beración nacional. Y Sartre, al final de su inolvidable ensayo
planteaba la siguiente pregunta: "¿Qué sucedería si el negro,
despojándose de su negritud en beneficio de la revolución, no
quisiera ya considerarse más que como un proletario? ¿Qué
sucedería si no se dejara definir ya más que por su condición
objetiva?" Veinte años después, la propia marcha de la histo­
ria da la respuesta a estas preguntas. Decimos a Jean-Paul
Sartre: ¡Mire a Cuba y tendrá la respuesta! Mire cómo la ne­
gritud se ha incorporado a la revolución socialista y cómo allí
ha encontrado su superación a través de un proceso histórico
en que el blanco y el negro y el mulato han cesado de ser
opuestos unos a otros y donde el drama de su destino se ha
desenlazado en una misma y esplendente verdad humana: la
revolución ... El arfeo Negro será revolucionario o no será!

De René Depestre: "lean Price-Mars y el mito del
Orfeo Negro", íntrod. a Price-Mars: Así habló el tío,
La Habana, 1968.



Mónica Mansour

CIRCUNSTANCIA
DE LA

NEGRISTA

E.IMAGENES
POESIA

El gusto por lo exótico y lo lejano que se mani festó y se
aprovechó por los poetas del modernismo hispanoamericano se ve
en cierto momento ante la necesidad de un cambio. Un sentimien­
to de nacionalismo obliga al abandono de aquella exquisitez y
exige la búsqueda de la realidad y las raíces de "lo amelicano".
Esta necesidad se convierte casi en urgencia en las colonias
españolas de las Antillas, que llevan poco tiempo de gozar su
independencia, y donde -a pesar de notables excepciones- el
modernismo no prendió tanto como en otras partes de Hispanoamé­
lica, debido a su circunstancia de guerras continuas e inestabilidad.

Surgen entonces, en Cuba, asociaciones de esclitores y artistas
que tienen el propósi to defin ido de rebelarse con tra las ideas y las
normas del modernismo. Muchos de estos artistas se dedicaron
específicamente a escribir ensayos explicativos de su rebeldía y
dejaron en ellos documen tos que reflejan su época en forma
mucho más clara que su obra misma. También en las Antillas se
agudizó la conciencia de la realidad histórica, puesto que debieron
someterse al dominio de los Estados Unidos como consecuencia de
su independencia de España. Así, la libertad frustrada se hizo más
patente, yen lugar del rebuscamiento o la "torre de marfil", se busca
la extrema sencillez con apoyo en los problemas políticos y
en una visión más objetiva y cercana a lo americano, a lo propio.
Jorge Mafíach, el más importante y lúcido de los fundadores de la
cubana Revista de A vanee, explica este cambio de actitud en su
ensayo "Histolia y estilo":

Lo que queríamos aquellos críticos, ensayistas, poetas. que
todavía éramos jóvenes en los afias del '26 al '30, era reaccionar
-estridentemente, con herejía y hasta con insolencia- contra la
inercia tradicional, contra actitudes mentales y morales, y
correspondientes modos de expresión, que, a nuestro juicio,
traduc ían la inanidad, la falta de sustancia y el contentan1iento
con meras apariencias en que había venido a parar la ilusión
fundadora ... El vanguardismo sucumbi ó en tre nosotros como
movimiento polémico tan pronto como las conciencias creyeron
hallar oportunidad real de expresión en lo poi ílico.

Ante la realidad política surgen dos caminos posibles: o comba­
tirla mediante la obra con intención poi ítica y social o entregarse a
la evasión purista. Ambas posibilidades se reflejaron en la obra de
la mayoría de los artistas de la época. Por una parte, los juegos de
palabras y la palabra inventada o madi flcada, que dan sentido al
litmo, son el reflejo de hastío, desilusión, rencor.

El otro camino -la poesía que procura reflejar la realidad y la
verdad y que recurre, para ello, a la investigación y la revaloración
de las ra íces de "lo americano"- presenta gran Ji queza y es, por
su novedad, un reto para los poetas. Las musas exóticas y lejanas
se ausentan de América. A través de todo el continente los artistas

redescubren y proclaman los valores de las culturas precolombinas
y los que se crearon en el mestizaje. En la región del Caribe
comienza la revaloración de las costumbres y de la vida cotidiana
de negros y mulatos, en lo que los poetas mismos llamaron poesía
"negrista" o "afroamericana".

Este movimiento, aunque breve -podríamos delimitarlo entre
1926 y 1940, más o menos- resultó ser muy importante por sus
innovaciones rítmicas y de imágenes. Analizaremos aqu í algunas
peculiaridades de las imágenes y metáforas empleadas en esta
poesía, que si en general son "americanas", más específicamente
intentan destacar de manera sorprendente e impresionante la
sensualidad característica -o por lo menos legendaria- de los
negros y mulatos.

En primer lugar se debe sefíaJar el uso continuo del contraste
entre los colores negro y blanco, desde que aparece el tema negro
en la literatura de lengua española, que se remonta -hasta donde
sabemos- al siglo X.

A través de las distintas épocas, las imágenes utilizadas en la
poesía para ilustrar algún aspecto del tema negro reOejan los
cambios de actitud del blanco hacia el negro. Existe una larga
tradición que atribuye al color blanco todas las virtudes y al color
negro, tanto los defectos y la maldad. como la desventura y la
tristeza. Así, mientras que en la poesía hispanoárabe estas atribu­
ciones corresponden sólo a los colores y no a los personajes
negros, desde los cancion~ros del siglo XV hasta la Ilustración
encontramos que tal contraste se aplica para describir a los negros
como una raza maldita. Por otra parte. a partir del siglo XVII pero
especíalmente con los ilustrados, se desarrolla dentro de la misma
tradición un nuevo uso de las mismas atribuciones respecto de
personajes negros y mulatos: se afirmaba que, a pesar de que el
negro tiene la piel oscura, su alma es blanca: y por extensión se
sostuvo también lo contralio.

Esta forma de contraste se mantiene hasta el movimeinto de
poesía negrista.

Yo tuve ese arrebato
de las razas auténticas
que tienen un perfil meridiano
y no le temen a la sangre ajena:
-No os fijéis, canallas,
sólo del hombre en la brutal corteza.
Ese que veis tiene la piel oscura,
el alma blanca y blanca la conciencia.
iVosotros, miserables, tenéis sólo

blanca la piel y la conciencia negra!
(Alfonso Camín: "La corteza").

Por tu alto ancestro servicial y franco,



Que me ciñan - ¡ceñidme' - de ecl ípticas azules.
(E. Ballagas: "Sentidos")

Que me envuelvan -presagio de pulpa­
en ciruelas de tacto perfumado...

¡Que me envuelva un incendio de manzanas
y un claro rumor de dátil y azúcar'

Inundadme
en pleamar de pétalos y tri nos.

¡Que me cierren los ojos con uvas!
(Diáfana, honda plenitud de curvas.)

La negra
emerge de la olaespuma
de su bata de algodón.
En la sangre de la negra
sube, baja y arde el ron.
(E. BaUagas: "Rumba")

Pero el mundo casi irreal y vi rgen de los trópicos o de tierra
caliente como lo son las Antillas y la región del Caribe, presenta
una nu~va y riqu ísima veta para la sinestesia y la explotación de
los sentidos, que se proyeCta fuera de sus límites en la sensualidad
de la música el ritmo y la danza de los negros. Se advierte,
entonces, una' transformación de los procedimientos de la poesía
"pu ra". El gusto por las imágenes de blanco, olas, espuma,
ligereza, vacío y silencio se empiezan a utilizar como contraste con
los colores brillantes, los sentimientos apasionados y vehementes, y
el movimiento más brusco y percutivo.

¡Ay, la espuma, lo lejano
de aquellas voces, naranjas
-tacto, color y fragancia­
que se mecen en las frondas
com o sorpresas redondas!
(E. BaUagas: "Viento de la luz de junio")

Sin embargo, en la poesía negrista se aprovecha más el elemento
contrast~ que sus implicaciones en cuanto a virtud o maldad. Es
frecuente, en la descripción física del negro, destacar la blancura
de sus dientes o el blanco de los ojos.

tu regia estirpe a tu existir reintegro:
Negro: ¡Vieras tu corazón cómo es de blanco!
Blanco: ¡Vieras tu corazón cómo es de negro!
(Daniel Laínez: "Negro esclavo")

¡En los labios de caimito,
los dientes blancos de anón!
(Emilio Ballagas: "Comparsa habanera")

Negrito de voz sin luz
algo te queda en la cara,
tu risa: trapito blanco
para secarte las lágrimas.
(Manuel del Cabral: "Trapito")

Pero como veremos después con más de talle, la carac ter ística
peculiar de las imágenes en la poesía negrista es la transformación
de todos los elementos posibles en aspectos que apelen a los
sentidos, princi palmen te los colores. Así el contraste en tre negro y
blanco, entre claro y oscuro, se utiliza para dar movimiento visual
a las descripciones.

Insistiremos mucho sobre la importancia de las imágenes sensua­
les en la poesía negrista, porque son en cierta fOlma deternunantes
de una nueva visión, tanto de los negros como de la poesía misma.
St( trata de que imágenes sencillas afecten nuestros sentidos en
lugar de apelar a la mente o a la razón; y esto se logra

.generalmente por medio de la transposición a frutas -siempre de
colores brillantes, muy aromáticas y de texturas determinadas-,
clima y paisaje de tierra caliente.

A partir del modernismo, la sinestesia comienza a cobrar nueva
vida y un primer lugar en importancia. Tal fenómeno se continúa
en la primera poesía de vanguardia, la poesía llamada "pura". Al
igual que con el ritmo, se busca un elemento aislado alrededor del
cual se pueda crear un mundo de sentidos; se aprovechan colores y
texturas, aunque en un principio sean sólo blancos y colores
pasteles dentro de un ambiente flotante y arcádico.
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Ubicándonos también dentro de la época y de sus corrientes
poéticas, se advierte una versión "tropical" o "negra" del rebusca­
miento de metáforas que deben impresionar o incluso escandalizar
al lector. En general, se buscan estos efectos a través de la
exagerada personificación no sólo de objetos sino también de
movimientos y percepciones; y por el uso de epítetos excesivos o
contradictorios. Tal tipo de imágenes pretende hacer volar la
imaginación y no sólo enfatizar o destacar un aspecto, puesto que
el ambiente debe ser apasionado, intensb, extático.

Cu ba, lengua caliente,
estremecida dentro de ti misma,
ondulante de arroyos, lujurio~a de árboles,
ceñida de sol vivo.
(E. Ballaga : "Cuba, poesía")

Reven tó la selva, desde tu ci ntura
hasta el paraíso de tu mordedura.
(Manuel del Cabral: "Trópico suelto, 111")

Bebedor de trago largo,
gargüero de hoja de lata,
en mar de ron barco suelto,
jinete de la cumbancha:
¿Qué vas a hacer con la noche,
si ya no podrás tomártela,
ni qué vena te dará
la sangre que te hace falta,
si se te fue por el caño
negro de la puñalada?
(Nicolás GuiUén: "Velorio de Papá Montero")

Pañuelo rojo
-seda-,
bata blanca
-almidón-
recorren el trayecto
de una cuerda
en un ritmo afrocubano
de guitarra,

clave
y cajón.

(Ramón Guirao: "Bailadora de rumba")

Las metáforas más accesibles al poeta y al lector, a la vez que
las más variadas y descriptivas, son las de frutas de tierra caliente.
Es por ello que son las más usadas especialmente en la primera

'poesía negrista. Sus colores, texturas y aromas representan el calor
y el paisaje, la sensualidad de los negros.

/

¡Ah,
qué pedazo de sol,
carne de mango!
¡Melones de agua,
plátanos!
(N. Guillén "Pregón")

~uando pregona el melón
y lo vuelve a pregonar
en el rojo del melón
nos enciende el paladar.

¡Piña, guanábana, mango!
¡Mamey, platanito manzano!
El oído va nadando
en ríos de caimito y mango.
y el olfato respirando
música en pregón de piñas.
(E. Ballagas: "Pregón")

,
Los negros y mulatos se convierten en frutas, con iguales colores y
con la misma sensualidad.

Ninghe, ninghe, ninghe,
duérmete, negrito,
cabeza de coco,
grano de café.
(lldefonso Pereda Valdés:
"Canción de cuna para dormir
a un negrito")

Las negras -grandes bocas de sandía­
riendo en ti.
(Luis Palés Matos: "Ron")

De tus manos gotean
las uñas, en un manojo de diez uvas moradas.
(N. Guillén: "Madrigal")

La mujer, negra o mulata, ha sido a lo largo de la historia de la
poesía de tema negro, el símbolo de la sensualidad, en su danza y
en sus formas. Por esta razón es ella quien mejor se equipara con
las distintas frutas.

Me quedo con tu color.
En ríos de pulpa y miel
all í voy a naufraga~.

lIJ 27



Te veo venir por los caminos ardorosos,
Trópico,
con cesta de mangos,
tus cañas limosneras
y tus caimitos, morados como el sexo de las negras.

Caña
(febril la dije en mí mismo),
caña
temblando sobre el abismo,
¿quién te empujará?
¿Qué cortador con su mocha
te cortará?
¿Qué ingen io con su trapiche
te molerá?
(N. Guillén: "Agua del recucrdo...")

¿En qué lori to aprendiste
ese patuá de melaza,
Guadalupe de mis trópicos,
mi suculenta tinaja?
A la francesa, resbalo
sobre tu carne mulata,
que a falta de pan, tu torta,
es poeta gloria antillana.
(L. Palés Matos: "Canción festiva para scr llorada")

Jamaica, la gorda mandinga,
reduce su lingo a gandinga.
(L. Palés Matos: "Preludio en boricua")

De su bachata por las pistas
vuela Cuba, suelto el velamen,
recogiendo en el caderamen
su áureo niágara de turistas.

Sin embargo, tal vez más interesante que la descripción de la'
mujer por medio de imágenes sensuales es el procedimiento
contrario: el paisaje y cada uno de sus elementos se convierten en
una mulata y en sus movimientos, o sea una vez más en su
sensualidad. Veamos el contraste; en primer lugar, la mulata es la
caña de azúcar, que es, a su vez, un componente destacado del
paisaje cu bano:

Los poetas cubanos describen su isla como una mu lata, personifica­
da y sensual. Para Ballagas, por ejemplo. Cuba es "palpitante" y
"onduladora". "lujuriosa", "estremeci da y vol uptuosa". Igualmente
Palés Matos y Guillén convierten a las Antillas en mulatas.

Altas caderas con lento
ondular de platanales.
(E. Ballagas: "Poema")

Ya no veré mis instintos
en los espejos redondos y alegres de tus dos nalgas.
(E. Ballagas:' "Elegía de María Belén Chacón")

Te vaya beber de un trago,
como una copa de ron;
te vaya echar en la copa
de un son,
prieta, quemada en ti misma,
cintura de mi canción.
(N. Guillén: "Secuestro de la mujer de Antonio")

Las serpien tes de sus brazos
van soltando las cuen tas
de un collar de jabón.
(R. Guirao: "Bailadora de rumba")

Igualmente, la mujer se identifica con cualquier elemento que tenga
esa sensualidad característica, en movimiento, colores, olores,
texturas, formas. .

Por otra parte, ciertos animales, y más específicamente la culebra,
representan también la sensualidad de los movimientos de la mujer.
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¡Ah,
que ansia
la de aspirar el humo de tu incendio
y sen tir en dos pozos amargos las axilas!
Las axilas, oh Trópico,
con sus vellos torcidos y retorcidos en tus llamas.
(N. Guillén: "Palabras en el Trópico")

Encontramos el mismo proceso de transposición entre la mu lata
y los instrumentos musicales típicos de la danza y la música de los
negros americanos. O bien éstos se convierten en la sensualidad de
la mulata, o de la misma manera el cuerpo de la mulata se descri be
como una com posición de instrumen tos, ya sea por su sonido, por
su forma -como que las caderas se vuelven gui tarra o las maracas
senos-, o por su tersura, que por lo general se refiere a la
identi ficación de la piel con los tambores.

Sobre las marejadas de la hamaca
meces tu carcajada de maraca:
como si de repente fabricaras la aurora
en tu carne de cuero de tambora,
de tambora, que a veces, roncos ruidos arrancas
para las tempestades de tus ancas.
(M. del Cabral: "Trópico suelto, 1")

Suena el tambor de sus almas
con un ruido seco y sordo.
(1. Pereda Valdés: "La guitarra de los negros")

Bailadora de guaguanc'ó,
piel negra,
tersura de bongó.
Agita la maraca de su risa
con los dedos de leche de sus dientes.
(R, Guirao: "Bailadora de rumba")

Para mí se hace el talle de la guitarra
esbelta como una mulata
que canta en la noche endu Izada de estrellas
mientras le acariciamos con indolencia el vientre.
(f" l3allagas: "Cuba, poesía")

Rita Barranco, sí: Rita Barranco, no;
de carne tostada al fuego, de carne quemada al sol,
de tersa carne templada al fuego como un bongó.

Libres, altas las maracas
saltan como dos redondos, duros senos de mulata.
(E. Ballagas: "Nombres negros en el son")

Hemos visto, a través de los ejemplos transcritos arriba, que el
punto de apoyo más utilizado como símil en la poesía negrista es
la mulata y su sensualidad, que se equipara fácilmente con frutas,
con el paisaje, con los instrumentos musicales. Se recalca as í, con
referencia a cualquier tema, la sensualidad que resulta ser una de
las fuentes más licas del movimiento de poesía negrista.

Debemos destacar, en lo que se refi'ere a las imágenes de la
poesía negrista, un último elemen to, que considerados es una de
las innovaciones más profundas y significativas dentro de la poesía
hispánica. Decimos "hjspánica" porque llegó a Hispanoamérica a
través de poesía y poetas españoles, y muy especialmente a través
de Federico García Larca, uno de los principales representantes, si
no el principal, de la corriente literaria llamada "neo popular". Dice
Dámaso Alonso que "Rafael Alberti y Fedcrico García Larca no
'vuelven los oj s a lo popular', sino se meten en la en traña de lo
popular. lo intuyen o crean, con un tino y una hondura, no de
imitación, de voz auténtica que se había perdido desde la época de
Lope de Vega", (Poetas espaí'íoles contemporáneos. Madrid, Gre­
das, 1958. p. 274.)

Dentro de esta identificación con la "raíz afectiva" del pueblo
y con su tradición, las imágenes consabidas de la poesía culta
(luna, noche, etc.) pierden su sentido, se vuelven clichés y se
deshacen para convertirse en la expresión de esa entraña popular.

Los poetas negristas, que se ocupan de ver al negro "desde
dentro", al negro del pueblo y como parte del pueblo, encuentran
en este modo de poesía -al estilo del Romancero gitano de García
Lorca- una veta más de inspiración. Juan Malinello resume la
explicación M esta convergencia en el hecho de que "lo andaluz es
lo más cercano a lo criollo [que aqu í significa en general lo
americano], en su arranque europeo: a lo criollo antillano singular­
mente, porque allá como acá se entrecruza lo español ca.n lo
africano. Lo negro posee comunicaciones subterráneas con lo
gitano, dentro de sus di ferencias radicales". (Contemporáneos:
I/oticia y memoria. La Habana, 1964, p. 203.)

Por supuesto, aunque encontramos influencia clara en el modo
de metáforas de muchos de los poetas negristas, no se debe olvidar
que están siempre circunscritas en un ambiente americano. Así, lo
que hemos llamado "imágenes consabidas de la poesía culta", en la
poesía negrista se transforman y se incorporan al paisaje tropical
sensual y a la situación particular de los negros y mulatos

a;nericanos. '. . \ ,
De este tipo, la imagen conSIderada la mas nca, y por lo mIsmo

la más expbtada por los poetas negristas, es la luna, probablé­
mente por su forma y por su relación con la osc'uridad de la
noche, en cuanto al contraste de colores, y con el hombre, por
haber sido siempre una imagen tan recurrente en la poesía.
Anotaremos algunos ejemplos de la transformación de la luna en la
poesía negrista.



En el banquete del muelle
se están comiendo la luna
los negros,
con dientes de su canción.
(Tomás Hernández Franco: "Banquete
de negros en el muelle de la noche")

Cuelga colgada,
c'uelga en el viento,
la gorda luna
de Barlovento.

Blanca y cansada
la gorda luna
cuelga colgada.
(N. Guillén: "Barlovento, 1")

La noche, la luna, las estrellas, el sol se personifican y desempeñan
un papel importante, y ya no sólo de escenografía.

Macumba macumbembé,
los negritos africanos
forman también una ronda
con la noche de la mano.

Las estrellas forman ronda
cuando juegan con el sol,
y en el candombe del cielo
la luna es un gran tambor.
(1. Pereda Valdés: "La ronda catanga")

De la misma manera, estos elementos de la naturaleza se convier­
ten en una mulata o en su sensualidad.

En la oscura plaza del cielo rumbea
la luna. Y sus anchas caderas menea.
Con su larga cola de blanco almidón
va la luna con
su bata de olán.
Por la oscura plaza de la noche va
con una comparsa de estrellas detrás.
(E. Ballagas: "Comparsa habanera")

Eclípticas encendidas de pereza ciñe el trópico
y la noche voluptuosa con caderas de guitarra
enseña como una negra su dentadura de estrellas.
(E. Ballagas:" ombres negros en el son")

La descripción del negro "calavera", que se dedica principalmente
a la bebida y a la música, y cuyo mejor amigo es el cuchillo o la
navaja, incluye con mucha frecuencia a la luna, en distintos
contextos.

Negro que nunca soñaste,
no te duermas, que en la punta
de tu puñal esta noche
se ha suicidado la luna.
(M. del Cabra!: "Apunte")

Rebrilla el relámpago como una navaja
que a la noche conga la carne le raja.
(E. Ballagas: "Comparsa habanera")

Chévere del navajazo,
se vuelve él mismo navaja;
pica tajadas de luna,
mas la luna se le acaba;
pica tajadas de sombra,
mas la sombra se le acaba,
y entonces pica que pica
carne de su negra mala.
(N. Guillén: "Chévere")



Hoy amaneció la luna·
en el patio de mi casa;
de filo cayó en la tierra,
y allí se quedó clavada.
Los muchachos la cogieron
para lavarle la cara,
y yo la traje esta noche,
y te la puse de almohada.
(N. GuilJén: "Velorio de Pap5 Montero")

La poesía negrista tiene, pues, gran influencia de la corriente
neopopularista, explotada por muchos de los poetas españoles de
la generación del 27, en especial en lo que se refiere a ciepos tipos
de imágenes. Pero al mismo tiempo el contacto produce influencias
en sentido contrario, y podemos encontrar ejemplos del aprovecha­
miento de algunos elementos deJa poesía negrista por aquellos
poetas españoles, especialmente Carda Larca y Alberti.

Buscad el gran sol del centro
hechos una piña zumbadora.

el tatuado sol que baja por el río
y muge segui do de caim anes.
(F. GarcÍa Lorca: "Oda al rey de Harlcm")

En el mismo poema encontramos un pasaje que recuerda algunos
poemas de Luis Palés Matos, en que irónicamente se destaca el
"primitivismo" de los negros.

Aquella noche el rey de Harlem
con una durísima cuchara
arrancaba los ojos a los cocodrilos
y golpeaba el trasero de los monos.
Con una cuchara.

Ambos poetas, Carda Larca y Alberti, hicieron en distintas
ocasiones un viaje a Cuba; de éstos surgieron dos poemas de clara
inspiración en el movimiento de poesía negrista, que estaba en
pleno auge. Se advierte esta identificación en los temas, en las
imágenes y en el ritmo.

¡Oh Cuba! ¡Oh ritmo de semillas secas!
Iré aSan tiago.
¡Oh cintura caliente y gota de madera!
Iré a Santiago.
jArpa de troncos vivos, caimán, flor de tabaco'

Iré a Santiago.
(F. García Lorca: "Son de negros en Cuba")

Negro, da la mano al blanco.
Blanco, da la mano al negro,
mano a mano.,
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negro y blanco, mano a mano,
mano a mano,
mano a mano.
(R. Albcrti: "Casi son")

Si bien éstas son sólo las primeras repercusiones y las más
directas de la poesía negrista fuera de Hispanoamérica, muchas de
sus innovaciones se pueden advertir en la poesía posterior y de
varios países hasta el día de hoy.

La poesía negrista no es sólo el reflejo de un momento de
conciencia política y social o un movimiento más en la historia de
la poesía hispanoamericana. Tuvo mucho mayor importancia en los
dos aspectos apuntados. En primer lugar, los poetas negristas, en
su búsqueda de sencillez y en su reconsideración de lo popular,
crean una nueva línea de lírica, con tema político y social. El
éxito de su intención es evidente: muchos de los poemas negristas
se han incorporado a los cancioneros populares nacionales. y se
cantan indiferentemente junto con las composiciones tradici~nales.
Esto se debe a su lenguaje sencillo y, en especial, a que fueron
escritos de propósito en versos cortos que se apegaran a los ritmos
de la música popular tradicional. Por otra parte, la incorporación
de nuevos temas -como la circunstancia social del negro, la
explotación económica norteamericana y la opresión social, además
de aquellos que reviven y dan importancia a las costumbres de los
negros y las con vierten en una parte in tegrante de "lo america­
no" - reflejan la consolidación de una verdadera independencia
mental y d~ un sentimiento de solidaridad hispanoamericana.

En cuanto a las innovaciones poéticas, encontramos también
una cristalización de la poesía americana auténtica. Los ritmos,
au nque básicamente sean los metros tradicionales de la lírica
hispánica, integran un elemento percutivo, que refleja el sentido de
la música afroamericana. Para ello, se recu rre a la repetición -de
estrofas o de versos, como estribillos, de palabras (muchas veces en
rima), y de letras (alitcración)- y al uso de vocablos onomatopéyi·
cos de sonido africano o de palabras africanas que perduran en el
lenguaje hablado de los negros antillanos, en especial en sus
ceremonias y celebraciones religiosas. Además -según hemos trata­
do de mostrar aquí- se desechan las imágenes de la poesía culta
de lengua española, para sustituirlas por otras nuevas de inspiración
totalmente americana, o sea símiles y metáforas que se apoyan en
el paisaje y las costumbres de nuestro continente. De esta manera,
se crean nuevos símbolos y nuevos ideales de belleza conforme a
nuestra propia realidad.

Estas iImovaciones técnicas reflejan un concepto distinto de la
libertad en la poesía, que ya no 'es una rebeldía contra ciertas
normas y reglas instituidas, sino que más bien tiene un propósito
definido: la revaloración de lo americano y la reafirmación de la
independencia tan procurada por la poesía hispanoamericana.

que Cuba no es del cubano,
que es del norteamericano.

Mano a mano
con tra el norteamericano,
negro, mano a mano,
blanco, mano a mano,

¿Ves, ves, ves?
El negro va a cuatro pies,
el negro baila la rumba,
y aunque se vuelva tarumba
del derecho o del revés,
¿ves')
el negro va a cuatro pies.
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tas reglas del juego, que· favorecieran a
ambos: el apoyo económico pennitiría a
los primeros cumplir mejor su cometido y
formar profesionales que hallaran puestos
bien remu ne ra dos, mientras los segundos
resolverían sus problemas y obtendrían
mejor material humano. La aceptación de
estas reglas hizo disminuir el temor recí­
proco.

3. Recuerdo que entre las grandes em­
presas mexicanas ya no predominaban las
de tipo familiar, y por lo tanto muchas
tenian metas a mediano y a largo plazo.
En estas condiciones les convenía más
desarrollar su prop ia tecnología, patroci­
nando la investigación en México, que
seguir importándola; en el proceso, ade­
más, se adquirían habilidad y tradición, lo
que elevaba la calidad de las instituciones
educativas nacionales.

4. El ejemplode las empresas nortea­
mericanas había pemleado a las nuestras.
Estas ya habían aprendido que en Estados
Unidos se estanca la industria que eroga
en investigación menos del cinco por cien·
to.

5. Los esfuerzos del régimen, que apo­
yaba con entusiasmo la nación entera,
hab ían tenido éxito: prácticamente se lo­
gró que toda la industria fuese nacional,
de hecho y no sólo de nombre. Se elimi­
nó casi del todo la práctica de aqueUas
industrias que, por ser en el fondo extran­
jeras, habían estado contribuyendo única·
mente a que se hiciera investigación en
otros países.

Aun así, no se modificó en mucho la
proporción del treinta por ciento con que
la iniciativa privada había contribuido a la
investigación que se realizó en México en
1970. Pero ahora era el treinta por ciento
de una suma muy superior. Los exéelentes
ritmos de crecinlÍen to económ ico y de
investigación que se lograron entre 1965 y
1970 se sostuvieron e incluso se superaron
un poco en el siguiente sexenio. Se gasta·
ron de 400 a 700 millones de pesos
(según lo que se entienda por investiga­
ción) durante el último aiio del régimen
anterior, o sea entre O.11 y 0.1 9 por
ciento lel producto nacional bruto; pero
mientras a partir de 1971 éste aumentó a
razón de 7.5 Dor ciento anual, la inversión

tiente en la productividad, confimlando lo
que se observaba desde Francia hasta Ja­
pón.

Antes ya había comenzado a superarse
la desconfianza que al régimen inspiraban
las instituciones de'educación superior. La
actitud no era gratuita: toda universidad
que se respete hace crítica de vanguardia
al régim en, pero sus objetivos coinciden,
en última instancia, con los de éste; sólo

. difieren en puntos de vista. Una vez com­
prendido esto, unos y otros pudieron en­
tenderse fácilmente. El gobierno tomó
conciencia de que en las insti tuciones de
educación superior tenía bancos de talen­
to: investigadores ansiosos de contribuir al
desarrollo y. al hacerlo, de formar los
cuadros científicos y técnicos que el pro·
ce so deman da ba .

Para la iniciativa privada él acercamien­
to fue más arduo. En la opinión general,
este sector y el e ducativo superior están,
según el viejo esquema, respectivamente
en las derechas y en las izquierdas. La
fructífera colaboración que se verificó en­
tre ambos fue factible merced, principal­
men te, a los sig uientes hechos:

l. Las becas que el sector patronal
otorgaba con la esperanza de que sus
futuros cuadros se formaran en un am­
biente de docilidad, llevaban a los estu­
diantes a medios no menos inquietos que
los de nuestras mayores insti tuciones edu­
cativas' siempre y cuando no se sacrificara
la calidad. Resignado, dicho sector optó
por la solución que obviamente le resulta·
ba más económ ica.

2. Tanto nuestras universidades y tec:
nológicos como el sector empresarial pri­
vado, e incluso el público, acordaron cier-

investigación científica
y tecnológica: así que

pasen seis años
por Emilio Rosenblueth.

. .
CIenCIa

En la obra teatral As¡" que pasen cinco
aFios. de Federico Carcía Larca, dice el
viejo: "Me gusta tanto la palabra recuer­
do. Es una palabra verde, jugosa. Mana sin
cesar hilitos de agua fría... Hay que
recordar, pero recordar antes ... Sí, hay
que recordar hacia mafiana."

Yo elijo recordar hacia el futuro el
lapso de seis años que se iniciará el prime­
ro de diciembre de 1970..

Recuerdo que fue un sexenio de auge
para la investigación. Se disiparon las nu­
bes que tachaban a la ciencia y a la
tecnologia de deshumanizan tes. Se como
prendió que son herramientas al servicio
del hombre. El gobierno vio que las neceo
sitaba para acelerar el desarrollo de Méxi­
co en todos los órdenes, incluso para que
la libre empresa pudiera hacer lo propio;
ésta, a su vez, impulsó la investigación
como nunca lo había hecho.

Recuerdo que las industrias estatales y
privadas cam biaron radicalmente. En 1971
se frenó el Oujo de importaciones crecien­
tes de maqu inaria, que hab ,'a sobrep asado
los 4 mil millones de pesos el afio ante­
rior. Al priilcipio hubo. de acudirse a
importar tecnología en vez de maquinaria
y bienes de consumo. Pero tal política
sólo sirvió como medida de emergencia.
Era necesario reforzar pronto la produc­
ción de ciencia y tecnologla propias; de lo
contrario, los profesores de nuestras uni­
versidades degenerarían en meros repeti­
dores y el país únicamente pasaría de la
dependencia comercial al vasallaje intelec­
tual. Fue por esto que los I 400 millones
de pesos que se importaron como asisten­
cia técnica y regal ías en 1970, aumen ta­
ran en 1971 y 1972, Y sólo hasta 1973 se
logró reducirlos.

Se empezó no sin trop iezos. Afortu na­
damente había llovido desde los días en
que los economistas mexicanos discutían
si la investigación era causa o síntoma del
desarrollo económico. La historia dice có­
mo han pasado las cosas, no cómo conviene
que pasen. Hubo en este régimen quienes
tuvieron la visión de actuar sin emular,
y usaron la investigación no como termó·
metro del desarrollo sino como una de sus
principales fuerzas motrices. Para conven­
cer a los escépticos bastó señalar que en
1970 los economistas soviéticos debatían si
cada ru blo invertido en la investigación
redituaba 0.74 o 1.49 rublos anuales en
aumento del producto nacional bruto,
cuando el rendimiento medio en todas las
inversiones era de sólo 0.39 rublos anuales
por rublo invertido; es decir, aun los
cálculos más pesimistas daban a la investi­
gación científica una influencia sobresa·
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literatura

por Miguel Kolteniuk

la literatura y la
magia de la contradicción

...
en investigación creció al 21 por ci en to,
así que para 1976 se duplicó la fracción
del producto nacional·bruto destinada a la
investigación. Muchos juzgaban, no obs­
tante, que era insuficiente lo alcanzado.

De cualquier manera, México no podía
permitirse dispendios y menos en activi­
dad tan crítica. Era necesario coordinar
los proyectos de investigación entre sí y
con el plan de desarrollo integral de la
nación. Con este fin y para impulsar la
investigación con miras .al bien nacional a
largo plazo, se decidió muy al principio
del régimen reestructurar el Instituto Na­
cional de la Investigación Científica y
darle medios económicos adecuados. ¿Por
qué el INIC? Porque la ley ya le otorgaba
esencialmente las funciones que se pedi­
rían de él y porque había sabido manejar
estupendamente su exiguo presupuesto.
La reestructuración y cambio de ubica­
ción en el aparato gubernamental eran
indispensables si se iba a manejar un
presupuesto razonable. No debía seguir
dependiendo de la Secretaría de Educa­
ción Pública ni ser apéndice de ninguna
otra, así que se le convirtió en organismo
descentralizado del Estado, cercano a la
cabeza del ejecutivo. Viendo que los mo­
delos soviético, estadounidense, francés y
venezolano diferían entre sí, se acordó
que el INIC se modificara sebJÚn las nece­
sidades y grado de madurez de Méü;o en
1970. Por lo tanto, debla integrarse un
consejo directivo de representantes de las
principales intituciones que tenían que ver
con la investigación, y se le dotó de un
órgano ejecutor, con elementos capaces,
dedicados por entero a su tarea. El conse­
jo cuidaría de que se procediera según los
objetivos n'acionales, pero ¿qu ién plantea­
ría los problemas específicos a resolver?
Esta función se encomendó a comisiones
mixtas. En ellas participaban técnicos de
las secretarías de Estado y de la industria
privada, así como investigadores de todos
los centros activos del país.

Desde el principio el lNIC remozado
fue consciente de que el mundo no estaba
parcelado, como los insti tu tos o faculta­
des de una universidad. No había proble­
mas de ingen ier ía civil o de física. Si se
contemplaban los problemas de transpor­
tes, de vivienda o de recursos naturales, su
solución requería del concurso de investi­
gadores de muy diversas ramas, incluyen­
do casi siempre a los de ciencias sociales.
A partir de las pautas sen tadas por el
INIC, pronto se arraigó el estilo interdisci­
plinario de abordar proyectos de investiga­
ción.' El intercambio de vocabulario, de
conocimientos y de métodos entre los
hombres de ciencia fue una consecuencia
natural que trajo consigo beneficios que
pocos imaginaban.

Grande es el trecho que hemos zanjado
en los seis años futuros. Sin embargo,
siguen oyéndose las voces de las institu­
ciones de educación superior, que aún no
están satisfechas; nunca lo estarán y más
vale que no lo estén: lógrese lo que se
logre, as'í que pasen seis años, las universi­
dades exigirán qu e se haga un mayor
esfuerzo por el progreso de la nación
mexicana.

Cuenta San Agustín que, paseando por
unas playas, y queriendo elÚender los
misterios de la Trinidad, encontró a un
niño que acarreaba, en una ,concha, agua
de mar. El niño vaciaba el agua en un
hoyo en la arena, e iba y venía del mar a
la playa, de la playa al mar. San Agustín
se acercó y preguntó al niño las razones
de su quehacer. "Quiero vaciar el mar én
este agujero" -respondió el niño. "¿No
comprendes que es imposible lo que te
propones?" -replicó San Agustín. "Más
sencillo es vaciar el mar que resolver en tu
cabeza los infinitos misterios de la Trini­
dad" -dijo el niño, que era un ángel
enviado del Señor.

La perplejidad de San Agustín era na­
tural. Resultaba del violento choque que
producía su espíritu tenaz, con lo ininteli­
gible, lo misterioso, lo que se resiste a
toda razón y a todo entendimiento: la
contradicción.

Para la razón, la Trinidad: "Dios es
tres, pero es uno", es un enunc iado lógi­
camente contradictorio. Uno, no puede
ser tres, y tres, no puede ser a la vez uno.
Ambos conceptos se excluyen mutuamen­
te, se eliminan y sólo el fervor religioso
permite aceptar que tres sean uno y que
uno sea tres.

La perplejidad de San Agustín ante la
Trinidad es la que invade a todo espíritu
cuando se enfrenta bruscan1ente ante una
co¡¡tradicción. El entendimiento humano,
acostumbrado a la ordenación racional de
sus elementos, se rebela ante lo irracional

. se resiste a toda arbitrariedad y a toda
injustificación.
Cuando se entera de un hecho o una
proposición que no Ruede ser en tendida o
interpretada a la luz de la razón -como
en el caso de las contradicciones-, renun­
cia a la racionalidad, se doblega ante la
fantasía y rodea al hecho de misterio, de
una aureola mágica nacida y enriquecida
por la imaginación.

La imaginación, la libre in tuicion de
posibilidades de ser, es la madre de las
creaciones humanas, es fuente de toda
ciencia y todo arte; también de toda
ficción. Sin embargo, es en la fantasía
donde la imaginación cobra mayor vigor y
sutileza, es en la literatura donde se con­
vierte en una otra realidad, en una "reali­
dad irreal", de ángeles, tigres de signos
cabalísticos y mundos paralelos. La imagi­
nación literaria, infinita en logros y bús­
quedas, se sirve en muchas ocasiones de
las contradicciones como medio para con­
mover al lector, como fonna de transmitir
el "no se qué que queda balbuciendo" de
las obras de arte.

Cuando el literato dice: "en el último
atardecer del universo, el último hombre,
solo, espera en su cabaña el fin de ,los
tiempos, -y después agrega- de pronto,
alguien golpea su puerta..." está produ­
ciendo una perplejidad en el lector, está
originando en él una sensación de miste­
rio, un querer saber qué es y por qué es,
y al mismo tiempo, un no poder saberlo,
una apetencia de conocer que desemboca
en la Nada, un 'estado de mágica ingnoran- ,
cia que se parece al infinito, un relámpago
al mundo en el que las contradicciones
existen como realidades, un universo en el
que lo que es y lo que no es, son lo
mismo.

El Aleph de Borges es un ejemplo
insigne del uso estético de la contradic­
ción: " ... En la parte inferior del escalón,
hacia la derecha, vi una pequeña esfera
tornasolada, de casi intolerable fulgor. Al
principio la creí giratoria; luego compren-
dí que ese movimiento era una ilusión
producida por los vertiginosos espectácu­
los que encerraba. El diámetro del Aleph
sería de dos o tres centímetros, pero el
espacio cósmico estaba allí, sin disminu­
ción de tamaño. Cada cosa (la luna del
espejo, digamos) era infinitas cosas, por­
que yo claramente la veía desde todos los
puntos del universo. Vi el populoso mar,
vi el alba y la tarde, vi las muchedumbres
de América, vi una plateada telaraña en el
centro de una negra pirám ide, vi un la be- _
rinto roto (era Londres)... vi la circula­
ción de mi oscura sangre, vi el engranaje
del amor y la modificación de la muerte,
vi el Aleph desde todos los puntos, vi en
el Aleph la tierra, y en la tierra otra vez
el Aleph, y en el Aleph, la tierra, vi mi
cara y m is vísceras, vi tu cara y sentí
vertigo y lloré, porque mis ojos habían
visto ese objeto secreto y conjetural, cuyo
nombre usurpan los hombres, pero que
ningún hombre ha mirado: el inconcebible
universo ..."

Borges nos ofrece una contradicción
compleja, no el sin1ple enfrentamiento de
contrarios. La contradicción del Aleph es
"ontológica". Muestra el mundo de la
realidad que se da en el espacio y en el
tiempo como un instante perfecto y eter-
no. Muestra el espacio infinito en una
pulgada y la eternidad, en una brizna de
tiempo. Un suceso son todos los sucesos.
En "La escritura del Dios", Borges vuelve
a ilustrar la contradicción. " ... Yo vi una
rueda altísima, que no estaba delante de
mis ojos ni detrás, ni a los lados, sino en
todas partes, a un tiempo. Esa rueda
estaba hecha de agua, pero también de 3

'fuego y era (aunque se veía el borde)
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función en el conocimiento.
En la ~'Lección Segunda" enfoca el

conocim ien to científico. Es racional, es­
quemático y por lo tanto, estructura!. La
ciencia estudia la legalidad entre los ele­
mentos: sus relaciones. Estas relaciones
evolucionan, progresan, y la lógica habrá
de ver dónde radican y qué factores las
condicionan; hablar de historia del conoci­
miento científico es hablar de historia de
la lógica. Discute, además, las estructuras
cerebrales como isomorfas con las lógicas.

La "Lección Tercera" se ocupa de la
verdad como finalidad de las estructuras
lógicas. y en ella se cuestiona cuál es la
verdad que puede alcanzar la lógica y el
cómo llegar a ella, si por descubrimiento
o por creac ión, Considera a la ciencia
matemática como disciplina formal com­
plemen taria y a las estructuras lógicas
como una pluralidad en que habrá~de
elegi rse de acuerdo a lo que sea más
apropiado a una detel111 inada relación bus­
cada. Discute del fundamento y función
ele la deducción, el oficio de la inducción,
la importancia de las estructuras lógicas
retóricas a la sincopada y a la estructura
lógica simbólica, en donde los símbolos
no están ya por sustancias sino por opera­
ciones. El tema central de esta "Lección
Tercera" es la verdad de estas operaciones
en la mente.

La "Lección Cuarta" y última habla
particularmente de la Lógica Probabilista
y la Contradictoria!. De entre una plurali­
dad de estructuras lógicas considera a
grandes rasgos a éstas dos, como las prin­
cipales, porque "son las que más adecua­
damente se utilizan en el tratamiento de
las cuestiones científicas modernas:', y
muestra los caminos que ambas han segui­
do hasta nuestros días. Y aquí insiste en
ocuparse de "la noción de axioma como
una libre auto limitación que, para operar,
la mente se imponc de acuerdo con su
libertad para la elección del catálogo axio­
mático en que se ha de fundar su deduc­
ción", con lo que hace resaltar su noción
de relación, de esquema, de estructura, de
complementaridad, de lógica, que ha veni­
do tratando a través de toda su obra.

Lamentablemente la obra denota un
descuido en la preparación del origina!.
Saltan a la vista las faltas de ortografía; la
mayoría de los términos ajenos a nuestro
idioma, lo mismo que Jos títulos de obras,
no fu eran su brayados en los originales y
por lo mismo no quedaron destacados

el axioma como
libre autolimitación

por Rolando Gutiérrez Cortés

libros

El autor de Lecciones de teor¡"a de la
lógica* fue un éstudioso de Aristóteles,
simpatizador de los sofistas griegos, domi­
nador de la filosofía escolástica, de founa­
ción filosófica francesa, cartesiano de pen­
samien to, maestro de Lógica y Filosofía
de la Ciencia en la Universidad Nacional
Autónoma de México por muchos años;
todo esto constituyó en él un pensamien­
to crítico con elementos de juicio que
conocía de prim era mano. Por ello tam­
bién el hilo histórico de lógica, filoso fía y
ciencia que se puede ir distinguiendo a Jo
largo de la lectura de estas cuatro Leccio­
nes de teoria de la lógica y sus continuas
comparaciones.

Su obra hab la de la distinción en tre
relativos y relaciones, de la noción de
estructura en relación al conocimiento
científico, de la verdad como finalidad de
las estructuras lógicas y de la pluralidad
de las mismas; concluye con la considera­
ción de la Lógica Probabilista y la Contra­
dictorial.

En su "Prólogo" reconoce, de entrada,
dos defectos del libro: primcro, el trata­
micn to rei tera tivo pe ro con el que espc ra,
por repetición, ayudar al buen entendi­
miento de la constante de su temática.
Scgundo, la ausencia de un tratamiento
sobre la lógica dialéctica que tanta impor­
tancia tiene en la filosofía de la ciencia, la
que explica porque "el doctor Elí de
Cortari, ahora con la aureola de la biena­
venturanza (bienaventurados los que su­
fren persecución por causa de la justicia)
ya ha tratado magistralmente este mismo
tema en sus obras y a ellas debe remitirse
qu ien desee estu diario".

En la "Lección Primera" discute del
conocimiento en genera!. El conocimiento
implica relaciones y por lo tanto estruc­
tura. Esta noción de estructura ha sido
fundamental en el tratamiento de las cien­
cias f0l111ales a través de la historia: Pitá­
goras enseña una prioridad de las relacio­
nes sobre los rela tivos al declarar que la
esencia de lo real son los números; Eucli­
des ve las relaciones en el espacio; Aristó­
teles en la Lógica; Arquímedes en la
Mecánica; y Descartes tiene toda una pug­
na, posteriormente, contra el sustancialis­
mo. Es por ello que se impone tratar, en
primer lugar, la noción de estructura y su

* Alberto de Fzcurdia: Lecciones de teorfa de
la lógica, Cuernavaca, M. Quesada Brandi Fditor,
t970,222 pp.

infinita. Entretejidas, la formaban todas
las cosas que serán, que son, y que fue­
ron, y yo era una de las hebras de esa

.trama total. .." Nos hallamos ante una
contradicción plena que condensa el uni­
verso, en una de sus pequeñísimas partes.

Lógicam ente, las contradicciones care­
cen de significado cognoscitivo, es decir,
no nos infonnan nada, no describen nin­
guna realidad porque "se autoaniquilan".
Más que una negación, la contradicción es
un fracaso en el intento de decir algo.
Cuando digo que "el espacio cósmico
estaba en dos centímetros", no estoy des­
cribiendo el espacio, más bien, estoy di­
ciendo que el "espacio cósmico no es el
espacio cósmico", y que "dos centímetros
no son dos centímetros". Esto, desde lue­
go, no es ningún demérito para la obra de
Borges, sino por el contrario, un valor; en
él, las contradicciones no se dan como fra:
casos. Borges las emplea conscientemente
para crear una especial atmósfera literaria.

Ahora bien. ¿Por qué las contradic­
ciones provocan tal perplejidad en el lec­
tor~ No podemos dar una respuesta defi­
nitiva. Nadie -creemos- la puede dar.
Una posible solución podría ser la siguien­
te: La perplejidad se produce por la ape­
tencia de significado cognoscitivo de las
proposiciones contradictorias. Al en fren­
tarse con una con tradicción 1iteraria, el
lector, de hecho, comprende el significado
de cada una de las palabras de la proposi­
ción literaria; pero como ésta carece de
sentido, el lector siente una apetencia del
significado de la proposic ión en su con­
junto. El significado de las palabras por
separado, reclaman en el lector cl signifi­
cado de la totalidad de la proposición,
pero como éste no se da, el lector siente
una perplejidad, se enfrenta a un hecho
irracional· y desborda su imaginación,
construyendo con los elementos ele las
palabras, una gama casi infinita de posibi­
lidades de combinación. De una contradic­
ción es posible deducir cualquier cosa;
con mayor razón, imaginarla.

Esta abierta posibilidad de imaginación,
produce en el lector la sensación de "infi­
nitud", tan común en las experiencias
estéticas; y es esta sensación la que busca
comunicar el escritor cuando hace uso de
las contradicciones. La perplejidad, la sen­
sación de infinitud, el "vértigo", es resul­
tado de la fantasía elel lector, que ha
sustituido el significado cognoscitivo de la
frase literaria, por un significado puramen­
te emotivo. Así, el lector satisface su
apetencia creando un am bien te mágico de
realidades fantásticas, de misteriosas el u­
cubraciones, en las que todo es posible,
hasta lo imposible.

De ahí no se desprende que las proro­
siciones literarias contradictorias produz­
can sentimientos idénticos en los lectores.
Cada frase, al igual que cada lector, son
especialmente particulares y de ninguna
manera son lícitas las generalizaciones que
diluyan la especificidad de ambos. La
explicación anterior trata, más bien, de
comprender en un aspecto genérico una
de las aristas de la significación literaria,
un aspecto unitario dentro de la diversi­
dad de formas de expresión, tan comple­
jas, tan abundantes en nuestros días.
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adecuadamente en la impresión. También
es de lamentar la carencia de índices~ de
bibliografía ordenada; de notas precisas
sobre las citas bibliográficas qüe pueden
permitir agilidad en el manejo del texto.

y por últim o, a pesar qu e la obra tiene
la presentación de un manual de fácil
manejo, con letra clara, legible y con
todos sus párrafos anotados al margen por
el mismo autor, nos pa~ece un libro de
lectura difícil. Porque su información eti­
mológica, como la información del uso de
los ténninos y las comparaciones que ma­
neja, demandan, por lo menos, un conoci­
miento somero de ellos. Pero aunque difí­
cil, es aclaratorio y se mantiene en lo que
pretende ser: Lecciones de teoda de la
lógica.

por Humberto' Musacchio

vieja revolución
nuevos ideológos

Dentro de la colección Cuadernos de Joa­
qu ín Mortiz ap~reció Vieja repoluciim,
lIuepos problemas* del doctor Edmundo
Flores. La colección, como es sabido, se
caracteriza por lanzar al mercado editorial
materiales que, salvo excepción, poseen
un interés perecedero. El libro que co­
mentamos es una ojeada a la situación
económica de México encuadrada en un
contexto internacional.

Edmundo Flores empieza haciendo un
esbozo de la Revolución Mexicana y el
proceso 'subsecuente; sus logros y desven­
turas en el sinuoso camino de la improvi­
sación, característica que atribuye el autor
al hecho de que "quienes inventaron y
dirigieron (la) política económica nunca
pusieron un pie en Cambridge, la Escuela
de Economía de Londres o Harvard ..."

Entra después a señalar lo que a su
juicio ha sido más determinante en el
'mundo de nuestra época: "la nueva tecno­
logía", "el nuevo imperialismo", "la nue­
va economía" y otras· nOJledades. Desfilan
por ah í las conocidas y discu tidísimas
figuras de Marcuse, McLuhan, Galbraith,
Lange, Myrdal y otras menos de moda a
cuyas tesis se adhiere sin ambages el doc­
tor Flores.

De gran interés resulta el apartado que
trata de la llamada "Revolución Verde".
Con su peculiar y divertido estilo, Flores
da una pequeña muestra de su profundo
conocimiento de los asuntos agrícolas, es­
pecialidad en la que ha ganado reputación
mundial. Los descubrinJientos que han

* Edmundo Flores: Vieja revolución, nuevos.
problemas. Joaquín Mortiz, México, 1970. 126
pp. Colección Cuadernos.

perm itido vertiginosas alzas en la produc­
ción de alimentos advierten -según el
autor- profundos cambios "económicos,
sociales y políticos en los países en vías
de desarrollo".

La última parte viene a centrarse en el
tema que indica el título del libro. Las
vicisitudes del desarrollo mexicano desde
'que se inició la reconstrucción en el en­
sangrentado territorio que dejaron los agi­
tados, largos y penosos años de lucha
armada hasta el momento actual. En tér­
minos generales la descripc ió n es correcta
y las cifras, tan abundantes 'pr. este tipo
de estudios, pierden su poder soporífero
ante la chispeante manera en que las
presenta el autor. El problema, a nuestro
juicio, está en las conclusiones.
. Dado que en la actualidad la agric~ltu­
ra y la industria alcanzan una gran p ro­
ducción de excedentes, los cuales al care­
cer de demanda interna se exportan gene­
ralmente subsidiados, todo el problema se
reduce, de acuerdo con el doctor Flores, a
lograr y mantener una política de ocupa­
ción plena. Lo necesario en este caso, otra
vez según él, es: "Que los dirigentes del
país, el sector público, el privado, los
intelectuales y la opinión pública se con­
venzan de que el destino de México,
como el de cualquier país moderno, es
convertirse en un país industrial, estructu­
ralmente semejante a Italia, Japón o Che­
coslovaqu ia, o estancarse."

Cabe hacer varias aclaraciones. En pri­
mer lugar que Checoslovaquia es un país
socialista y que el problema de la desocu­
pación abierta o disfrazada es propio de
las naciones donde privan re~ciones de
producción de tipo capitalista. Si bien en

los periodos de auge es posible mantener
ocupación plena, éstos tem1Ínan indefec­
tiblemente en recesiones que pueden ser
de diferentes magnitudes -mini, midi o.
maxi, como dice el propio doctor Flo­
res-, y que arrastran tras de sí el desem­
pleo, la miseria - y hasta la revolución
"roja", o támbién, la guerra imperialista
para dar salida a los excedentes de pro­
ducción y disminuir los efectos catastrófi­
cos de la baja.

Por otra' parte, México está muy rejos
de contar con la tecnología que le perri1i­
ta obtener niveles semejantes a los de
Japón o Italia. o basta, en modo alguno,
con que ciertos sectores se convenzan de
que tenemos el "destino" que manifiesta
Edmundo Flores. Los problemas económi­
cos no se solucionan 'por añtojo, antes al
contrario, exigen una seriedad y entrega
que nada tienen que vel: con los caprichos
de uno u otro dirigente.

En el libro se plantean otras tesis igüal­
mente vulnera'bles, como el "Estado Bene­
factor" u "opulento" que tantas atencio­
nes han recibido de gentes como John K.
Galbraith en la derecha u Oscar Lange
desde la izqu ierda, y muchos otros teóri­
cos del ecléctico sistema intermedio, ni
capitalista ni comun ¡sta CI ).

Otro punto que sólo merece tocarse de
paso, 'es el que descarta como solución
"otra revolución inspirada en la cubana
como algu nos jóvenes acel erados y algú n
viejo con ansias de guerrillero pr,oponen".
Co'n todos los problemas que afronta la
econom la isleña, allá se acabó el analfabe­
tismo, la prostitución, el hambre y un
buen número de fenómenos que fatalmen­
te acompañan a los pa íses su bdesanolla­
dos y dependientes entre los cuales nos
contamos.

Las primeras páginas del librito afirman
la existencia de una lucha generacional,
pero la coincidencia de los "jóvenes acele­
rados" y el "viejo con ansias de guerrille­
ro" echan por tierra ese mito que frecuen­
temente se esgrime para ocultar la existen­
cia de la lucha de clases.

El mismo economista parece reconocer·
lo al final cuando señala que... "en la.
medida en que no seamos capaces de
crear una estructura productiva moderna
que proporcione ocupación, alimentación
y vivienda a las mayorías, será .necesario
recurrir a la represión para impedirles que 3
tomen el poder."



por Luis Adolfo Domínguez

que decir cuando se habla de un personaje
como este peruano, que es de una riqueza
poco menos que inabarcable, y en conCre­
to, que tiene en su obra, relativamente
breve, material para discutir a lo largo de
varios libros más.

De todos los ensayos, el de Julio Orte­
ga -" Lectura de Trilce"- es una formida­
ble inmersión en el poema y en el poeta,
más allá de toda anécdota y persona, para
llegar al hombre, así, genérico, que Valle­
jo represen tó.

Los dos ensayos de McDuffie Son la
dimensión lingüística de la poesía, y en
Vallejo éste es un ámbito especialmente
importante, porque Vallejo es la sorpresa
perpetua del idioma, que iba naciendo en
sus líneas con toda la desnudez y falta de
respeto que hacía 'falta. En esto, lo malo
es que McDuffie se haya limitado a Tri/ce
1, y debe tomarse la frase como elogio
realmente, porque su trabajo es bueno y
breve, lo cual es una redu ndancia.

Ahora bien, ya en conjunto, ¿por qué
ninguno atendió a Poemas humanos debi·
damente? Sólo McDuffie lo trata, al ha­
blar de la que, obviamente, tenía que ser
una traducción fracasada de la obra, pero
en general todos soslayan el libro póstu­
mo del poeta, lo cual no es del todo justo
y se presta a pensar que se debe más a
razones po líticas que li terarias en exclusi­
va.

De cualquier modo, una edición mono­
gráfica sobre un escritor es siempre un
bocado apetecible para el estudioso, y
tratándose de Vallejo es doblemente im­
portante que la Rell(sta Iberoamericana
haya dado este paso vanguardista, si bien
Ia vanguardia está ligeramente trasno­
chada, por los años de olvido imperdona·
ble.

y que ya es aproximarse un poco a hacer­
le justicia a Vallejo, aunque sea con la
premura que nos caracteriza, de treinta y
dos años-sombra de distancia, abre la
puerta a toda la serie de ensayos de
grueso calibre, la simple enunciación de
los cuales da una idea clara de lo que
contienen:

"Lectura de Tri/ce", por Julio Ortega.
"Trilce 1 y la función de la pala bra en

la poética de César Vallejo", por Keith
McDuffie.

"Poesía y sociología en un poema de
Tri/ce", por Eduardo Neale Silva.

"EI absurdo en la poesía de César
Vallejo", por James Higgins.

"Vallejo y el surrealismo", por André
Coyné.

.• La prosa period ística de César Valle­
jo", por Luis Alberto Sánchez.

,- Dos narraciones de César Vallejo",
por Ra úl H.. Castagn ino.

"Observaciones sobre el indigenismo de
César Vallejo", por Roberto Paoli.

"Una fracasada traducción inglesa de
Poemas humanos", también de McDuffie.

"Mínima guía bibliográfica", de Alfre­
do Roggiano.

Con esta exposición parece que Vallejo
quedaría agotado por completo en cuanto
a descubrimientos poéticos, y en realidad
los ensayistas cumplen con su fu nción;
pero por supuesto, siempre queda algo

cesar vallejo
exhaustivo

César Vallejo nació en 1892 y murió en
1938. Estuvo en la cárcel por ser comu­
nista, o se volvió comunista por la cárcel
y todo. Desde antes era poeta, y su
poesía fue motivo de escándalo interna­
cional y santa indignación de las acade­
mias de todos nuestros países hispanoha­
blantes. Estas academias, que por aspirar
seriamente a llamarse reales academias po­
drían ser consideradas partes nobles, tu­
vieron buen cuidado de señalar la poesía
de Vallejo como vicio nefando del lengua­
je, acreedor a notorio rechazo universal.
. Ahora bien, Vallejo no desapareció, a
pesar de la excomunión idiomática, y lo
inconcebible es que en 1970, cuando no
se conmemora ni su nacimiento ni su
muerte, ni fecha alguna de aparición de
su s libros, Vallejo es considerado aconte­
cimien to literario.

Es decir, en serio, que se le reedita, se
le comen ta y se le han hecho monumen­
tos -Lima, Perú-, a más de treinta años
de muerto, luego que llevó una vida de
exiliado perpetuo, recorriendo medio
mundo y sufriendo por sí y por los otros:

"Hay golpes en la vida, tan fuertes...
[ ¡Va no sé!

Golpes como del odio de Dios; como si
[an te ellos,

la resaca de todo lo su frido
se empozara en el alma ... ¡Va no sé' "

Vallejo sufrió especialmente por la gue­
rra civil española y todo lo que puede
agregarse al respecto. También por eso
especialmente, recibe el anatema de comu­
nista con todos los agravan tes, si bien sus
Poemas humanos alusivos vieron la luz
después de muerto su .lU tor.

En el colmo de la congruencia con
todo este Vallejo, en 1970 se han publi·
cado muchos trabajos que lo analizan en
distintos aspectos, pero seguramente nin­
guno alcanza las proporciones del último
número de la Revista Iberoamericana. *

La Revista Iberoamericana reúne once
estudios referidos a Vallejo, el primero de
los cuales, de Carlos Germán Belli, da un
punto de partida que, me parece, es má~

acertado y justo que todos los concien·
zudas debates o argumentos académico~

que llenan el volumen de más de trescien
tas páginas:

"Si César Vallejo resucitara entre naso
tros, seguramente una mayúscula sorpres
se llevaría, al verse exaltado, en virtud d
su verbo poético, en una suerte de santó
o anunciador de la buena nueva, ya n
para los pueblos hispanos, sino aun par
toda la especie humana."

Esto, que es una verdad impresionan!

" Rellista Iberoamericana, núm. 71, Universi­
dad de Pillsburg. Abril-junio 1970.
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retazos

en el tiempo de los tallos
verdes: ramiro pinilla *

ño eso que finalmen te pasó, a despecho
de alguna ley de la Naturaleza; el caso es
que León se puso muy orgulloso cuandD
los periodistas le retrataron junto al ani­
mal; la gente comenzó a acudir a su casa
a contemplar al pequeño monstruo, y no
sólo gente del pueblo, sino también de
Bilbao y de lugares más alejados, especial·
mente en verano; de modo que León
preparó un establo decente y empezó a
cobrar la entrada; ése era el animal que,
ahora, al cabo de diez años, teníamos
delante la señorita Satrulegui y yo.

No era nuevo para mí y supongo que
tampoco para ella, sólo que lo tenía olvi­
dado desde hacía mucho tiempo. Nadie
recuerda quién fue el primero que le
llan1ó "Cristó ba!"; pudo ser cualquiera
que hubiera asistido a una escuela, porque
una de las cosas que más se quedaban de
la escuela era que América fue descubierta
por Cristóbal Colón y, por lo tanto, en­
cierto modo, él era el responsable de que
mi tío-abuelo recibiera aquellas llamas ha­
cía veinticinco años, de manera que "Cris­
tóbal" era un nombre para ella.

3C?¡

dijo que las deja~án morirse de hambre, a
-lo que ellos le contestaron que, por lo

que tenían observado hasta en10nces, eran
destrozos en las huertas; se dieron batidas
con escopetas de caza y mataron a todas,
excepto a una; mi tío-abuelo fue de case­
río en caserío abonando los destrozos.
Dos años después, algu ien vio un extrafío
animal, cruce de mulo y llama, que nadie
pudo cazar; hasta que, pasados q\lince
allos, cuando todos se habían olvidado de
aquel asunto de las llamas, los faros de la
camioneta de León Esnarriaga fijaron en'
una carretera retirada un bulto con cuatro
patas, cuerpo de mulo y cuello y cabeza
de llama, una cría de pocas semanas que,
deslumbrada, él pudo coger y llevar a su
casa; don Manuel suele decir que aquellos
diablos, desde un principio, sintieron incli­
nación por los mulos y que no era extra-

aquellas llamas procedían de la liquida­
ción del negocio; mi tío-abuelo jamás
habló antes de aquel rancho, seguramente
porque esperaba que sus socios le engaña­
sén, como era lo justo, con .el Atlántico
de por medio; pero no se olvidaron de él
y le enviaron aquel rebaño de veintiocho
diablos; se presentó en la Aduana, vio los
animales y dijo que los matasen; le con­
testaron que aquello era una Aduana y no
una carnicería; entonces mi tío-abuelo les

indestructibles; de modo que tuvo que
empezar a pensar en la manera de sacarlas
de allí y llevarlas a algún sitio; contrató a
unos soldados, de los que en el cuartel se
encargaban de los mulos del ejército, y
logró les concedieran el oportuno permi­
so, pero, a última hora, los alcaldes de
Portugalete, Guecho, Berango y otros pue­
blos prohibieron llevar por tierra aquellos
animales, cuya mala fama ya se había
extendido por toda la región: de manera
que la única salida que le quedó a mi
tío-abuelo fue el mar; alquiló una gabarra
y, empleando un mulo como cabestro,
consiguieron, entre sustos, hacer pasar a
ella las llamas; pero el mulo también
en tró con el rebaño y parece que no
volvió a saberse de él, al menos no entero.
La idea de mi tío-abuelo era llevarlas al
monte Garbea, a probar si con la nieve se
calmaban, porque no había desistido de
sacar algún provecho de ellas. Luego, du­
rante el viaje de costeo, a los soldados les
en tró miedo y soltaron a las llamas en
uí1a playa; los anin1ales treparon por el
acantidalo e invadieron la zona, haciendo

"Cristóbal" era una cosa con cuatro patas,
cabeza y rabo, que saltaba, daba coces,
mordía y escupía,. a veces todo a un
tiempo, pero que no se parecía, en total,
a ningún animal de los que nosotros cono­
cíamos o teníamos noticia; y no podía ser
de otro modo porque es imposible que
volvieran a reunirse las circunstancias que
lo trajeron al mundo; además, don Manuel
solía decir que resultaba de todo punto
imposible que la Naturaleza se equivocara
dos veces en un mismo caso, especialmen­
te después de ver el resultado de la prime­
ra equivocación, a,no ser que no le impor­
tara que dejasen de llamarle sabia o andu­
viera ya tras la destrucción de la vida
sobre la Tierra e incluso de la Tierra
misma; porque en aquella zona de Gue­
cho, Algorta, Las Arenas, Berango y más
allá, todos los hombres y m ujeres de más
de treinta años recordaban la invasión de
aquellos animales que enviaran de Améri­
ca a mi t ío-a buelo; ocurrió alrededor del
año 1906 o 1907, creo, de modo que yo
no hab ía nacido aún; pero lo que sucedió
era un tema que el abuelo y la abuela y
también la madre elegían no menos de
una vez por año para hablar en la cocina,
y lo mismo sucedía con don Manuel, que
nos lo contó en más de una ocasión en la
escuela, como premio a habernos sa bido
todos la lección. Entonces él tenía catorce
años y aún no era maestro; parece ser que
el mayor sorprendido por el rebaño de
animales fue mi propio tío-abuelo Satur­
nino; la oficina naviera le escribió u na
carta notificándole que uno de sus barcos
había transportado de un puerto del Perú
a la Aduana de Bilbao veintiocho llamas,
metiéndole prisa para que las recogiera; lo
de la prisa no eran palabras, puesto que
los anin1ales se habían adueñado de una
parte de las dependencias formando otra
especie de Estado libre peruano o quizá
colonia; en cualquier caso, según decía
don Manuel, un territorio inexpugnable;
ya durante el viaje había sucedido algo
parecido: la tripulación se vio privada de
una parte de la cubierta, donde los pasto­
res indios que las bajaron de las montañas
las dejaron en una especie de corral de
altas vallas, por encima de las cuales había
que echarles la comida, y sin acercarse
nunca a las tablas, pues el primer día un
marinero perdió un dedo de un mordisco;
y ni los temporales ni el cambio de clima
pudo con ellas; llegaron enteras a Bilbao y
con ganas de demostrar que nadie les
había pedido su opinión sobre aquel viaje;
la Compañía también dijo a mi tío-abuelo
quién se las enviaba: unos socios suyos,
con los cuales había tenido la ocurrencia
de comprar allí un rancho y, al parecer,_

* Ramiro Pinilla: En el tiempo de los tallos
verdes, Bar~c1ona, Ediciones Destino, 1969 (An­
cora y delfln).



pro blemas com unes, sequ ías o epidemias,
todos llenos de fervor. Pero los milagros
necesita ban de un escenario digno de la
Reina del Cielo y ése fue el paisaje qui­
teño: cielo y montañas absorben al hom­
bre que en diminutas figuras sigue las
peregrinaciones.

Si el artista supo expresar la religio­
sidad de su época, ello no se debió exclu­
sivamente a que sus clientes fueran sacer­
dotes o personas devotas; él mismo vivió
la fe cristiana y fue ese sentimiento el que
lo identificó con su colectividad. También
fue evangelizador: sabía que sus pinturas
eran la enseñanza objetiva para miles de
fieles. Esta responsabilidad hizo que nu­
triera su fe y la proyectara sobre todo en
las escenas dedicadas a la enseñanza de las
virtudes en el convento de San Francisco.

Como apéndice del libro que comenta­
mos se incluye el testamento de Miguel de
Santiago, que es casi una au tobiografía. El'
autor glosa algunas partes del texto, y da
así noticias acerca de su vida matrimonial
y de su posición económica. Sus cuadros,
cotizados a buen precio, le permitieron
incrementar los bienes heredados de sus
padres, vivir cómodamente y reunir una
biblioteca. Severo en su trabajo, la leyen­
da lo torna cruel, atribu yéndole haber
sometido a tormento a uno de sus discí­
pulos para pintar el Cristo de la Agonía.
El padre Vargas desm iente la leyenda y
elogia el realismo de las pinturas. Las
observac io nes del dom in ico son acertadas
pero breves: pudo desarrollar más, quizá
la importancia del artista como "intérpre­
te del anhelo colectivo", y la enseñanza
de la fe por medio de imágenes en las que
el pueblo podía "comprender el fondo
teológico de la moral cristiana".

Las referencias bibliográficas, citadas
algunas veces a pie de página o incorpora­
das en el tex tu, tal vez ayudarían más a
los lectores de estar colocadas al final y
separadas en documentos, obras de con­
sulta y libros utilizados por el artista.

El Ji bro del padre Vargas, aparte de su
valor intrínseco, es una invitación para
que los estudiosos del arte hispanoameri­
cano profundicen más en la psicología de
los artistas y su importancia social.

Hay que buscar la individualidad. de
Santiago en la forma en que proyectó el
sentimiento católico en la psicología local
de su s con tem poráneos. Para ello le sirvie­
ron lecturas básicas tales como la Suma
Teológica de Santo Tomás, una vida e
iconografía de San Agustín publicada en
1624, una historia de las imágenes evangé­
licas de Jerónimo Nadal impresa en Am­
beres en 1593, y otros libros qu e sería
interesante conocer detalladamente. Mu­
cho hubiera ayudado en la obra del padre
Vargas un capítulo dedicado a la forma­
ción intelectual del artista, ya que a toda
creación precede un pensam ien to, y es
necesario conocer la literatu ra en qu e se
nutrió la imaginación de Santiago. Ubica­
do el pensamiento, los libros de especiali­
zación pictórica cerrarían el marco del
artista para en troncarlo en la sociedad de
su tiempo.

Si en las decoraciones de San Agusún
se observan las lecturas que prepararon al
pintor, esta formación es más clara en las
imágenes de la Virgen María, declarada
patrona de Espafía y de las Indias. Su
inspiración viene de la Virgen del Apoca­
lípsis y del Breve de Alejandro VII en que
se indica el modelo femenino para pintar
a la Virgen. El dinamismo del artista hace
que sus imágenes sean todas movimiento
y alegría.

Mayor libertad para pin tal' tuvo Miguel
de Santiago en el Santuario de Nuestra
Señora, en el pueblo de Guápulo, cerca de
Quito. Allí pintó los favores de la Virgen
a sus devotos. A mi modo de ver, son las
pinturas más "nacionales" de Santiago:
indios, mestizos y españoles con sus
atuendos peculiares, con la angustia de

* Fray José María Vargas O. P.: Miguel de
Sallfiagu, su vida, su obra. Quito, Editorial
Santo Domingo, 1970, 13B pp. ils.

En la obra de un artista se percibe su
individualidad y la influencia de la socie­
dad en que vivió. Miguel de Santiago, pin­
tor mestizo nacido en la segunda mitad
del siglo XVII, es la figura de mayor
trascendencia en el arte novohispano de la
actual República del Ecuador. Su persbna­
lidad, oscura en algunos aspectos a los
ojos de sus contemporáneos, se rodeó de
leyendas. Investigaciones recientes han -da­
da a luz documentos que permiten trazar
una silueta más real y humana de dicho
artista. El libro de fray José María Var­
gas* se dedica a estudiar la vida y la obra
del pintor. En la introducción, anota ideas
que pudieron desarrollarse más, destaca la
importancia sociológica del arte y del
artista. Sólo estos temas bastarían para
evaluar el sitio de Miguel de Santiago en
el arte hispanoamericano. El padre Vargas
eligió una narración cronológica y descrip­
tiva de la obra de su personaje. El deseo
de transQ!itir a los lectores el entusiasmo
que a -él le produce la 'pintura, lo lleva a
largas y minuciosas descripciones en me­
dio de las cuales se pierden las at inadas
observaciones de carácter psicológico, teo­
lógico y social.

Miguel de Santiago se modeló en la
sociedad .profundamente religiosa de la
provincia de San Francisco de Quito. Ah í
se cosechaba en el siglo XVII la simiente
evangél ica sem brada en la cen turia ante­
liar. Con una febril actividad constructiva.
las diversas órdenes religiosas edificaron
sus conventos. Para una construcción m0­

Ilást ica se congregaba 'a espec ial istas y
aprendices en talleres de los cuales surgie­
ron obras de arte y artistas cuya fama
traspasó las fronteras de su provincia. El
aprendizaje iba más allá de la técnica
artesanal: había que adentrarse en el pen­
samiento teológico de la época, en la vida
de los santos y en las normas que la
Iglesia dictaba para manifestar el culto de
las principales devociones. En uno de esos
talleres se preparó Miguel de San tiago. Se
le encargó, en reconocimiento a su talen­
to, la decorac ión del conven to de San
Agustín. Debía representar ahí la vida del
santo patrono, y el pintor no copió fiel­
mente los modelos europeos. La 1uminosi­
dad del paisaje americano sustituyó a la
oscuridad del europeo. La presencia de
mue bIes qu iteños y de retratos de donan­
tes en sus obras suelen considerarse cuma
aportación mestiza, pero debe recordarse
que iguales costumbres tuvieron los pin­
tores europeos.

la pintura y el
sentimiento religioso

de la colonia

por Rosaura Hernández R.
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la guaranducha

por Ida .Rodríguez

4

val en Campeche, una ciudad (con perdón
de los cam pechanos) poco im portan te en
la actualidad, parece ocioso. Sin embargo,
ju sto en el análisis de particularidades es
donde logramos encontrar las sim ililudes;
son las íntimas pequeñeces las que pueden
cimentar la hermandad latinoamericana.

El estudio del momento en que lá
alegría se desparrama en los días de
Carnaval, en la costa del Golfo, como
Juan de la Cabada lo ha realizado, des­
pierta un ritmo domlido que asocia la
sonrisa de las mascaritas totonacas con
la mezcla españ ola, negra y maya. ¡,a
guaranducha es un llamado a los intere­
sados en el folklore para rescalar lo
que queda de la historia de la quebra­
diza y sutil alma popular cuyos más
valiosos momentos están' muriendo en el
olvido o en la violación.

se convirtió, justamente por originalidad,
en sinónimo de Comparsa de Carnaval

Hoy, cuando existe una toma de con­
ciencia y un tácito compromiso en sentir­
se latinoamericano y recrear los pasos y
situaciones históricas trágicamente comu­
nes, el estudio de una comparsa de Carna-

* Juan de la Cabada: La guaranducha (Edi­
ción facsimilar), Editorial Extemporáneos, Mé­
xico, 1970.

La Editorial Extemporáneos, fundada ha­
ce pocos meses, comenzó sus publicacio­
nes con un libro inusitado tanto por su.
contenido como por su presentación.

Los escritos y la pintoresca personali­
dad del autor Juan de la Cabada, son
ampliamente conocidos entre el público
intelectual de México, de modo que un
nuevo libro suyo despierta automá tica­
mente interés y curiosidad.

La Guaranducha* es el título de la
obra editada no con letra de molde, sino
como facsímile de la escritura manual del
autor. En esto consiste la originalidad de
la impresión, enriquecida además, con los
dibujos expresivos de Rafael M. Martí
"Ramem".

El rico folklore musical mexicano des·
cuidado en nuestro medio cultural, recibe
a través de este libro una orientación que
nadie ha en focado antes de Juan de la
Ca bada: la aportación de la cultura africa­
na -filtrada por las Antillas- y el resulta­
do de la mezcla con lo autóctono en el
Estado de Campeche.

La lectura de este "rescate" para el
archivo folklórico de Campeche. como
concibe el autor a su estudio, me abrió
una puerta aparentemente cerrada desde
hace muchos años: el am or a mi provin­
cia. Veracruz, como Campeche, ten ía un
"ghetto" negro, el barrio de la Huaca, y
allí se preparaban, durante varios meses,
las comparsas del Carnaval. Sin tener en
su folklore -ni Veracruz, ni Campeche­
tan fuerte tradición negra como las Escue:
las de samba de Río de Janeiro o las
Cumbanchas carnavalescas de La Habana,
se imponen las semejanzas. El nacimiento
de las piezas musicales, tanto del ritmo
como de la letra, es uno de los más
apasionantes espectáculos a los que se
puede asistir. El arte en estos lugares es el
producto genuino del "il/consciente colec­
tivo" de una mezcla de razas en la cual,
desde luego, predomina la negra.

No sé de nadie que se haya tomado el
trabajo, por lo menos en los estados de
las costas mexicanas, de seguir el proceso
de formación de una de estas comparsas.
El barrio negro de Veracruz ya no existe
y las comparsas de su Carnaval han perdi­
do mucho de su pureza y autenticidad.

Juan de la Cabada, con infinita pacien­
cia y gran amor, ha impedido que caiga
en el olvido o se corrom pa una de las
obras callejeras más im portantes de Cam­
peche: La guaranducha que con el tiempo



teatro
más, se ha quedado en el plánteamien to
oral de ellas, en la superficie del enuncia­
do. Es posible que su visión del mundo
sea trivial y por eso resulte injusto esperar
otra cosa, pero toda la maquinaria que
despliega hace esperar lo contrario.

Ahora bien, los recursos que utiliza
para "épater le bourgeois" nunca han sido
vitales, como los de los dadaístas o surrea­
listas o simplemente como el reto de
Mayakovsky (Tengan, 1913) frente a los
pa rroqu ianos, duran te el "show" que iban
a ver todas la noches para luego salir
insultando al poeta.

Claro que se trata de limitaciones de
formación, pero su posición no es legíti­
ma, como tampoco lo son sus pretensio­
nes de "in" novador; con decir que un'
cronista de modas, toros, ópera y teatro,
en tre otras yerbas, encon tró en Zaratustra
algunas ligeras semejanzas, con cierta o
ciertas "mise en scene" de otros espec­
táculos, ya con eso puede verse lo rápido
que es Jodorowsky para "asimilar". Cierto
que aqu í no tiene cul pa el propio direc­
tor. sino el que le quema el incienso.

Por lo que respecta a su música, podría
ser más decidido, a menos que tenga
prejuicios contra el "Dada-Rock", pero
eso ya son gustos personales. Lo que no
es comprensible, es que la noche de la
presen tación de las "Damas Chinas" haya
perorado en contra de la música "músi­
ca", y tal parecc que esto se le ha olvida­
do a Laratustra, porque queramos o no,

ro es completamente falsa: analícense los
pro blemas, los "caminos" y los "mensa­
jes" que el nuevo mesías presenta como
absolutos y se encontrará que todos son
endebles. Sus plan teami'entos son bu rdos
y primitivos, no por simples, sino por
obvios, superficiales sobre todo, falaces,
además de paternalistas. Jamás llega a un
enfoque cognoscitivo del hombre y del
mundo en que habita, ni a la im posibili­
dad de realización del ser humano en la
sociedad contemporánea. Claro que cuan­
do sale a explicar al público "lo que
quería decir" en sus espec táculos, siempre
plantea los problemas anteriores. Tal pare­
ce que, como director, desconfía de sus
realizaciones escénicas y teme que no se
"capte" su mensaje, o simplemcnte consi­
dera que el público no es capaz de com­
prender sus profundas y filosóficas ideas.
Desafortunadamente, nunca ha IIcgado a
las profundidades prometidas, cuando

que pasa con el
teatro en méxico

Desde La noche de los asesinos Gurrola
no ha entusiasmado ni a su público, ni al
"público teatral" de la ciudad de México.
¿Cuál es la causa de ello')

Falta de talento no puede ser, ya que
ése ha estado presente en sus tres últimos
espectáculos: el montaje de pequeñas
obras, incluyendo una original de él, en
un teatrito del Zócalo; su nueva puesta en
escena de La cantante calva, y este Seor­
pio in mortante; por lo que respecta a la
dirección ésta siempre ha sido impecable
(los errores de los actores son problema
generalizado en México: carencia de va? y
de dicción, que un buen director sólo
puede disimular). Por obras no podemos
quejarnos, ahí está la de lonesco. ¿Enton­
ces, qué es lo que pasa con Gurrola?

Simplemente, que ha traspasado la
línea permisible para "épater", divirtien­
do, al "petit bourgeois" bobalicón que se
deja engañar por todo lo que juzga nove­
doso o difícil de entender, aunque no
haya en realidad que comprender, excepto
los alardes. Igualmente, la problemática de
Gurrola ha cobrado un carácter válido, sin
pretender estar a la vanguardia.

Lo que ha sucedido es que ha madura­
do, sin que sus en tusiastas seguidores de
2+ J en Pop lo hayan hecho a la par que
él y su generación.

Ahora bien, ¿en dónde quedaron estos
antiguos admiradores y el nuevo público
fOllllado por chavos fresas') ¿Es que ya
no les interesa el teatro') ¡Ah!, ¿y los
adultos, los que fonnan la gran masa de
espectadores, "les cadres" de "amplio cri­
terio"') (Por favor, no confundirlos con
los de las Ficheras ni con los de Ama )'
señora, éstos, gracias a Dios, siguen fieles
al teatro.)

Una parte ha sido asimilada por Ale­
xandro (también heredero del público de
Rojas, a falta de sus puestas en escena de
obras "atrevidas", "fuertes" con toxicó­
manos, homosexuales, psicópatas, etc.), ya
que se supone que el teatro de Jodorows­
ky además de ser "serio", es el que está
en "onda" y en el que igualmente puede
verse mucha pechuga. El público restante
apoya a su "genio" en turno, Julio Casti­
llo. El nuevo público, los "macizos" de la
actual jornada se encuentran divididos;
unos "pelan" a Castillo y otros a Jodo­
rowsky (es muy apantallador eso del bu­
dismo Zen).

Si tomamos los últimos espectáculos,
tanto de Jodorowsky como de Castillo.
encontraremos que la posición del prime-

(A propósito de "Scorpio in mor­
tan te")

por Armando Partida



lo que hacen sus músicos-kabuquianos,
aparte de música idem, es música, aunque
Alcaraz diga que es "aleatoria".

Ahora bien, examinando al otro here­
dero de Gurrola, es decir, a Castillo, y
comparándolo con Jodorowsky, la única
desventaja del primero ante el segundo, es
que: a) tiene poca experiencia; b) no
pretende haber descu bierto el hilo negro
(es modesto); c) su cultura es el reflejo
del subdesarrollo, es decir, aquélla que las
autoridades juzgan es p.ueno para el mexi­
cano (teatro y sobre todo cine). Y no
interesa todo lo simpático que sean los
dos, sino únicamente como creadores, o
Sea que:

1) Jodorowsky sabe unir el movimien­
to escénico de un cuadro con otro, encon­
trando una continuidad tanto interna co­
mo plástica. Castillo no, y su teatro se
vuelve una sucesión de cuadros desarticu-'
lados, sin cohesión, en donde todo queda
fragmentado o disperso. En su puesta en
escena del Cementerio de automó)iiles eso
ya se sentía, pero aún no cobra·ba valor
por sí mismo. En As¡" que pasen cinco
años el lirismo logrado sí provenía de la
unidad, en forma de una corriente subte­
rránea, como de un contexto que fluía.
Sin em bargo, en Los asesinos ciegos y en
El Jlerano cada cuadro ten ía un valor
propio, in dependiente de los demás, fal­
tando la interación y obteniendo, como
resultado, una carencia de continuidad
dramática y plástica;

2) Las fuentes de los recursos escem­
cos de Castillo son palpables y directas, el
cine y la música de los cincuentas y de·
los sesentas, los primeros como reminis­
cencia, los segundos como vivencia, como
ox ígeno. Todo lo capta en función de
tea tro y logra que tenga validez escénica.
Alexandro va a la zaga, apropiándose de
lo que dejó la resaca. Ej-emplo: rompe
pianos por televisión y asusta a algunos.
Dos años antes, pública y notoriamente
(para eso s í son buenos los servicios perio­
dísticos) ya se celebraban, en varias ciuda­
des de Alemania y posteriormente en Es­
tados Unidos, concursos de romper pianos
en estadios o arenas de box, individual­
mente, por parejas o por equipos; ganaba
el que ocupara menos tiempo en destruir
un piano; lo cual era completamente lógi­
co dentro del contexto social de esos
pa íses como una reacción en con tra de
una cultura caduca y a través de uno de
sus menores símbolos; pero en México, en
un país-en-vías-de-desarrollo, con un pano­
ra m a poi í t ico-económico-social-cultural
particular, el acto de destrozar lo que está
muy lejos de ser un símbolo, no fue más
que un hecho imitativo, con el fin de
exhibirse. Lo más reciente son las fusilatas
a Hair, como podrá compararse con su
última puesta en escena;

3) Quiérase o no, los viajes ilustran,
sobre todo si se tiene como maestro a un
Marce! Marceau. Sería una verdadera lásti­
ma' que Castillo volviera a repetir sus
errores de El verano, por falta de discrimi­
nación para seleccionar y depurar sus ideas
antes de que cobren vida en escena. Y no
es por el sólo temor de que se repita, sino
que esto limita su trabajo teatral.

En cambio, las ventajas de Julio CasÜ­
110 frente a Jodorowsky son: a) juventud;
b) talento; c) le importan los actores. No
puede decirse que Alexandro no sea jo­
ven, simplemente es cuestión de época, y
por lo tanto de mentalidades. La de Casti­
llo indudablemente que le saca dos cuer­
pos. El talento de Castillo es ciento por
ciento teatral, todo lo que le gusta puede
escenificarlo, au n el "gag" más burdo y
pueril. Alexandro tiene que explicar qué
es lo que quería escenificar.

En cuanto a la actuación, Carlos Anci­
ra, a través de todo su trabajo con Jodo­
rowsky sólo puede expresar la angustia, la
desesperación, o lograr un tono dramático
dando resoplidos, o, mediante u n tono de
voz quejumbroso, mostrar candor, cariño,
enfermedad, descontento. Compare a la
lsela Vega con ropas, dirigida por Estrada,
y note la diferencia, hasta como mujer.
Alexandro mecaniza a sus actores. Le
gusta más el tipo de actor "maleable", al
que puede tratar como marioneta en fun­
ción de su espectáculo, no importa si
incluso le provoca un trauma. Castillo
obtiene lo que quiere en un buen porcen­
taje, pero su afán de lograr cada escena, y
el de meter "gags" a destajo le resta
unidad al carácter y desarrollo in terno y
externo de los personajes, perdiendo, ade­
más, la transición en tre un estado de
ánimo y otro, lo que hace que no existan

matices y que las réplicas resulten monó­
tonas. En El Jlerano, definitivamente no
logró que matizara Ofelia Medina, o se le
escapó completamente; ¡q diferencia lo
que logró con Angelina Peláez en As¡' que
pasen CillCO años' , no obstante que 'esta­
ba muy lejos del tipo de personaje, y para
el que resultaba demasiado joven. A Tor­
ner definitivamente lo descuidó, ya que,
al igual que Ofelia, pegaba cada berrido
inexpresivo, que lo único que hacía era
dañarse las cuerdas vocales. En México
todos los actores piden a gritos que se les
cuide, mas no sólo la voz, sino la dicción
misma, y Castillo debe recordar que en la
escena hay personajes y no fulano y zu ta­
no, los cuales siguen utilizando su voz
como tales y no como actores. Castillo ya
trabajó con Pilar Souza y pudo darse
cuenta de lo que puede lograr un verdade­
ro actor mediante su voz, aunque física­
men te no responda al exterior del perso­
naje.

Bueno, ¿y Gurrola, y el teatro en
México, dónde quedaron') Por una parte,
Gurrola, al pro fundizar en su visión del
mundo la ha vuelto compleja: esto no
quiere decir que plásticamen te sus espec­
táculos no sean atractivos, nada más falso.
la prueba de ello está en la gama de
elementos del teatro popular, de recursos
"feéricos" con que enriqueció su nueva
puesta en escena de La cantante calva,



cortometraje de Menéndez; X, no siendo
su propósito el de relumbrar, en lugar de
filmar algo él mismo, tomó Musicine para
efec tuar el acto mágico de su rito teatral.
En un anterior espectáculo musical de
Alexandro el cortometraje resultaba gra­
tuito, además de contar con muy poco
recato al falsificar al Lester de A hard
day's night; sobre todo en las tomas es­
pectaculares (por el uso de grúa) de los
"muchachos de Liverpool" regocijándose
en espacios libres, fuera de las cuatro
paredes de un estudio de grabación, o de
un teatro, o de sus perseguidores.

Sólo en algo coinciden Castillo, Gurro·
la y Jodorowsky: en tomar una obra o un
texto determinado para expresar lo que
quieren decir. Pero mientras Jodorowsky
hace un teatro-literatura (La sonata de los
espectros, Zaratustra) en donde los ac'to­
res hablan y hablan, eliminando la acción,
Castillo elimina o adapta parte del texto
(El verano, La noche de los asesinos) y le
anexa otra clase de texto de diferente
ambiente y calidad Uteraria, gozando con
el juego escénico y la acción "a pasto";
Gurrola, por su parte, se identifica completa­
mente con el tex to de la obra, lo hace suyo, y
los cambios, si es que Jos hace, son impercep­
tibles; o escribe su propia obra o crea algo
como este Scorpio.

3) Su cultura tiene un desarrollo natu­
ral, sin fines especulativos, viendo a quién
le gana para ser el primero en sorprender
al público. Castillo aún no tiene criterio
discriminatorio, se conforma con tomar
p recipi tadamente una preciosa tonada,
"Let it be", si es que no surgen sus
reminiscencias de los cincuentas; incluso
algunas veces se le cuela algo de los
cuarentas, a través de la comedia musical.
Jodorowsky especula, trata de sorprender
por sorprender, para demostrar que está
"in". Gurrola simplemen te hace música de
verdad, nos guste ono. pero eso ya es
nuestro problema.

Finalmen te, Gurrola adopta una posi­
ción determinada ante la vida y podemos
estar o no de acuerdo ·con su actual etapa
m íst ica; por ejemplo con e"l título de
Scorpio y el cortometraje de Menéndez:
los da sin que le importe si se compren­
den o no. Alexandro se muere por expli­
car qué es una fábula de budismo zen
(¡fíjese no más' ) para que se capte su
pseudomensaje, porque eso sí, todo lleva
mensaje; y lo peor es que proporciona
una información sin semántica, dándonos
el :ascarón de un huevo.

Respecto a la segunda categoría de
monerías que lo hacen diferente tanto de
Castillo como de Jodorowsky: Gurrola 1)
tiene una madurez sorprendente, 2) un
talento natural amplificado paso a paso,
ganado a pulso y honradamente, sin atre­
verse a ser genial, 3) sabe dirigir actores:
recuérdese la diferencia del Dumont de La
nuche de los asesinus al de Regreso al
hogar. pasando por el espectáculo de
obras cortas, hasta ¡en inglés! (los signos
de admiración son propaganda para las
lenguas extranjeras); igualmente recuérde­
se la actuación de Tita Frensh. Eso de
hacer olvidar el acento argentino de Du­
mont y el que Tita Frensh dijera sus répli-

gos, respondía a una necesidad escénica.
Un simple análisis de la puesta en

escena del último espectáculo de Gurrola
(Scarpio), muestra lo lejos que se encuen­
tra, ya de Castillo, ya de Jodorowsky,
porque: 1) puede lograr la unidad de un
espectáculo, inclusive mediante un estado
de ánimo místico.

2) Sus logros escénicos son producto
de la experiencia. Trata de descubrir el
teatro del futuro, no el de la novedad.
Detecta con mucha agudeza el latir y el
estado de ánimo de nuestro tiempo, inclu­
so su voz, ya sea con un vieio romance
ruso, en labios de Pixie Hopkins o, en el
caso de Scorpio, mediante la música neu­
rotonal. La inclusión de recursos del tea­
tro popular (léase carpas, ferias, magos,
etc.) cumplen igualmente su tarea y el
espectáculo se convierte en verdadero jue­
go "teatral". El recurrir al cinematógrafo
en Scarpio, es una simple necesidad y no
"onda". Todo lo metafísico y cósmico de
la idea central del espectáculo, sólo podía
rematarlo en la escena coadyuvado por el

tomando en consideración que estaba diri­
gida para un sector determinado de públi­
co, el de Acción Social del D. F., que de
lo contrario no hubiera prestado el m íni­
mo interés a esa obra. Sin embargo. la
obra gustó igualmente hasta al más fanáti­
co entusiasta de lonesco. Asimismo, a
través del deslum bramien to escénico de
un espectáculo antípoda a La cantante,
por lo esotérico, como lo es Scorpio in
/I1ortante, logra, a pesar de su envol tura
mística, que la música sustituya a la pala­
bra y el movimiento de la danza a la
fábula dramática tradicional. Por si fuera
poco, el filme de Menéndez, Musicine in
martra M. (léase la historia de Romeo y
Julieta cósmicos), ajeno al teatro por su
naturaleza misma, llega sin embargo a
formar parte del todo, reuniéndose a los
otros elementos: danza, sonido e imagen
cinematográfica. Castillo, al utilizar un
cortometraje durante el Festival Latino­
americano de Teatro, no lo integraba al
espectáculo, como tampoco el circuito
cerrado de televisión, en Los asesinos cie-
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por Cesar Novoa Magallanes

arquitectura

'"

. .
ricistas, los pabellones de las felias mun-
cliales, la construcción _en hierro. y en
concreto, 'etc.

El Expresionismo pictórico que aparece
hacia finés del siglo. es la expresión estéti­
ca de la intuición de esa realidad profun­
da, realidad que poco después se haría
crítica y surgiría incontenible hasta los
primeros planos. Es la expresión del pa­
thos más intenso, en el lenguaje de la
forma y el color, liberado de la mímesis.

Paralelamente al Expresionismo, surge
a fin de siglo en el ámbito arquitectónico el
llamado Art NoulIeau en Bélgica, que lo­
gra, al igual de aquél, abrir de par en par
las puertas de la expresión libre, sin ata­
duras académicas o históricas y con la
aceptación del mundo de la máquina. Son
hijos de esta apertura los movimientos
Liberty europeos: Jugelldstil y Deutclie
Werkbulld alemán, L 'Art Moderne en
Francia, Modernismo en España (El Soli­
tario Caudí) Liberty en Italia, Escuela
Holandesa, etc.

Esta libertad, unida a los avances técni­
cos en materia de estructuras y a la visión
generada por la variante expresionista co­
nocida por Cubismo y sus derivados abs­
traccionistas, daría nacimiento a la arqui­
tectura moderna en boga a partir de la
década de los veintes.

Hacia la segunda mitad del siglo XIX el
Impresionismo había llegado ya al límite
de sus posibilidades. En sus últimos ex­
ponentes, como Seurat con el puntillismo,
el juego colorista estaba convertido en un
artificio cientificista. La esencia de este
movimiento que fue representar la impre­
sión visual aparente de la realidad objeti­
va, mediante el juego de la luz con el
hábil manejo de sus elementos constitu­
tivos, según las leyes ópticas de reciente
conocimiento, había de hecho agotado su
vigor. Por oposición aparece en pintura la
tendencia hacia la representación del obje­
to con fines expresivos de la realidad
profunda mediante ideas y emociones, y
no de su apariencia visual. Extender el
dominio del arte hasta comprender lo no
visible, como sueños, emociones, etc.,
ajustando la representación del objeto ha­
cia tal fin, fue su propósito.

A esta escuela que liberó al arte pictó-
lico de la imitación de ra naturaleza le
llamó Expresionismo la cr ítica con tempo­
ránea de los artistas en Alemania, y el 4
título tuvo fortuna.

meditación sobre
la arquitectura

moderna

I I

El optimismo basado en la fe en el pro­
greso y en la ciencia que caracteriza al
siglo XIX, adquiere máxima intensidad
hacia fines de la centuria y principios de
la siguiente. Los avances de la ciencia y la
consolidación del espíritu científico. La
producción industrial creciente y variada,
según se mostraba en las grandes ferias
con sus impresionantes pabellones y alar­
des técnicos como la torre Eiffel y la
"Galer ía de las Máquinas". El con trol
progresivo del hombre europeo sobre el
mundo conocido, apoyado en su técnica
superi0t: y la bien probada capacidad para
el aprovechamien to de recursos naturales
y poblaciones sometidas. Estos y otros
muchos aspectos en el panorama del opu­
lento "fin de siecle", dieron amplio fun­
damento a ese espíritu optimista, conse­
cuencia de la fe en el progreso y en la
ciencia.

Había sin embargo una realidad más'
profunda tras de esas brillantes aparien­
cias: la tensión creciente entre los factores
sociales y económicos internos en cada
país europeo, y la ¡..;ugna entre las nacio­
nes lanzadas en una desenfrenada carrera
por el poder munclial, en un mundo que
demostraba no ser ilimitado para la ex­
pansión, un mundo que se encogía visible'­
mente. Las relaciones de tensión finalmen­
te explotaron en 1914, ahogando en san­
gre el optimismo europeo, aun cuando la
fe en el progreso y en la ciencia logró
sobrevivir y aún hoy tiene vigencia.

La corriente art ística que expresa la
formación de esas tensiones no aparentes,
durante los dos primeros tercios del siglo
XIX, desemboca en el Impresionismo pic­
tórico en la segunda mitad del siglo. Den­
tro de esta corriente se si túan: la revalua­
ción de la arquitectura gótica y románica
iniciada por J 01111 Ruskin en Inglaterra y
Viollet Le Duc en Francia, así como sus
consecuencias en los "Artes y Oficios" de
William Morris y posteriormente, en
Wright, Van de Velde, Berlage, etc,; los
utopistas y la conciencia urbanística; la
escultura de Rodin; la pintura realista que
continúa durante el siglo el impulso de
Gaya, para explotar finalmente en color y
luz en el Impresionismo, que devalúa la
forma relegándola a segundo térmi no.

El espíritu optimista y la fe secular en
el progreso están representados por la
pintura académica, la escultura naturalista,
la arquitectura neoclásica, los estilos histo-

cas matizando y sin caer en la monotonía,
es una labor de un buen director.

Sin dejar a Gurrola, podemos contestar
a la pregunta de ¿qué pasa con el t.eatro
en México? El' simple hecho de que,
durante la época precortesiana, sí tuviéra­
mos un teatro popular-religioso, y de que
durante la colonia el teatro religioso-popu­
lar interesara a nuestros indígenas y mesti­
zos, al utilizarlo los conquistadores como
un amla de agitación y propaganda, apar­
te de algún dramaturgo "mexicano" de la
época, no quiere decir que los melodra- \
mas, za-rzuelas y operetas importados de
la madre patria, como tampoco los canca­
nes franchutes, hayan creado una tradi­
ción teatral. Simplemente respóndase
¿quién hacía y veía este teatro?

Gurrola, al igual que Azar, no tienen
menos de quince años de andar efltre basti·
dores, pero ¿queda algo?, ¿dejaron algo
Poesía en 'lOZ Alta o Coapa o el Caballi­
to? Cada uno de los actores anda con el
ánima por su propio rumbo, al igual que
los directores: Mendoza, lbáñez, etc.; ni el
mismo Azar, a pesar de contar con la
Compañ ía de Teatro Universitario, ha lo­
grado constituir un grupo que fuera ca·
partícipe de su búsqueda, de sus intentos,
que le permitiera encontrar no sólo un
camino. sino acompafíarlo durante el tra­
yecto del mismo hasta llegar a la meta.
De lo contrario, eso ya hubiera dado la
oportunidad de que surgieran nuevos di·
rectores, 'actores, escenógrafos, etc., ya
fueran "azarianos" o "gurrolianos". Desa­
fortunadamente, en nuestro medio no es
posible lograr algo sólo con entusiasmo.

¿Se imaginan cuando el teatro universi·
tario llegara a contagiar a 90000 estu­
diantes, sin contar con los de provincia?
Entonces sí que sería un problema cuan­
do éstos llegaran a preguntarse: bueno,
pero ¡,qué pasa con el teatro en México? ,
ya que éste tiene un porvenir lleno de
tareas a realizar.

En" caso de que sigan las cosas como
están, habrá otros muchos Azares, Ibáñez,
Jodorowskys, Castillos, Mendozas, Estra­
das, que no lograrán un desarrollo y una
continuidad estética, y cuyos encuentros
no llegarán a realizarse.

Ejemplo de ello es Gurrola, razón por
la cual lo tomamos para batir lanzas. Es
una verdadera lástima que de un espec­
táculo a otro no se prolonguen ni am pi íen
su s experiencias, su objetivo, tan to fa rmal
como de contenido, que se desvía por los
so bresal tos a que se ve impelido. Igual­
mente recuérdese la línea inicial de Jodo­
rowsky y sus últimos trabajos: no existe
la menor continuidad entre 'unos y otros.
El único que sí ha logrado salvar esto es
Azar, por ser autor, además de director y
por tener elementos como son: presupues­
to, teatro y además un grupo disciplinado
de. actores que lo secundan en sus tareas,
aunque sólo sea por un tiempo determina­
do y luego se retiren.

Sólo una organización coherente podrá
lograr la creación de un verdadero teatro
profesional y éste a su vez contribuirá a la
formación de una verdadera clifusión tea.
t.ral, ya que el proceso no es que el público
!orme la tradición teatral, sino a la inversa.
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La patria de este movimiento ya carac­
terizado como tal fue Alemania con el
grupo "Die Brucke" de 1904 a 1913 en
Dresde, formado por artistas que vivían
en comunidad y ten ían su interés centra­
do en la tradición germánica primitiva.
Otra agrupación contemporánea de esta
fue "Die Blaue Ritter-", en Munich, hacia
1912, que tuvo una tendencia más lírica y
fue más abierto a la vanguardia francesa
de cubistas y "fauves". Del primer grupo
se destacó Nolde; del segundo surgieron
artistas como Kandinsky, Klee y Franz
Marc.

La revista Der Sturm dirigida por Her­
warth Walden, fanático luchador contra el
realismo, fue el crisol del arte moderno y
el órgano divulgador de la pintura expre­
sionista hasta 1914. Cabe aclarar que este
luchador no distinguió jamás entre cubis­
mo y expresionismo. Para él se trataba
simplemente de pintura no-realista.

Sin embargo, los artistas precursores de
más talento no fueron alemanes sino pro­
ductos de vanguardia de la escuela fran­
cesa posimpresionista. El primero fue
Cézanne, quien estableció el princi pio de
que toda la realidad visible puede ser
reducida a formas geométricas simples;
idea que presentará como propia Le Cor­
busier afíos más tarde, en 1918, en el
libro Apres le Cubisme publicado en
compañía del pintor Ozenfant. Cézanne
recoge la experiencia colorista con la des­
valorización de la forma de los impresio­
nistas y deforma el objeto intencional­
mente con finalidad expresiva.

Siguen esta tendencia y la impulsan
artistas de avanzada, de la talla de Gaugin,
Van Gogh, Toulouse-Lautrec y Carl
Munch principalmente. Todos representan
la realidad deformada intencionalmente y
usan magistralmente el color, para expre­
sar emoción, con gran énfasis en el acento
psicológico.

Descartada la necesidad del realismo, el
arte expresionista tuvo una libertad ilimi­
tada y muy pronto este movimiento, a
principios del siglo XX, se parte en dos
vertientes que se proyectan ambas con
gran fortuna en la centuria: una, que
conserva el título de "expresionista" en
los textos, continúa usando el objeto con
fines expresivos y manteniendo la calidad

colorística; dentro de esta corriente se
sitúan grandes artistas como Kokochka,
Soutine, Rouault, Chagall, Matisse princi­
palmente y la Escuela Mexicana de pintu·
ra, que reviste especial importancia por
ser la única original en América. La otra
vertien te se propone introducir la cuarta
dimensión, el tiempo, en la pintura, y lo
consigue representando al objeto descom­
puesto simultáneamente en sus diferentes
aspectos: frente, perfil, transparencia, etc.,
todos sus elementos constitutivos, lo que
requiere una secuencia en el tiempo, un
desplazamiento del observador para ser
vistos y aprehendidos. Con esta tesis nace
la pintura llamada "cubismo" por Guillau­
me Apollinaire en 1911, a partir de un
comentario previo (y burlón) del crítico
de arte L. Vauxcelles. Este movimiento,
de gran éxito, al fin se aparta totalmente
del objeto y da nacimiento a la pintura
abstracta en todas sus manifestaciones. Se
crea todo un repertorio figurativo que,
según expresa Bruno Zevi'" se propaga a
las otras artes, "se sirve de un lenguaje
cuyos caracteres se encuentran en la ar­
quitectura moderna. Planos que avanzan y
retroceden, superficies que se cortan entre
sí y penetran una en la otra formando
ángulos diversos, piedras y volúmenes sus­
pendidos en el espacio sin relación entre
sí, por lo menos en el sentido un ívoco y
focal de la perspectiva y, por último,
transparencias, formas que emergen una
detrás de la otra y se superponen en un
dramático efecto final".

Aqu í conviene hacer notar que es ésta
la honda raíz del divorcio que hay en
México entre la arquitectura moderna y la
pintura. La primera está situada en una
corriente que es subproducto del raciona­
lismo europeo vinculado con la visión
cubista y abstraccionista, y la pintura se
inserta dentro de la concepción opuesta
que es el expresionismo. Son modos de
visión distintos. Por lo tanto, cuando se
quieren integrar sólo se yuxtaponen.

Con la primera corriente, la expresio­
nista, se emparenta un movimiento arqui­
tectón ico nacido después de la primera
guerra mundial, conocido por los tratadis-

* Bruno Zcvi: /-listoria c/e la arquitectura
//loc/erlZa.

tas como "Expresionismo Arquitectóni­
ca". Esta modalidad busca expresar emo­
cionalmente el carácter del edificio, su
finalidad, mediante el enfoque escultórico
de su volumetría externa y valo-ra, por lo
tanto, el aspecto subjetivo del artista. El
precursor ilustre de esta postura es, obvia­
mente Antonio Gaudí, espafíol.

El movimien to expresionista no pros­
peró; tuvo sólo interesantes ejemplos que
se quedaron en germen, sin llegar a madu­
rar. Entre los arquitectos de esta tenáen­
cia se destacan: Mendelsohn con la torre
Einstein en Potsdam (1921), proyectos
para fábrica de aparatos ópticos (1917),
Cementerio de Konigsberg (1927); Fritz
Hoger con el edificio Chilehaus en Ham­
burgo (1923); Hanz Poelzig con el teatro
de Salzburgo (1929), y Otto Barthing.
Aun Gropius, el ep ígono racionalista, pro­
bó fortuna con el Monumento a los Caí­
dos de Weimar (1920); otro tanto hizo
Mies Van der Rohe con el monumento de
Karl Liebnecht y Rosa Luxemburgo en
Berlín (1926).

Esta corriente representó la voz del
país vencido, el que sabía que la realidad
de Occidente estaba muy lejos de haber
encontrado el camino de la felicidad y el
equilibrio, como se pensaba en el lado
vencedor. Tiene en su seno el alma fáusti­
ca germana y el pathos de la realidad
profunda del siglo. Pero no podía triunfar
frente al arrollador empuje de los vence­
dores que se expresa en el concepto
opuesto que informa al llamado "Raciona·
lismo Arquitectónico". Este, que ha carac­
terizado a la arqui tectura moderna en
Occidente desde la segunda década del
siglo XX, expresa la fe en la razón y la
felicidad de seguir sus dictados para alcan­
zar paz, equiliblio y progreso. La emoción
y la voluntad realizan lo que la razón
dicta. Este es el estri billa de la buena
nueva que inflama a los arquitectos duran­
te más de cinco décadas en que no han
hecho sino seguir a los portaestandartes
del movimiento: Le Corbusier, Van der
Rohe y CrofJius principalmente.

Al final de la primera guerra mundial,
todos los factores del racionalismo exis·
tían ya, y no sólo habían sido fonmulados
en teoría sino realizados objetivamente en
obras de arquitectura. La tesis del funcio­
nalismo integral ten ía fundamentación his·
tórica en Adolfo Loas. Henri Van de Velde
y Herman Muthesius. El Cubismo y su reto­
fío neoplasticista habían producido toda
una gramática de elementos figurativos in­
corporables a la arquitectura. La trascen­
dencia de la presión social estaba recogida
por la conciencia urban ística con sus enun­
ciados y realizaciones desde el siglo XIX. El
sentido de la estructura libre tenía ya
firme arraigo en las obras de ingeniería y
en las construcciones de Perret y Sullivan,
entre otros. Los techos-jardín existían
desde 1903 en la casa de la calle Franklin
de A. y G. Perret en París. Los postes
aislados habían sido creados como temáti­
ca en el proyecto de la Cité lndustrielle
de Tony Garnier en 1904. La fachada de
cristal empleada por Víctor Harta en la
casa del Pueblo en Bruselas desde 1897,
tenía como antecedentes los pabellones de
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exposlclOn desde mediados _del siglo. El
valor de la superficie libre y plana estaba
desde 1911 en el Palacio Stoclet de Bruse­
las de Josef Hoffmann y en la Bolsa de
Valores de Amsterdam de H. P. Berlage.
Finalmente el gusto por los volúmenes
puros enunciado por Cézanne a fines del
siglo se tradujo 'al lenguaje arquitectónico
por Adolf Loos en 1910.

La trascendencia y mérito del movi­
miento racionalista radica en haber reuni­
do este material disperso y formular una
doctrina coherente, armónica en todas sus
partes, perfectamente inteligible, que ha
servido de norma y cauc'e a la arquitectu­
ra internacional desde la década de los
veintes hasta hoy. Fue el medio adecuado
a la expresión de la euforia de los vence­
dores del catorce con la -fe en la razón, la
ciencia y el progreso, ajustándose además
convenientemente al mundo de la máqui­
na y la fabricación masiva.

Los principios de este movimiento en
su modalidad purista francesa, fueron ex­
puestos por primera vez por Le Corbusier
en 1918, en la obra escrita mancomunada­
mente con Ozenfant: Apres le Cubisme y
en la revista L 'Esprit Nouveau, de 1920 a
1925. No han sufrido alteraciones de fon­
do desde entonces:

La obra arquitectónica puede redu­
cirse a volúmenes geométricos prima­
rios.

La arquitectura es el juego sabio,
correcto y magnífico de volúmenes en­
samblados bajo la luz.

El volumen está envuelto por la
superficie que sigue las directrices y
generatrices del volumen, acusando la
individualidad de ese volumen.

El plan es el generador y lleva en sí
la esencia de la sensación.
Estos principios se complementan con

los cinco puntos de la arquitectura enun­
ciados también por Le Corbusier y, luego
famosos, permanecen inalterables:

pilotes
terraza-jardín
plan libre
fachada libre
ventanas corridas

Como concesión sentimental, se per­
mite la colocación de "objetos de reac­
ción poética" como cuadros, relieves, esta­
tuas, etc., en sitios estratégicos del paseo
arquitectónico.

Finalmente, para asegurar la composi­
ción armónica de volúmenes y superficies,
se debe usar la sección áurea, "les traces
régulateurs" .

Estos cinco puntos, aquellos cuatro
principios, el uso de objetos de reacción
poética y los trazos reguladores, no son
sino la formulación de una receta, accesi­
ble a todo el mundo, del verdadero princi­
pio generador de esta corriente, que es la
estructura monolítica independiente, crea­
ción del siglo XIX, y de la visión cubista.
El prejuicio cientificista contemporáneo,
herencia fundamental del siglo pasado, se
manifiesta en la sobrevaloración del con­
cepto estructural por su trasfondo esotéri­
co, casi mágico y reverencial del cálculo

cada vez más impenetrable para el espíritu
artista del arquitecto. El espacio queda
subordinado a la estructura. Se busca el
volumen geométrico puro, casi Ci priori,
con acento en la estructura y el espacio se
mediatiza.

Si bien se mira, este formulario es la
mejor expresión que puede darse del per­
fil cultural contemporáneo en que el ca­
nocimien to está disociado en comparti­
mientos estancos, sin una disciplina que
dé unidad a la proliferación creciente de
campos de actividad cultural. Este carác­
ter esquizofrénico está contenido elocuen­
temente en la disociación de espacio, es­
tructura, volumen, fachada y ornamenta­
ción, que caracteriza a la arquitectura
moderna llamada racionalista, de acuerdo
con la prédica de su principal apóstol, Le
Corbusier.

El otro concepto básico funcionalista ­
del racionalismo, que recoge el pensamien­
to del arquitecto Gottfried Semper -tam­
bién del siglo pasado-, considera que la
forma es -resultado de la función y de la
técnica de trabajo del material. Este con­
cepto expresa el carácter esencialmente
materialista nacido de la fe ilimitada en la
ciencia y en la razón, pues deja de lado la
tercera causa eficiente de la forma, quizá
la determinante a fin de cuentas, que es la
emoción y sentimiento del artista, o sea,
el factor anímico.

Le Corbusier, innegable artista, produ­
ce ejemplos estupendos con este formula­
rio, así como Mies Van der Rohe, el más
poético racionalista, por influencia del es­
pacio wrightiano, y por su trasfondo neo­
clásico de proporción medida y detalles
cuidadosamente ejecutados. Gropius,
quien aporta una arquitectura de no es­
caso mérito, trasciende más bien en la
enseñanza.

Mies Van der Rohe y Walter Gropius,
fieles a la fórmula racionalista toda su
vida, logran su mayor altura como arqui-

tectos en su época europea, en que brillan
como soles. El trasplante a tierras extra­
ñas vino en mengua de su inspiración y
potencia artísticas, aun cuando mantienen
siempre el mismo nivel de excelencia de
oficio.

Mies Van der Rohe tiene, como lengua­
je de su hacer poético en arquitectura, la
estructura monolítica independiente y la
visión cubista del credo racionalista, pero
el espacio no está contenido por la super­
ficie de un volumen geométrico concebido
a priori. Por lo contrario, su espacio flu­
ye, en continuidad ininterrumpida, fluye
poéticamente en el interior guiado por
muros-mampara y se une armoniosamente
con el espacio exterior el! forma física,
mediante elementos que prolongan la inti­
midad hacia los espacios exteriores, casi
siempre claustrales, y en modo virtual con
las membranas transparentes que incorpo­
ran las vistas a la composición interior.

El espacio es acompañado en todo
momento por la proporción medida de los
elementos arquitectónicos y por la ejecu­
ción cuidadosa y precisa de todos los
detalles y, como trasfondo sustentador de
esta arquitectura, hay siempre un cono­
cimiento profundo del oficio.

Walter Gropius tuvo una breve incur­
sión en el expresionismo arquitectónico
de posguerra que, aunada a la influencia
orgánica de Wright -del cual hizo algunas
copias literales- explica su peculiar hacer
arquitectónico: conserva la visión cubista
y la estructura monolítica independiente;
pero el espacio contenido en volúmenes
cúbicos, está concebido del centro hacia
el exterior, de tal manera que la volume-
tría resultante, que está en parte originada
por ese espacio, no produce prismas unita-
rios aislados, sino articulados y con inser­
ciones de unos en otros; de tal modo es
esto que no puede ser aprehendida la
totalidad del edificio por el espectador 4
desde un solo punto de vista: es necesario



lenguaje escultórico, produce una obra
intensamente personal, vocera de emo.
ción, fuerza, dramatismo, desencanto, ano
gustia, vinculación ansiosa con la tierra.
Todo lo contrario del sencillo y claro
racionalismo, esta obra es indudable rei.
vindicación del mensaje expresionista de
los veintes y de su ilustre precursor, Gau.
dí, y muestra de lo que puede ser esta
tendencia en manos de un arquitecto de
talento.

¿Podría interpretarse esta actitud de
Le Corbusier como expresiva del desen­
canto a.tormentado de la crisis actual, y
del sentimiento o intuición profunda de
lo que la produce? O bien ¿estamos en
presencia de un proposito (muy bien logra­
do y mejor publicado) por encontrar nue­
vos caminos, y que aunque en realidad
congruente consigo mismo y con su tra­
yectoria intelectual, toma una corriente
en el punto en que otros la dejaron, pero
sin confesarlo? Ambas posibilidades que­
dan abiertas a la especulación.

El movimiento "racionalista" o "inter­
nacional" ha llegado a un punto muerto
en que, agotada su vitalidad y frescura, se
copia a sí mismo, repite los hallazgos de
su mejor época situada en la tercera y
cuarta décadas del siglo, que marca la
cima de su trayectoria. Esto es debido a
que su principio generador. que consiste,
como quedó dicho, en la estructura mo­
nol ítica independiente y en la visión cu­
bista, no ha sufrido alteración y no la
puede tener sin destruir su esencia. Se
buscan soluciones estructurales más o me­
nos espectaculares, como superficies regla­
das. pre-esforzados, cubiertas colgantes,
etc., que se acomodan indistintamente a
diferentes programas, mientras el verdade­
ro .y específico medio expresivo de la
arquitectura, que es el espacio, continúa
devaluado y relegado a una posición de
importancia secundaria. Esta realidad impi­
de la libre expresión del artista, atándolo
de manos con fórmulas y clichés ya casi
sacralizados, y le impide expresar libre­
mente su intuición de la voluntad de
forma de la cultura actual, que atraviesa
tan profunda y trascendental crisis.

Esta valiosa corriente, que en su cúspi­
de fue genuina expresión de la cultura,
ahora ya anquilosada se resiste a dejar la
escena y bloquea los caminos de la libera­
ción con sus fórmulas agotadas y fatigosa- .
mente repetidas.

En síntesis, se puede afirmar que se
abren hacia el futuro tres caminos a la
arquitectura nueva: el "expresionismo"
explorado por Le Corbusier al final de ·su
refulgente carrera, el "organicismo" (sin
arraigo en México donde es casi descono­
cido debido a la tendencia marcadamente
recionalista de la enseñanza de la arquitec­
tura); el tercero es todavía nebuloso en
sus contornos, de horizontes ignotos, difí­
cil y arduo de seguir e inquietante por
ser un reto, angustiosamente personal.
Este camino tentador para toda cultura
que tenga una herencia artística con per­
sonalidad, consiste en buscar las constan­
tes de su intrahistoria y usarlos, con apo­
yo en la técnica, para expresar la voluntad
de forma de nuestro tiempo.

urbanista- se mantuvo fielmente dentro
del cauce de los principios enunciados en
su juventud. Pocos y claros, en sus manos
producen una gama de matices impresio­
nante. La publicidad hábil y constante de
su pensamiento y su producción, estuvd
apoyada en su gran calidad de artista. Sin
la convincente belleza de sus obras, su
prédica no habría tenido la trascendencia
que tuvo. Es evidente que todas las gene­
raciones de arquitectos desde los trei ntas
hasta hoy, han sido influidas, en mayor o
menor medida, en muchos casos sin sa ber­
lo, por este brillante genio, acerca del cual
tanto se ha escrito.

Hacia el final de su vida, Le Corbusier,
con br ío de juventud, se aparta del racio­
nalismo para volver al punto de partida
del movimiento de los veintes que no
prosperó: el "expresionismo arquitectóni­
ca", que significa desencanto, sentimiento
de crisis, pesimismo; y explora genialmen­
te sus posibilidades en algunas de sus
obras de otoño como Ronchamps, La
Tourette, etc. Véase como ejemplo su
iglesia de Ronchamps. Lo pri mero que sor­
prende de esta extraña obra es su desvincu­
lación de la visión racionalista en su voJu­
metría externa. Se advierte que, en la au­
sencia de la estructura monol ítica indepen­
diente, esta inquietante obra se aparta bási­
camente del racionalismo. El medio funda­
mental con que expresa el espíritu religioso
es el espacio, magistralmente organizado, y
sus matizadas penumbras. Todos los demas
elementos giran en torno a la concepción
espacial y la estructura no cuenta en la
expresión. La volumetría obedece, en tér­
minos muy generales, a la organización
del espacio, pero se advierte sin dificultad
que su motivación recóndita hunde sus
raíces en la emoción que, traducida en

recorrer el per ímetro externo para tener
idea cabal del volumen total.

Su arquitectura contiene un importante
mensaje, pero por no estar a la altura
poética de Van der Rohe ni alcanzar la
belleza formal de Le Corbusier, no tuvo
tanto valor de ejemplaridad. La mayor
trascendencia de este gran racionalista está
en el campo de la enseñanza, por su
constante preocupación del problema so­
cial que informa toda su actividad de
maestro.

En su época europea da gran impulso a
la enseñanza revolucionaria de la arquitec­
tura en la Bauhaus en Dessau y dedica sus
mejores esfuerzos a la casa popular y al
urbanismo. Posteriormente, tras una breve
estancia en Inglaterra, se hace cargo de la
dirección .de la Escuela de Arquitectura
de Harvard, en donde difunde su luminosa

-enseñanza.
La mejor síntesis sobre Walter Gropius

ha salido de la pluma de Bruno Zevi:
"1 n t1uencias wrightianas -escribe- de
procedencia holandesa que se unen a el~­

mentas de los Arts and Crafts y del Art
, Nouveau; liberación del geometrismo cu­

bista en Inglaterra; serena adhesión al
nuevo espíritu orgánico. Tales son los
elementos de la cultura arquitectónica de
Gropi us a través de treinta y cinco años
de actividad. Su arte no es un podero'so
impulso aislado, sino una apasionada preo­
cupación por el problema social e intelec­
tual. Es el arte del más grande educador
de la época racionalista."

Le Corbusier, cuyo nombre de pila es
Charles Edouard Jeanneret, elaboró un
sinnúmero de proyectos y realizó pocas
obras, desafortunadamente. Toda su acti­
vidad en el campo de la arquitectura
-pues también fue pintor, escritor y gran

1I
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Se di ría que en este momento se produce, en el dominio del arte
CO!110 en tantos otros, un cambio serio de orientación.

Valores considerados mucho tiempo tomo seguros e indiscuti­
bles comienzan a aparecer dudosos, si no es que completamente
falsos; otros, descuidados o que se consideraban despreciables, se
nos revelan, súbitamente, como los más preciosos. Sin duda en
esto tiene mucho que ver el conocimiento que, desde hace unos
cincuenta años, tenemos de las civilizaciones llamadas primitivas y
de sus propios modos de pensar. Sus productos artísticos han
aturdido y preocupado al público occidental.

Comienza uno a preguntarse si nuestro occidente no tiene que
tomar lecciones de esos "salvajes". Pudiera ser que en tan tos
dominios, sus soluciones y sus caminos, que nos habían parecido
tan simplistas, resulten ser a fin de cuentas más hábiles que los

Dirección Ceneral de Difusión Cultural: Leopoldo Zea, Director General
Departamentos y jefes: Humanidades: Abelardo Vi llegas / Ciencias: Luis Estrada /
Artes plásticas: Helen Escobedo / Cine: Manuel González Casanova /
Músic.a: Eduardo Mata / Teatro: Héctor Azar / Radio y televisión: Raúl Cosío /
Casa del Lugo: Benjamín Villanueva / Oficina de grabaciones: Marisa Magallón

nuestros. Pudiera ser que el refinamiento, la cerebralidad, la
profundidad estén de su lado y no del nuestro.

Por mi parte tengo en alta estima los valores "salvajes": instinto,
pasión, capricho, violencia, delirio. No me parece, por otro lado,
que el occidente carezca de esos valores: todo lo contrario. Pero
los valores celebrados por nuestra cultura no parecen corresponder
a lo que realmente pensamos. Nuestra cultura es un traje que no
nos queda, o que en todo caso ya no nos queda. Esta cultura es
como una lengua muerta que ya no tiene nada en común con el
habla de la calle. Es cada vez más extraña a nuestra verdadera vida.
Se confina en camarillas muertas, como una cultura de mandarines.
Ya no tiene raíces vivas. Yo aspiro a un arte que encaje directa­
mente en nuestra vida corriente, que sea una emanación inmediata
de nuestra verdadera vida y de nuestro estado de ánimo.

Jean Dubuffet (1951)

~
Imprenta Madero, S. A.
Avena 102
México 13, D. F.
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